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COMEDIA  FAMOSA. 


UN  BOBO 


HACE  CIENTO. 

DE  DON  ANTONIO  DE  SOLIS. 

HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES. 

Don  Luis  ,  Galan.  ***  Don  Diego ,  Gala n.  ***  Don  Cosme  Mendieta . 
Martin  y  Gracioso.  ***  Dona  Ana  su  hermana .  ***  Doña  Isabel  su  hermana. 
Juanchoy  Criado.  ***.  Juana  ,  Graciosa .  **#  ,  Criada. 


JORNADA 

Z>0«  Z«/x  y  Martin, 
Luis.  |  Uanilla  estaba  con  ella, 

I  si  el  manto  no  me  engaño. 
MarN  ] uanilla  ?  te  burlas  ?  Luis.  No: 
ántes  creí  conocella 
por  ti  ,  y  deseaba  verte 
para  animar  mi  esperanza. 

Mari.  Como  siempre  hablas  de  chanza, 
no  se  quando  he  de  creerte. 

Nadie  en  el  mundo  sirvió 
con  tal  pensión :  yo  me  llamo 
el  Gracioso  ,  y  sirvo  á  un  amo, 
que  es  mas  gracioso  que  yo. 
Quando  pienso  que  has  de  darme 
qor  una  gracia  un  vestido, 
muy  fal^  y  muy  resabido 
eon  otra  sueles  pagarme, 
i  Y  es  temeraria  desgracia, 
que  me  aburre  y  me  fatiga, 
que  á  todas  horas  se  diga, 
y  nunca  se  haga  la  gracia. 

Luis.  Digo  otra  vez  ,  que  venia 
Juana  con  esta  beldad, 
que  dexó  en  mi  libertad 


PRIMERA. 

señas  de  su  tiranía: 
y  como  tú  la  has  hablado, 
juzgué  por  ella  saber 
quién  es  tan  bella  muger. 

Mart .  Fué  unos  dias  mi  cuidado 
Juana  ;  pero  ya  ha  mudado 
casa ,  y  no  he  sabido  yo 
donde  está  ,  ni  si  ha  mudado 
con  el  barrio  el  galanteo; 
mas  si  á  esta  Infanta  encantada 
sirve  ya  ,  en  una  empanada 
tenemos  nuestro  deseo. 

Luis .  Que  saliese  á  San  Joaquín 
á  esta  hora  me  avisó; 
pero  no  descubro  yo 
señas  de  mi  dicha.  Mart.  En  fin, 
ha  de  haber  paciencia  acá 
dentro  de  mi  oido  ,  viendo 
que  siempre  me  estás  diciendo, 
que  de  amor  no  se  te  da 
un  bledo  ;  y  entre  esta  austéra 
condición  y  este  desgarro, 
te  dexas  coger  del  carro 
de  Venus  como  qualquiera? 

A  Qué 
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Qué  gloría  en  fingir  recibes 
de  ti  acciones  tan  distintas? 

6  vive  como  te  pintas, 
ó  píntate  como  vives. 

Luis.  Mira ,  Martin  ,  yo  no  puedo 
decir  que  no  se  ha  de  amar; 
porque  fuera  limitar 
á  la  hermosura  de  nuevo: 
solo  de  aquellos  me  rio, 
que  sin  saber  como  quieren, 
imaginando  se  mueren 
á  un  vayven  de  su  alvediio: 
y  ayudando  su  pasión 
con  afectada  flaqueza, 
las  faltas  de  su  cabeza 
echan  á  su  corazón . 

Esto  suelo  yo  decir, 
no  que  un  hombre  no  ha  de  amar, 
que  también  yo  sé  adorar 
con  mi  poco  de  sentir: 
y  entre  juegos  frenesíes 
me  hallo  tal  vez  en  el  pecho, 
sin  saber  quien  los  ha  hecho, 
unos  pocos  de  ay  de  míes. 

Mas  no  por  eso  diré, 
que  esto  es  amor  ni  fineza, 
hasta  que  entre  la  firmeza 
al  examen  de  la  fe. 

Mari,  Otros  entre  los  placeres 
de  Amor ,  de  que  libre  estás,, 
quieren  por  no  perder  mas, 
mas  tu  quieres  porque  quieres. 

Luis .  Eso  es  lo  seguro.  Mart.  Y  di, 
ya  que  falté  de  tu  lado 
en  ese  lance  pasado, 
piensas  decírmele  ?  Luis.  Sí. 

Mart.  Ya  yo  deseo  saber 
de  cuyo  pan  come  Juana. 

Luis.  Y  yo  también  tengo  gana 
de  hablar  en  esta  muger. 

Mart  Pues  vaya  de  relación. 

Luis.  Bien  raro  el  suceso  ha  sido. 

Mart.  Pregunta  luego  á  mi  oido 
si  es  mas  que  la  prevención. 

Luis.  Oye  ,  y  sabrás  todo  el  lance. 

Mart .  A  buen  seguro  que  atienda. 

Luis  .Súi\-  Mart  .Q\úqxq$  que  lo  entienda? 

Luis.  Sí.  Mart.  Pues  dímdo  en  romance. 


Luis.  Salí  pues  como  te  digo 
al  Parque ,  bien  descuidado, 
nn  dia  que  me  dexó 
la  pereza  de  su  mano: 
y  apénas  del  sitio  umbroso 
penetré  el  florido  espacio 
(  donde  ,  á  pesar  de  sus  luces, 
el  Sol  resplandece  avaro; 
porque  los  árboles  verdes 
solo  dispensan  los  rayos, 
que  sin  estorbar  lo  ameno, 
pueden  servir  á  lo  vario ) 
quando  me  robó  la  vista 
turba  de  Ninfas ,  que  el  campo 
florecían  con  sus  huellas; 
pero  en  lo  vulgar  he  dado, 
que  si  esto  del  florecer 
se  hace  en  virtud  del  contacto* 
mas  que  alabanza  del  pie, 
fué  lisonja  del  zapato. 

Entre  esta  pues  copia  bella 
de  hermosura  ,  vi  un  milagro 
de  la  perfección  ,  en  cuya 
Monarquía  ha  fabricado 
el  Amor  un  nuevo  Imperio,, 
donde ,  á  pesar  del  estrago, 
siendo  el  poder  mas  violento, 
parece  ménos  tirano. 

Yo  te  confieso ,  que  al  verla 
todo  mi  desembarazo, 
si  no  se  rindió  á  los  golpes, 
se  adormeció  á  los  halagos: 
qué  mucho  ,  si  de  esta  suerte 
la  halló  mi  vista  en  el  campo? 

Sin  orden  el  cabello  discurría, 
con  que  dos  veces  vano  quedó  el  viento; 
sus  ojos  abreviando  el  lucimiento, 
dilataban  los  términos  del  dia. 

Breve  concha  las  perlas  concebía,  ^ 
engendradas  del  astro  de  su  aliento; 
en  su  nevado  cuello  el  movimiento, 
del  mármol  solamente  desmentía. 

Y  en  fin ,  toda  era  tal ,  q  entre  violencias 
del  imperio  en- el  alma  resistidos, 
hallé  en  los  ojos  muchas  obediencias. 
Yo  no  sé  si  se  dieron  por  vencidos; 
solo  sé  ,  que  ,  robadas  las  potencias, 
quedáron  disculpados  los  sentidos. 

Lie- 
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Llegué  á  hablarla  ,  y  en  mi  vid* 
me  acuerdo  de  haber  hallado 
tal  donayrc  de  muger, 
ni  gusto  tan  cortesano; 
porque  las  burlas  y  veras 
mezclaba  con  primor  tanto, 
que  mesuraran  sus  veras 
á  un  bobo  alegre  de  cascos, 
é  hicieran  reir  sus  burlas 
á  uno  que  empieza  á  ser  santo. 
Seguíla  pues ,  y  se  opuso 
á  mi  intento  y  á  mis  pasos, 
prometiéndome  que  allí 
la  vería  mas  de  espacio. 

Fuése,  y  quedé,  no  rendido, 
pero  al  ménos  escuchando 
lisonjas  de  la  memoria, 
mas  dócil  que  nunca  ha  estado; 
que  ni  esto  me  quitó  el  sueño, 
ni  me  traxo  cabizbaxo, 
ni  con  las  demas  facciones 
de  amante  de  los  de  antaño. 

Allí  la  hallé  otros  dos  dias 
su  hermosura  ponderando, 
sin  saber  nunca  quien  era, 
ni  ser  posible  apurarlo; 
porque  siempre  me  decia, 
que  la  perdía  en  llegando 
á  saberlo  ,  y  que  mi  dicha 
estaba  en  solo  ignorarlo. 

Pero  ayer ,  Martin  ,  que  fué 
de  mi  amor  el  dia  quarto 
(  que  tanto  en  un  pecho  noble 
dura  un  amor  obstinado  ) 
faltó  del  puesto.  Yo  anduve 
entre  confuso  y  turbado 
todo  el  dia  ,  hasta  que  ya 
al  anochecer  ,  buscando 
á  Don  Diego  ,  con  intento 
de  decirle  mi  cuidado, 
de  la  casa  mas  vecina 
á  la  suya  me  llaináron 
por  una  reja  *.  llegué 
gustoso  á  ella  ,  juzgando 
que  era  esta  Dama  ,  y  hallé, 
que  la  que  me  había  llamado 
fué  Doña  Isabel  ,  aquella 
que  ha  dado  en  quererme  tanto, 


sin  merecérselo  yo, 

mas  que  con  no  desearlo: 

que  desde  el  barrio  de  Atocha 

se  ha  mudado  á  un  quarto  baxo 

de  aquella  casa.  Quejóse 

de  mi  proceder  ingrato, 

con  los  comunes  despechos, 

de  quién  creyera  este  pago? 

si  yo  fuera::-  esto  merece::- 

hornbre  en  efecto  ,  no  en  vano; 

y  los  demas  sonsonetes 

con  que  dicen  su  trabajo 

las  que  andan  en  la  paciencia, 

y  sobran  en  el  cuidado. 

Pidióme  ,  en  fin  ,  mudaos  zelos, 
de  que  yo  acudiese  tanto 
á  la  casa  de  Don  Diego, 
dándome  á  entender  (  qué  raro 
disparate!  )  que  yo  entraba 
allí  con  tanto  cuidado 
por  su  hermana  ,  siendo  así, 
que  ni  la  he  visto  ni  hablado 
en  mi  vida.  Procuré 
satisfacerla  ,  y  estando 
©n  la  empresa  de  apurar, 
y  de  convencer  su  engaño, 
una  Dama  ,  que  tapada 
pasaba  ,  no  sé  si  acaso, 
tirándome  de  la  capa, 
con  gentil  desembarazo 
me  desvió  de  la  reja, 
y  rae  dixo  con  recato, 
que  era  la  Dama  del  Parque, 
que  yo  deseaba  tanto. 

No  has  visto  la  hermosa  flor, 
que  obedece  al  mayor  Asíro, 
con  quánta  atención  se  mueve 
al  arbitrio  de  sus  rayos? 

Pues  así  yo  de  otro  sol 
mas  atractivo  robado, 
sin  elección  fui  siguiendo 
sus  luces  ,  tan  voluntario, 
que  parece  que  formaba 
su  movimiento  mis  pasos. 

Había  ya  anochecido, 
y  ella  se  paró  ,  en  doblando 
la  primera  esquina  ,  en  donde 
me  pidió  do  mejor  garbo, 

A2 


que 
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que  la  pasada ,  unos  zelos, 
que  á  otra  cosa  me  sonaron, 

6  es  que  yo  les  hice  el  tono 
con  la  gana  de  escucharlos. 
Satisfice  ,  en  fin  ,  su  enojo 
como  supe  ,  y  barajando 
con  la  traza  mi  discurso, 
me  ofreció  ,  que  hoy  á  las  quatro 
me  vería  en  este  sitio; 
quando  hacia  mí  se  llegaron 
dos  embozados  ,  haciendo 
en  la  Dama  tal  reparo, 
que  me  obligó  á  preguntarles, 
qué  querían  ;  y  ellos  dando 
con  su  acero  la  respuesta, 
pronto  y  prevenido  halláron 
el  mió  :  cerré  con  ellos, 
y  á  los  primeros  reparos 
llegó  gente  á  la  pendencia, 
con  que  los  dos  se  apartaron, 
por  no  darse  á  conocer, 
y  yo  me  hallé  en  breve  rato 
solo  en  la  calle.  Este  fué, 

Martin  ,  el  suceso  raro 
que  te  prometí  :  de  suerte, 
que  en  un  instante  me  hallo 
con  una  Dama  encubierta, 
que  triunfa  de  mi  cuidado; 
con  otra  que  me  embaraza, 
y  da  en  seguirme  los  pasos; 
con  dos  valientes que  intentan 
conocerme  acuchillando; 
y  conmigo  ,  en  fin  ,  que  tengo 
tan  cabal  mi  desenfado, 
que  si  la  Dama  querida, 
al  sitio  donde  la  aguardo 
saliere ,  estaré  contento, 
y  si  no  ,  estaré  pagado* 

Si  la  aborrecida  diere 
en  perseguirme  los  pasos; 
me  reiré  de  ella  ,  y  si  airada 
me  dexare  ,  haré  otro  tanto: 
si  los  valientes  volvieren, 
dexaré  apurar  el  caso, 
y  si  no  ,  del  mismo  modo 
pasaré  sin  apurarlo; 
que  en  esta  vida  ,  Martin, 
no  hay  cosa  de  mas  enfada 


hace  cierto* 

que  morirse  >  y  yo  no  pienso 
hacer  mas  pocos  mis  años, 
añadiéndole  á  la  muerte 
el  afan  de  mi  cuidado. 

Mart .  Bien  raro  ha  sido  el  suceso, 
mas  yo  he  de  podrirme  un  rato. 

Luis .  Tú  podrirte?  Mart.  Yo  podrirme. 

Luis.  De  qué?  Mart. De  escuchar  tan  raros 
dictámenes ,  que  el  oido 
es  discreto  en  tales  casos, 
y  para  podrirse  tiene 
el  oido  su  gusano. 

Ven  acá  ,  Doña  Isabel 

no  te  quiere  mucho?  Luis.  Es  llano. 

Mart .  No  la  debes  mil  finezas  ? 

Luis.  Ni  las  niego  ni  las  pago* 

Mart.  No  es  muy  hermosa?  Luis.  Así, asi. 

Mart .  No  tiene  tres  mil  ducados 
de  renta  ,  por  hermosura, 
afeyte ,  que  basta  ogaño 
á  que  tenga  buena  tez 
la  misma  piel  de  los  diablos? 

Luis.  Digo  que  todo  eso  sea. 

Mart .  Pues  por  qué  estás  despreciando 
muger  de  estas  conveniencias, 
y  andas  hecho  un  mentecato 
por  otra  que  viste  ayer? 

Luis.  Qué  he  de  hacer ,  si  se  ha  empeñado 
con  Doña  Isabel  mi  amigo 
Don  Diego?  Mart.  No  es  eso  malo: 
pues  tú  no  eres  antes  ?  Luis.  Sí; 
pero  él  se  empeñó  ,  ignorando 
mi  galanteo ,  y  después 
de  mí  su  amor  ha  fiado: 
y  como  yo  estaba  ya 
con  deseo  de  dexarlo, 
no  le  repliqué  al  oirlo; 
demas ,  que  por  el  hermano 
de  Doña  Isabel ,  no  fuera 
su  galan  ,  por  todo  quanto 
fingir  supiera  el  deseo. 

Mart .  Yo  confieso  ,  que  es  extraño 
majadero  el  tal  Don  Cosme, 
y  que  es  recien  trasplantado 
Vizcaíno ;  hombre  en  efecto 
de  los  del  duelo  en  la  mano, 
y  la  razón  en  el  pie, 
muy  señor  de  un  Mayorazgo, 


y 
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y  qne  fray  lo  presumido 

junto  á  lo  desconfiado. 

Luis.  Pues  mira  tú  si  era  bueno, 
que  siendo  ese  hombre  tan  raro, 
tan  ridículo  y  tan  necio, 
de  Doña  Isabel  hermano, 
me  casara  yo  con  ella. 

Mari.  Sí ,  que  por  el  mismo  caso, 
que  no  es  bueno  para  amigo, 
es  bueno  para  cuñado. 

Luis.  Aguárdate  ,  que  parece 
que  hacia  acá  viene  guiando 
Don  Diego  con  dos  mugeres. 

Mart.  Si  es  la  Dama  del  encanto 
del  Parque,  que  anda  en  tu  busca? 

Luis .  Yo  la  dixe  ,  que  hacia  el  campo 
de  San  Joaquin  me  hallaría; 
sin  duda  es  lo  que  has  pensado. 

Salen  Doña  Isabel  é  Ines  Criada , 
tapadas  ,  y  Don  Diego . 

Diego  Don  Luis  ?  Luis .  Don  Diego  ? 

Diego.  Escuchadme:  Hablan  aparte . 
estas  Damas:;-  Luis.  Hablad  paso. 

Ines.  Hay  cosa  como  llegar 
muy  confiada  en  tu  manto, 
á  preguntar  á  Don  Diego 
por  Don  Luis  ,  siendo  el  cuitado 
tu  amante  ,  y  venir  él  mismo 
á  entregarte  á  su  contrario  ? 

Jsab.  Porque  no  me  conociese, 
la  voz  he  disimulado, 
preguntando  por  Don  Luis, 
que  estoy  ,  Ines  ,  deseando 
saber  quién  fué  aquella  Dama, 
que  con  tal  desembarazo 
le  desvió  de  mi  reja 
anoche.  Diego.  A  mí  se  llegaron 
preguntándome  por  vos, 
y  yo  aquí  las  he  guiado. 

Luis.  Aquesta  Dama  que  os  dixe 
del  Parque  es  sin  duda. 

Diego.  Aguardo 

á  que  habléis  con  ella  ?  Luis.  Si. 

Diego.  Pues  aquí  estoy  retirado: 
por  quánto  hiciera  conmigo 
Doña  Isabel  otro  tanto!  Retírase . 

Mart.  Por  si  es  Juana  la  sirvienta, 
quiero  llegar  por  un  lado.  Llega . 


Luis .  Hermosísima  deidad,  Llega. 
por  quien  hoy  en  estos  campos 
no  hay  Garzón  que  no  suspire, 
y  que  no  suspire  en  vano. 

Isab.  No  me  ha  conocido.  Luis.  Ya 
desconfiaba  el  cuidado 
de  esta  dicha  ;  desviad 
el  negro  cendal  del  manto, 
que  como  se  vé  tan  rico, 
sabe  guardar  como  avaro. 

Mart.  Señora  Juana  ?  Ines.  Yo  Juana? 
que  soy  otra  ha  imaginado  ap. 
sin  duda  ;  no  es  malo  esto: 
yo  he  de  intentar  apurarlo. 

Luis.  Desde  el  dia  que  en  el  Parque 
os  vi::-  Isab.  En  el  Parque  ?  hay  agravio 
mas  urgente  !  él  con  otra  ap, 

imagina  que  está  hablando. 

Luis  Rendíla-  mi  libertad. 

Isab.  Yo  me  descubro ,  veamos  ap. 
qué  disculpa  habrá  que  pueda 
dar.  Va  d  des  atapar  se ,  y  llega  Ines» 

Ines .  Señora  ,  tu  hermano::- 

Isab.  Qué  dices  ?  Ines.  Que  viene  aquí. 

Isab.  Sígueme  sin  mirar.  Ines.  Vamos, 
que  si  él  vé  que  es  necedad 
el  seguir  ,  no  ha  de  dexarnos. 

Luis. Dónde  vais?  Isab.D\  quesequede. 

Luis. No  me  respondéis?  Ines.  Quedaos, 
Don  Luis  ,  porque  importa  mucho* 
que  aquí;:-  mas  ya  va  llegando: 
á  Dios  ,  á  Dios.  Vanse. 

Luis.  Bien  se  ha  hecho. 

Mart.  No  nos  han  dexado  malos. 

Luis.  Don  Diego  ,  qué  será  esto  ?' 

Diego.  No  lo  sé  ;  por  allí  abaxo 
viene  Don  Cosme  ,  y  sin  duda 
es  de  quien  se  racaiáron. 

Luis.  Yo  he  de  apurar  todo  el  lauce} 
divertídmele  entre  tanto 
que  voy  tras  ella.  Diego*  Aguardad;, 
no  veis  que  los  dos  no  estamos 
corrientes  ,  porque  á  su  hermana; 
Doña  Isabel  he  tratado 
de  servir  ,  y  él  es  zeloso 
al  paso  que  mentecato? 

Luis.  Pues  vamos  ambos.  Diego.  Sí  haré, 

Dent.  D.  Cosme.  Una  palabra ;  aguardaos 
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un  poco.  Luis .  Esto  me  faltaba. 

JAart.  A  mirarlas  se  h?»  parado. 

Luis .  Don  Diego  amigo  ,  no  sé 
si  me  atreva  á  suplicaros, 
que  procuréis  detenerla; 
y  que  pues  está  en  el  paso 
vuestra  casa  ,  y  es  el  vuestro 
un  quarto  tan  retirado 
de  la  familia  ,  veáis 
si  podéis  hacer,  que  un  rato 
me  espere  en  él.  Diego.  Por  serviros 
lo  intentaré  ,  aunque  es  mi  quarto. 

Luis.  Y  a  sé  que  me  hacéis  fineza 
en  esto.  Diego .  Pues  por  si  acaso 
lo  consigo  ,  esta  es  la  llave, 
que  yo  si  llego  á  lograrlo, 
abriré  con  la  maestra  ;  Dale  una  llave. 
pero  no  podré  esperaros, 
porque  cierta  ocupación 
precisa  me  está  llamando. 

Luis.  Bien  está  :  á  Dios. 

Diego.  Volver  luego 

me  es  preciso  ,  á  ver  si  hallo 
razón  de  hablar  á  la  hermosa 
ocasión  de  mi  cuidado; 
porque  un  criado  me  ha  dicho, 
que  sale  esta  tarde  al  campo.  Vase, 

Salen  Don  Cosme  Mendieta  vestido  ri¬ 
diculamente  ,  y  Juancho  su  Criado . 

Cosme.  Señor  Don  Luis  ,  qué  secretos 
son  estos  que  estáis  hablando 
con  D. Diego  ?  Luis.  Hay  tal  pregunta  ! 
que  no  pueda  yo  quitaros 
el  que  seáis  Caballero 
de  Ciudad  ?  Cosme. XOow  Luis,á  espacio, 
que  el  Galateo  Español 
en  el  capítulo  quarto 
dice  expresísimame'nte, 
que  es  grosería  hablar  paso. 

Luis.  O  ,  pues  si  es  del  Gahteo, 
no  lo  haré  otra  vez.  Cosme.  Y  quando 
Don  Diego  y  vos  otra  vez 
hagais  ese  desacato, 
no  sabré  yo::-  Luis .  Qué  sabréis? 

Cosme.  Cómo  qué  ?  sabré  mataros. 

Luis.  A  los  dos  ?  Cosme.  Y  otros  cincuenta. 

Luis.  Sabéis  matar  por  ensalmo? 
hay  mas  raros  desatinos ! 


hace  ciento . 

Cosme.  Juanchillo  ,  cómo  qnedamos? 

Juanc.  En  paz  ,  que  es  quedar  muy  bien. 

Cosme .  Quedamos  bien  ;  soy  bizarro: 
mas  Don  Luis  ,  dexemos  esto, 
y  á  lo  que  importa  volvamos, 
que  he  tenido  una  pendencia, 
y  quiero  comunicaros 
el  lance  ,  para  saber 
si  he  quedado  ó  no  he  quedado. 

Luis.  Esto  me  faltaba  ahora.  ap. 

Mart.  No  será  el  cuento  muy  malo. 

Cosme.  Yo  ,  Don  Luis ,  como  digo, 
quiero  bien ,  ya  lo  digo  :  estáis  conmigo  \ 

Luis.  Jesús !  quién  tal  confiesa? 

Cosme.  Digo,  que  quiero  bien,  y  no  me  pesa*. 

Luis .  Pues  así  lo  decis  ?  Cosme.  Así  lo  digo; 
qué  ,  os  espantáis  ?  Luis.  Yo  ,  amigo, 
no  confieso  ,  que  estoy  enamorado, 
sino  es  quando  confieso  mi  pecado: 

(yo  le  he  de  ir  empeñando  en  q  me  diga  ap. 
quien  es  su  Dama )  y  es  esa  enemiga 
que  decís  muy  hermosa? 

Cosme.  Oid  ,  que  quiero 

pintaros  su  hermosura  por  entero: 
es  Filis  (no  es  así  como  se  llama, 
que  finjo  por  la  honra  de  mi  Dama  ) 

Es  pues  una  hermosura  tan  grandiosa, 
que  parece  otra  cosa; 
quiéreme  mucho  ,  vive  mal  segura; 
mirad ,  D.  Luis ,  si  es  barro  su  hermosura. 

Luis. Lacónico  pintáis.  Cosme .  Bonitamente 
sabe  pintar  un  hombre  lo  que  siente; 
no  mas ,  Don  Luis ,  lisonjas ,  yo  las  dex#. 

Luis.  Es  gran  beldad. 

Cosme.  Pues  este  es  un  bosquejo. 

Esta  pues  me  rindió  tan  ciegamente, 
desde  que  vi  sus  ojos  y  su  frente, 
que  me  obligó  (qué  amor, qué  barbarismo! ) 
á  descubrirla  mi  pasión  yo  mismo. 

.Luis.  Qué,  le  dixiste  vuestro  pensamiento 
rara  fineza!  Cosme. Extraña, á  lo  que  siento 
mas  sabe  Amor  (aunque  lo  esucha  mudo) 
que  hizo  mi  resistencia  lo  que  pudo;  t- 
y  no  es  aquesta  la  mayor  fineza, 
que  debe  á  mi  cuidado  su  belleza. 

Luis.  La  hay  mayor  ? 

Cosme .  No  es  mayor  sacar  la  espada 
por  ella  yo ,  sin  importarme  nada  ? 

Luis . 
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Luis.  La  espada  habéis  sacado  ?  no  fue  tener  poquísima  destreza 


Cosme .  Sí ,  en  conciencia. 

Luis.  Fineza  es  de  las  quatro  la  pendencia. 

Cosme.  Mirad  ,  yo  que  venia 
quando  tocaban  al  Ave  María, 
por  la  calle  abaxito  de  esta  Dama, 
que  el  corazón  me  inflama; 
y  ella  ,  que  de  su  casa  iba  saliendo 
tapada::-  vais  conmigo? 

Luis.  Bien  lo  entiendo- 

Cosme.  Seguíla,  y  al  llegar  junto  á  mi  casan- 
no  me  entendéis?  parece  que  se  os  pasa? 

Luis.  En  todo  estoy. 

Cosjne.  Parado  estaba  un  hombre, 
y  ella  le  conocía  por  el  nombre 
sin  duda  ,  porque  asiéndole  de  un  brazo 
se  le  llevó  con  gran  desembarazo 
hacia  la  esquina- 

Luis.  Cielos ,  qué  he  escuchado?  ap., 
sin  duda  este  menguado 
fue  el  que  riñó  conmigo  ,  y  la  tapada 
por  esto  ahora  se  apartó  turbada 
quando  le  vió  venir  :  hay  desengaño 
mas  notable!  hay  suceso  mas  extraño! 
Quién  tai  creyera  de  tan  bella  Dama*4 

Cos  Pues  mirad,  yo  que  vi  un  como  se  llama, 
tan  no  sé  como  ,  desnudé  el  acero, 
y  á  fe  de  Caballero, 
que  yo  al  dicho  le  diera 
con  algo  ,  si  por  algo  no  me  fuera,. 

Luis .  Y  á  él  le  conocisteis? 

Cosme.  No  por  cierto, 
porque  riñó  cubierto;, 
mas  perdone  su  ausencia  á  mi  mohína, 
el  tal  era  grandísimo  gallina. 

Luis  Bueno  es  esto, riñendo  dos  conmigo:^ . 
cobarde  en  fin? 

Cosme.  Y  tan  cobarde  ,  amigo, 

que  es  vergüenza  contarlo.  Luis.  Peleaba 
con  ventaja  ? 

Cosme.  Mirad  ,  conmigo  estaba 
Joancho  solo.  Luis.  Y  con  él? 

Cosme  Solo  venia 

el  otro.  Litis .  Pues  quáí  fré  la  cobardía  ? 

Cosm. Qué  eso  pregunte  un  hombre  q  es  dis- 
ingenios  bachilleres  en  efeto:  (creto? 

Veni  acá ;  pues  teniendo  él  á  su  lado 
la  Dama  que  me  tiene  á  mí  postrado, 


el  no  saber  romperme  la  cabeza? 
Jesús!  si  él  fuera  diestro  ,  vive  el  Cielo, 
que  me  pudo  matar  como  un  buñuelo. 

Luis.  Decís  bien  :  hay  mas  raro  desatino? 

Cosme.  De  qué  os  reís? 

Luis.  Celebro  el  peregrino 
^  pensar  de  un  ingenio  ,  y  el  saynete. 

Cosme .  Parece  que  os  reis  con  sonsonete, 
como  quien  oye  una  friolera  ? 
y  os  pudierais  reir  de  otra  manera, 
sabiendo  que  ninguno  ,  ó  alto  ó  baxo, 
se  ha  reido  de  mí  del  Rey  abaxo: 
y  mas  vos,  que  sabéis  que  soy  Mendieta 
de  los  de  Baronía  y  línea  reta; 
pero  aquí  mejor  es  irme  y  dexaros. 

Luis.  Aguardad  ,  dónde1  vais? 

Cosme.  A  no  mataros. 

Ztf/x.Ved  ,  que  me  levantáis  un  testimonio. 

Cosm. Yo  conozco  estas  manos  de  demonio, 
Vanse  Don  Cosme  y  Juancho . 

Mart.  Bueno  quedas.  Luis.  Lo  has  oido? 

Mart .  Mas  me  huelgo. 

Luis.  Qué  ,  menguado? 

Mart.  Que  te  hallaste  buena  droga 
alia  en  el  Parque.  Luis.  Si  ha  entrado 
en  el  quarto  de  Don  Diego, 
allí  sabré  todo  el  caso. 

Mart.  En  fin  ,  de  este  necio  es  Dama  ? 

Luis.  Confieso  ,  que  me  ha  pesado. 

Mart .  Y  la  chanza  ?  Luis.  Luego  piensas, 
que  de  estas  cosas  me  mato? 

-  -  y  . 


no  ,  Martin  ;  obre  el  deseo, 


y  estése  oc:oso  el  cuidado. 

Mart.  Ello  dirá.  Luis.  Vete  tu 
por  esa  parte  ,  cuidando 
de  si  nos  sigue  este  necio, 
que  yo  por  esta  me  aparto, 
y  daré  luego  la  vuelta. 

Mart.  Buen  lance  habernos  echado.  Vanse.. 

Salen  Don  Diego  ,  Doña  Isabel  é  Ines 
tapadas  haciendo  señas. 

Diego.  Este  es  mi  quarto  ,  señora: 
yo  no  vi  tales  misterios;- 
todo  es  responder  por  señas, 
mas  no  gasté  muchos  ruegos 
para'  que  entrasen.  Queréis 
que  cierre  la  puerta  ?  Bueno*, 

yo-* 
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yo  h  cerraré:  quedad 
con  Dios.  Hacia  el  campo  vuelvo 
á  ver  si  es  tanta  mi  dicha, 
que  á.Doña  Isabel  encuentro. 

Don  Luis  tiene  allá  otra  llave 

de  este  quarto  ,  y  vendrá  luego. 

Hay  mas  rara  hazañería! 

este  parece  embeleco 

'de  muger ,  que  se  supone 

señora  ;  pero  él  es  cuerdo, 

y  sabrá  diferenciar 

lo  afectado  de  lo  cierto.  Va  se. 

Buenas  quedamos ,  señora; 
cierto  que  parece  cuento 
de  Comedia  :  un  Galan  tuyo 
te  dexa  en  su  quarto  mesmo 
para  hablar  á  otro  Galan. 

Isab.  No  me  acuerdes  lo  que  emprendo, 
que  yo  misma  estoy  corrida 
de  verme  á  mí  en  este  empeño; 
mas  con  zeíos  ,  quién  discurre 
si  son  locuras  los  zelos  ? 

Deseaba  hablar  á  Don  Luis, 
acerté  á  ver  á  Don  Diego; 
llegaste  tu  á  preguntarle 
por  él ;  respondió  ,  ofreciendo 
guiarnos  adonde  estaba; 
empezó  Don  Luis  muy  tierno 
á  hablarme  por  otra  Dama: 
llegó  mi  hermano  en  efecto; 
volví  huyendo  hác‘a  mi  quarto, 
que  es  aquí  pared  en  medio. 

Vino  Don  Diego  á  rogarme, 
que  le  esperase  aquí  dentro; 
y  yo  no  sé  si  aceptando 
por  desearlo  ,  ó  temiendo, 

<jue  entrar  me  viese  en  mi  casa, 
o  que  durando  en  el  ruego 
me  conociese ,  ó  que  ciega 
de  enojo  ,  que  es  lo  mas  cierto, 
sin  acordarme  de  mí, 
obedecí  mis  afectos. 

Yo  ,  en  fin  ,  me  hallé  en  h  indecencia 
ántes  que  tuviese  tiempo 
de  hacer  con  la  voluntad 
su  oficio  el  entendimiento: 
mas  ya  que  el  yerro  conozco, 
he  de  aprovechar  el  yerro, 


rompiendo  con  Don  LnrS 
de  una  vez  ,  porque  Don  Díeg# 
con  diferente  fineza 
me  galantea  ,  y  no  quiero, 
que  padezca  la  opinión, 
ya  que  padezca  el  afecto. 

Lies.  Sabes  lo  que  he  discurrido? 
que  si  es ,  como  estás  creyendo, 
Dama  de  Don  Luis  Doña  Ana, 
será  raro  atrevimiento 
el  venirse  á  hablar  contigo 
en  el  quarto  de  Don  Diego 
tu  hermano.  Isab.  Ya  no  conoces 
su  osadía  y  su  despejo? 
demas ,  que  este  quarto  tiene 
sin  registro ,  y  algo  lejos 
del  de  Doña  Ana  la  entrada. 

Ines  Aquella  puerta  ,  que  vemos 
cerrada  ,  debe  de  ser 
la  que  manda  por  de  dentro 
al  quarto  donde  reside  Ruido  dentro. 
esa  deidad  :  mas  qué  es  esto  ? 
abriéndola  están.  Isab.  Ay  triste! 
no  me  faltaba  Otro  riesgo. 

Ines .  Pues  no  es  posible  salir, 

que  estamos  cerradas.  Isab .  Presto, 
cúbrete  bien.  Ines.  Mejor  es, 
que  en  la  alcoba  nos  entremos, 
hasta  ver  quién  es.  Isab.  Bien  dices: 
hay  mas  sobresaltos ,  Cielos ! 

Escóndeme ,  y  salen  por  la  puerta  Doña 
Ana  Dama ,  y  Juana  Graciosa ,  cok 
los  mantos  por  el  cuello . 

Juana.  Así  Martin  me  lo  dixo. 

Ana.  Aunque  el  manto  tenia  puesto 
para  hacer  una  visita, 
lo  he  de  apurar ,  que  no  creo 
lo  que  dices ,  ni  es  posible. 

Juana.  Digo  otra  vez ,  que  saliendo  ' 
al  campo ,  para  excusarte 
con  Don  Luis  de  no  ir  al  puesto, 
que  le  habias  señalado, 
encontré  á  Martin  ,  y  luego 
que  pregunté  por  su  amo, 
me  dixo  (es  famoso  cuento) 
que  en  el  quarto  de  tu  hermano 
discurriendo  en  unos  zelos 
le  hallaría  con  mi  ama. 

Iba- 
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Ibame  i  tairbaf  ,  creyendo 
que  te  habían  conocido, 
pero  dio  en  vano  mi  miedo; 
porque  antes  de  pocos  lances 
descubrí  ,  que  este  embustero 
de  tu  amante  viene  á  verte 
en  aqueste  quarto  mesmo 
con  dos  tapadas  ,  y  que 
ha  pedido  para  ello 
la  llave  á  tu  hermano  :  andaos 
creyendo  á  los  hombres  ;  fuego: 
todas  son  afectaciones 
Jas  que  ellos  llaman  afectos. 

Al  paño  Isabel .  Doña  Ana  es. 

Al  paño  Ines .  Si  ahora  entrase 
Don  Luis ,  la  habíamos  hecho 
buena.  Isab.  No  me  pesara, 
porque  con  eso  verémos 
si  la  conoce.  Ines.  No  sé 
yo  en  lo  que  están  discurriendo. 

Ana.  Aunque  el  salir  á  este  quarto 
es  nuevo  en  mí,  y  es  mas  nuevo 
en  mi  condición  el  dar 
á  estos  pesares  el  pecho, 
y  en  mis  ojos  el  hacerse 
testigos  de.  atrevimientos 
de  esta  calidad  ,  no  ha  sido 
posible  con  mi  deseo, 
que  no  me  arroje  á  esta  acción, 
dorándome  el  desacierto, 
cohio  si  el  ver  el  agravio 
no  fuese  un  castigo  necio, 
que  mortificase  al  Juez 
y  al  culpado  í  un  mismo  tiempo. 
Don  Luis  no  puede  extrañar 
el  hallarme  aquí  ,  sabiendo 
que  es  el  quarto  de  mi  hermano: 
y  así  ,  Juana  ,  me  resuelvo 
ú  aventurar  el  que  sepa 
quien  soy  yo  ,  porque  al  saberlo 
sepa  que  sé  quien  es  él. 

M?s  la  puerta  están  abriendo; 
déxalos  entrar  ,  no  mires. 

Juana.  Sin  duda  es  él ,  empecemos 
á  disimular. 

Salen  D.Luis  yMart.y  cierra  la  puerta . 

Mart.  Juanilla 

dixa  coa  mil  juramentos, 
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que  su  ama  no  ha  saliJo 
de  casa.  Luis .  Yo  también  creo, 
que  es  otra,  que  si  ella  fuc'ri::- 
mas  por  Dios, que  es  ella.  Mari. Bueno; 
y  luego  dirán  ,  que  el  bobo 
escogió  mal.  Luis,  listov  muerto  ! 
Ana.  Poco  se  ha  turbado  al  verme:- 
este,  Juana,  no  es  despejo, 
sino  locura.  Isab.  Oye  ,  Ines. 

Luis.  Turbado  estoy  ;  mas  yo  liego: 
señora  ?  Ana.  Señor  Don  Luis, 
pues  vos  aquí  ?  Luis.  Yo  no  acierto: 
donde  están  mis  desahogos?  ap. 
Qué  seria  ,  que  de  veros 
me  hubiese  turbado  yo? 

Ana.  Qué  seria  ?  bueno  es  eso:’ 

seria  haber  conocido, 

•  que  sois  mortal.  Isab.  Ya  lo  veo: 
los  dos  se  conocen  ;  cierta 
fué  mi  sospecha  :  escuchemos. 

Luis.  Confieso  ,  que  estoy  turbado, 
después  que  sé  que  me  ha  muerto 
una  deidad  ,  que  concede 
sus  aras  á  muchos  ruegos. 

Ana.  Eso  es  necio  ,  ó  es  turbado? 

qué  decís  ?  que  no  os  entiendo. 
Luis.  Saber  quisiera  deciros 

un  rasgo  de  lo  que  siento.  ~'s 
Ana.  Los  rasgos  ,  Don  Luis  ,  no  so* 
^  letras  ;  mas  legible  os  quiero. 

Luis.  Mas  legible  ?  atended  pues. 
Ana.  Mucho  pedís  ?  pero  atiendo. 
Luis.  Yo  soy  un  buen  cortesano, 
que  la  vez  que  llego  á  amar, 
me  rindo  tan  á  lo  llano, 
que  siempre  puedo  alcanzar 
mi  libertad  con  la  mano. 

Por  el  amor  que  ha  rendido 
mi  corazón  mas  violento, 
nunca  mi  pecho  encendido 
le  gasto  un  átomo  al  viento 
para  formar  un  gemido. 

Y  es  tur  dureza  tan  rara, 
que  en  ia  mas  tierna  parola 
de  un  sentimiento  no  echara 
una  lágrima  tan  sola 
por  un  ojo  de  la  cara. 

Con  eso  me  hago  querer, 


Un  Boho  hace  ciento . 


io  ,  f  ,  .  , 

y  á  vos  os  lo  digo  así; 
porque  tal  me  llego  a  ver, 
oue  pienso  que  he  menester 
desconfiaros  de  mi. 

Yo  os  vi  ,  y  el  amor  sangriento, 
flechando  al  í  mi'  quietud, 
dexd  el  corazón  violento 
fue-  za  para  la  inquietud, 
y  no  para  el  movimiento. 

Y  hoy  por  solo  o  ñas  sospechas 
me  trae  con  tal  desazón, 
que  debe  de  tener  hechas 
sus  alas  mi  corazón 
ót  las  plumas  de  sus  flechas. 

Esto  en  mis  acciones  veo, 
esto  dice  Amor ,  señora, 
sin  que  lo  sepa  el  deseo, 
vos  uo  lo  creáis  ahora, 
que  yo  tampoco  lo  creo. 
Ocultaros  no  he  podido 
estos  mis  ciegos  desvelos, 
y  así  vengo  algo  encogido 
á  pediros  unos  zelos, 
sin  haberlos  merecido. 

Don  Cosme  en  vuestro  favor 
halla  dulces  acogidas, 
y  no  me  espanto  en  rigor; 
porque  tal  vez  sus  heridas 
con  simples  cura  el  Amor. 

Yo  no  me  enojo  mas  que  esto, 
aunque  haya  mas  ocasión: 
sí  es  verdad  estoy  dispuesto 
á  romper  esta  prisión 
con  mucha  flema  ,  y  muy  presto. 
Decidme  pues  si  es  así, 
antes  con  antes  ,  porque 
después  ,  señora  ,  que  os  vi, 
me  tiráis  mucho  ,  y  no  sé, 
qué  tanto  he  de  dar  de  mí. 

Ana.  Quando  yo  estoy  extrañando 
vetos  aquí  ,  y  el  intento 
con  que  habéis  venido  aquí/ 
salís  con  pedirme  zelos? 

Juana.  No  entiendo  este  desahogo: 
cómo  no  le  asusta  el  riesgo 
de  que  vengan  sus  tapadas  ? 

Isab.  El  juicio  estoy  perdiendo: 
hay  mas  claro  desengaño! 


ya  me  falta  el  sufrimiento.* 

Mart  Hará  ,  vive  Dios  ,  que  yo  ap , 
me  estoy  aquí  deshaciendo 
de  que  Juana  no  ha  llegado 
á  hablarme.^/a^m#. Martin  st  ha  hecho 
de  pencas  ,  y  yo*  le  azoto  ap. 
con  ellas  ,  á  lo  que  entiendo. 

Mart  Ello  ha  de  quebrar  por  mí.  Llega. 
HamiReyna.  Juana.Ñ ombre  tengo. 

Mari  No  acostumbro  decir  nombres, 
quando  quiero  decir  verbos. 

Juana.  Diga  pues  lo  que  me  quiere. 

Mart.  Entrémonos  aquí  dentro, 
y  dexemos  discretar 
á  nuestros  amos.  Juana.  Entremos. 

Van  d  entrar  donde  están  Ines  y  Doria 
Isabel ,  y  se  detienen. 

Ana.  Mas  quién  es  ?  qué  ha  sucedido? 

Juana.  Haber  llegado  primero 
que  nosotras  estas  Damas. 

Salen  Doña  Isabel  é  Ines  tapadas . 

Isab .  Ya  me  han  visto  ,  y  ya  no  puedo 
excusar  el  lance  ,  Ines. 

Ines.  Ahora  verás  si  es  cierto. 

Isab.  Abrid  ,  Don  Luis  ,  esa  puerta. 

Hacen  que  se  van ,  y  admírase  D.  Luis. 

Luis.  Pues  cómo?  quién  es?* 

Isab.  Yo  pienso, 

que  os  hago  en  no  descubrirme 
lisonja  (rabio  de  zelos!) 
y  pudierais  excusar 
el  traerme  á  estos  empeños. 

Ana.  Juana, ellas  son.  Juana. No  lo  vés? 

Ana.  Quanto  me  dixiste  es  cierto. 

Luis.  Yo  os  he  traído  ?  aguardad: 
yo  á  vos?  Ana.  Pobre  Caballero! 
pues  esto  teníais  guardado  ? 

Luis.  Señora  ,  viven  ios  Cielos, 
que  es  engaño.  Isab.  Acabad  pués 
de  abrir  la  puerta.  Luis.  Antes  quiero 
sabe/  quien  sois  ,  y  yo  mismo 
he  de  llegar.  Va  d  descubrirla . 

Isab.  Deteneos,  Desfíbrese. 

que  yo  soy  ;  menos  importa 
darme  á  conocer  en  estos 
delitos  ,  que  permitiros 
que  andéis  conmigo  grosero. 

Luis. Pues  vos,  señorrfMart. Esta  esotra, 
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y  aquella  es  una.  ÍL uis .  No  acierto 
á  discurrir.  Raro  lance! 

Pues  vos,  amiga  ,  qué  es  esto? 
en  mi  casa  de  esta  suerte? 

Isab.  Doña  Ana  ,  aunque  el  desacierto 
de  una  ciega::-  Mas  la  puerta 
parece  que  están  abriendo, 

Luis.  Don  Diego  debe  de  ser. 

Ana.  Mi  hermano?  válgame  el  Cielo! 
Luis.  Pues  D.  Diego  es  vuestro  hermano? 
Ana.  Ahora  salís  con  eso? 

Sale  Don  Diego  ,  y  se  suspende . 
Diego.  No  pude  hallar  en  el  campo 
á  Doña  Isabel  ,  y  vuelvo 
por  si  para  sus  tapadas 
quiere  Don  Luis::-  Mas  qué  veo! 
mi  hermana  y  Doña  Isabel 
aquí  con  Don  Luis?  no  entiendo 
lo  que  puede  ser. 

Dentro  Don  Cosme .  E<tá 

en  casa  ei  señor  Don  Diego? 
Mari.  Esta  es  otra  mas.  Isab.  Ay  triste! 
mi  hermano. 

Hablan  aparte  D.Luis  con  Doña  Anay 
y  D.  Diego  con  Doña  Isabel ,  y  sale 
D.  Cosme  , y  quédase  al  paño. 
Cosme.  Pero  qué  es  esto? 

Don  Diego  y  Don  Luis  aquí?  _ 
mi  ^hermana  y  Dama  con  ellos? 
Don  Diego  y  mi  hcrmaaa?  malo: 
Don  Luis  y  mi  Dama?  bueno. 
Mart.  Todos  se  han  quedado  mudos. 
Diego.  Confuso  estoy  y  suspenso: 
pues  Don  Luis  ,  qué  es  esto?  adóadt 
la  Dama  está  ,  que  aquí  dentro 
▼cnisteis  á  hablar  ,  y  como 
tan  diferentes  sugetos 
hallo  con  vos?  Luis.  Yo  no  sé  ap. 
qué  responder.  Cosme.  El  saberlo 
á  mí  me  toca  también 
de  parte  de  hermana.  Ana.  Hay  riesgo 
[.  mayor !  mas  pues  todos  calla»,  ap. 
aquí  de  todo  mi  ingenio: 
por  los  cabos  he  cogido 
•i  caso  :  yo  lo  remedio 
de  esta  suerte.  No  os  admire 
el  ver  á  este  Caballero 
turbado  ,  porque  lo  está 


de  escuchar  mi  sentimiento. 

Diego.  Sentimiento  vos  ,  Doña  Ana? 
pues  de  qué?  Ana.  La  culpa  de  esto 
vos  la  toneis.  Diego.  Yo  la  culpa? 

Ana.  Y  estoy  corrida  por  cierto, 
de  que  aquí  Doña  Isabel 
haya  visto  estos  excesos. 

Diego.  No  te  entiendo. 

Ana.  Hoy  vino  á  verme, 
porque  aquí  pared  en  medio 
se  ha  mudado  ,  y  entre  tanto 
que  se  ordenaba  el  festejo 
de  la  merienda  ,  quisimos 
ver  los  coches ,  que  saliendo 
van  ai  Sol  de  Leganitos, 
porque  solo  este  aposento 
rejas  a  la  calle  tiene: 
y  apénas  abrí  para  ello 
esta  puerta  ,  que  á  la  calle 
corresponde  ,  quando  dentro 
hallamos  unas  tapadas, 
que  corridas  se  salieron, 
sin  querer  decir  quien  eran, 
por  la  misma  puerta  ,  y  luego 
abriendo  esotra  Don  Luis, 
y  cerrando  por  de  dentro, 
donde  sin  dada  buscaba 
sus  tapadas  ,  vino  á  vernos: 
de  esto  me  enojé  con  él, 
y  ahora  me  enojo  de  esto 
con  vos,  que  dais  vuestra  casa 
para  estos  atrevimientos, 
teniendo  una  hermana  en  ella. 
Remediadlo  pues  ,  Don  Diego,  , 
que  yo  entre  tanto  á  mi  quarto 
con  Doña  Isabel  me  vuelvo. 

<Mart.  Rara  salida!  á  los  dos 
hermanos  ha  satisfecho 
nuestra  Ana.  Juana.  No  quiebra  mal 
el  octavo  Mandamiento. 

Diego.  Digo  que  estás  enojada 
con  razón  :  Don  Luis  ,  en  esto 
no  hay  que  hablar  , 'tiene  razón. 

Cosme.  No  tiene  tal  ,  bucuo  es  eso. 

Diego.  Vos  por  disputarlo  todo 
lo  decís  ,  que  aquesto  mesmo 
sentiréis  siendo  quien  sois. 

Cosme.  Don  Diego  amigo  ,  no  siento: 
B  2  que 
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que  en  queriendo  gobernarnos 
en  quantas  cosas  hacemos, 
se  hacen  madres  las  hermanas 
dentro  de  muy  poco  tiempo. 

Qué  entendido  soy  !  nunca 
me  persuadí ,  que  había  hecho 
traición  á  mi  amor  D<ña  Ana. 

Ana .  Don  Cosme  ,  por  acá  dentro 
con  vuestra  hermana  venid. 

Cosme .  Estáse  por  mí  muriendo:  ap. 
esta  es  cosa  rematada. 

Diego  Don  Luis ,  por  acá  saldrémos 
nosotros.  Luis .  Don  Diego  ,  vamos: 
zeloso  voy  de  este  necio.  ap. 

Ana.  Que  me  empeñe  yo  en  llevar  ap. 
conmigo  á  la  que  me  ha  muerto  ! 

Isab .  Que  reciba  yo  agasajos  ap . 
de  la  causa  de  mis  zelos ! 

Luis,  Que  haya  perdido  á  las  dos  ap. 
por  tan  extraño  suceso ! 

Cosme .  Qne  me  quiera  á  mí  Doña  Ana, 
y  yo  como  ,  rio  y  duermo !  ap% 

Ana.  Confieso  ,  que  voy  sin  juicio. 

Isab.  Que  voy  sin  alma  confieso. 

Luis.  Muriéndome  voy  de  pena. 

Cosme.  Rabiando  voy  de  contento. 

JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  baxando  desde  lo  alto  al  tablado 
Don  Diego  y  Martin. 

Diego.Baxz. Marino  hay  mas  debaxar? 

Diego.  Ahora  tienes  temor  ? 

Mart.  Yo  no  ;  pero  esto,  señor, 
es  convidarme  á  saltar. 

Diego.  Habla  paso  ,  que  estás  necio, 
y  pon  donde  yo  los  pies. 

Mart.  Lo  que  tú  me  dices  es, 
que  hable  paso  ,  y  caiga  recio: 
á  ti  te  trae  tu  afición 
ciego  á  saltar  por  aquí; 
pero  cuitado  de  mí, 
que  he  de  saltar  sin  pasión. 

Diego.  Si  el  miedo  á  vencerte  empieza, 
volverte  6  callar  te  toca. 

Mart^B. so  es  cerrarme  la  boca, 
par»  abrirme  la  cabeza:  •  ‘ 


pero  ya  qne  SbffldS  pasado 
de  tu  jardín  al  jardin 
de  Doña  Isabel ,  qué  fía 
lieva  en  esto  tn  cuidado? 

Diego .  Después  que  aquí  se  mudo, 
de  este  medio  me  hace  usar 
el  no  hallar  otro  de  entrar 
á‘  hablarla. 

Mart.  Y  qué  he  de  hacer  yo  ? 

Diego.  Ven  ,  y  pisa  con  recato. 

Mart.  Yo  soy  hombre  tan  discreto, 
que  sabrá  guardar  secreto 
la  suela  de  mi  zapato. 

Diego.  Don  Cosme  quedaba  ahora 
entretenido  en  la  casa 
del  juego  (el  alma  se  abrasa, 
y  los  remedios  ignora  ) 
é  Isabel  anda  remisa 
en  admitir  mi  afición; 
yo  tengo  poca  ocasión, 
y  el  trato  no  obra  de  prisa. 
E<te  necio  de  su  hermano 
dexa  la  casa  cerrada 
de  noche  ,  y  tan  pertrechada, 
que  hablarla  es  intento  vano; 
y  así ,  como  se  ha  venido 
á  vivir  pared  en  medio 
de  mi  casa  ,  este  remedio 
mi  cuidado  ha  prevenido; 
y  ciegamente  saltando 
las  tapias  que  nos  dividen, 
y  los  estorbos  que  impiden, 
mi  deseo  atropellando, 
á  hablarla  resuelto  vengo; 
bien  que  la  tengo  enojada, 
por  no  tenerla  avisada, 
mas  ya  en  van#  lo  prevengo. 

Para  esto  á  Don  Luis  busqué, 
no  le  hallé  en  casa  ;  y  así, 
en  este  intento  ,  de  ti 
mi  pecho  ,  Martin  ,  fié, 
pidiéndote  que  vinieses 
conmigo ;  pues  lo  tendrá 
por  bien  tu  amo.  Mart.  Y  te  dará 
muchas  gracias  ♦  si  le  hicieses 
merced  de  acabar  conmigo: 
y  he  de  entrar  allá  tras  ti  ? 

Diego.  No  ,  Martin  ,  quédate  aquí. 

Mart » 
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Mart.  Soy  criado  de  tu  amigo:  y  hablando  coji  Jnancho  esta: 


en  lo  que  me  has  encargado, 
descuida  ,  y  déxame  obrar. 

Diego.  Bien  sé  ,  que  puedo  fiar 
mucho  mas  de  tn  cuidado. 

En  esta  primera  pieza, 
que  al  zaguan  y  al  quarto  mira, 
me  espera.  Mart.  Yo  estoy  sin  ira, 
y  el  miedo  á  irritarme  empieza. 
Diego.  Amor ,  haya  dicha  alguna 
cierta  d  cabal  en  tus  glorias, 
y  no  siempre  tus  victorias 
den  triunfos  á  la  fortuna.  Vase* 
Mart .  Ahora  mis  desconsuelos 
-  salgan  en  estos  retiros, 
y  repasando  mis  zelos, 
entonen  ya  mis  sospiros 
el  ay  ,  ay  ,  ay  á  los  Cielos. 

Don  Cosme  ceceó  á  Juana 
denantes  ,  y  ella  al  reclamo 
respondió  ;  mas  si  se  humana 
con  este  necio ,  y  mi  amo 
echa  la  culpa  á  Dv>ña  Ana? 

Para  ser  recado  ,  eia 
muy  cerca  aquel  razonar; 
y  qoando  recado  fuera, 
no  hay  quien  no  sepa  templar 
sus  falsas  con  la  tercera. 

Pero  pasos  be  sentido, 
si  el  miedo  no  los  imita; 
retiróme  á  ver  qué  ha  sido: 
un  soliloquio  me  quita, 
como  del  Altar  ,  el  ruido.  Retírase. 
Salen  Don  Cosme  con  una  escala  en  la 
mano  y  Ju ancho. 

Cosme .  Desde  la  casa  del  juego 
me  he  venido  paso  á  paso 
á  mi  casa  ,  y  es  el  caso, 
ya  me  entiendes  ,  que  estoy  ciego. 
Toma  aquesta  escala,  y  ve  Dásela. 
á  la  casa  de  Doña  Ana, 
que  ya  tengo  hablada  á  Juana* 

'  y  hará  lo  que  yo  me  sé. 

Ofrécela  treinta  minas, 
y  di  que  la  ponga  iuego, 
que  ya  yo  sé  que  Don  Diego 
se  acuesta  con  las  gallinas. 

Mart, Don  Cosme  es  sin  duda  (ay  Dios!) 


si  ha  visto  á  Don  Diego  ya 
buena  la  hicimos  los  dos. 

Cosme .  Llévala  pues. 

Juanc.  Yo  voy.  Cosme .  Tente, 

y  escucha  un  \po:o.  Juanc. Ya  escucho. 

Cosme. Lo  que  la  has  de  encargar  mucho 
es  ,  que  la  ate  íuenemente; 
que  aunque  al  mirar  su  belleza 
á  Doña  Ana  el  alma  di, 
no  quiero  que  sea  mi 
quebradero  de  cabeza. 

Juanc.  Y  el  atarla  esa  mozuela, 
que  apadrina  tu  afición, 
ha  de  ser  en  el  balcón, 
que  cae  á  la  callejuela? 

Cosme.  Cómo  qué?  por  Dios  ,  que  trae 
lindas  maulas  :  majadero, 
no  os  he  dicho  ,  que  no  qoiero 
que  sea  en  el  balcón  que  cae? 

Pero  descuidaos  ,  por  vida 
vuestra  ,  que  vos  subiréis 
delante  de  mí  ,  y  me  haréis 
la  salva  de  la  caída.  Vase  Juanche» 
Ahora  bien  ,  á  mi  aposento 
un  rato  me  quiero  entrar, 
y  á  mis  solas  ensayar 
un  bello  razonamiento, 
pan  decir  lindamente 
á  Doña  Ana  mi  sentir; 
porque  el  hablar  y  el  morir 
no  quiere  ser  de  repente.  Vase. 

Sale  Mart.  Uno  hacia  al  quarto  se  enrió, 
y  otro  hácia  el  zaguan  se  fué, 
que  con  la  Luna  se  vé: 
pero  él  vuelve:  si  me  vió? 

Sale  Don  Cosme, y  encuentra  con  Martin * 

Cosme. Jincho  ,  aguarda,  espera,  tente* 

Mart. Yo  callo. Cosm. Qué  bueno  ha  sido, 
Juancho  ,  que  no  te  hayas  ido: 
porque  haga  mas  fácilmente 
Juana  lo  que  la  he  pedido, 
líévala  estos  diez  doblones: 
esto  es  en  las  ocasiones  Dale  un  bolsillo* 
saber  ser  uno  advertido.  Vase . 

Mart  Porque  haga  mas  fácilmente 
Juana,  lo  que  la  he  pedido, 
llévala  estos  diez  doblones? 

Ay  . 
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Ay  amor!  buena  la  hicimos:  hácia  tu  casa  ,  que  quiero 


nura  si  para  un  .agravio 
son  menester  mas  iodisios. 

A  Juana  Don  Cosme  ,  á  Juana 
sin  doblones  ?  y  conmigo? 
yo  el  precio  vil  de  mí  "afrenta? 
yo  sin  honra,  y  con  bolsillo? 

Vive  Dios ,  que  los  echara 
mas  altos  que  treinta  gritos, 
sino  fuera  por  las  Cruces, 
y  las  armas  de  Cadillos. 

Pero  otra  vez  siento  pasos 
que  se  acercan  ;  no  ha  podido 
cuajarse  un  soliloquio, 
por  mas  que  lo  solicito. 

Salen  Doña  Isabel  é  Ines  asustadas  ,  y 
Don  Diego  con  ellas . 

Isab.  Donde  queda? Ines.llich  tu  quart© 
se  entró.  Isab.  Si  nos  ha  sentido? 

Ines.  Pienso  que  sí  ,  porque  entraba 
con  pasos  muy  desmedidos. 

Isab .  Terrible  susto!  Don  Diego, 
nunca  acreditéis  lo  ñao 
con  lo,  arrojado  ;  idos  presto, 
que  de  tal  suerte  he  sentido 
este  atrevimiento  vuestro, 
que  á  ser  hombre  de  otro  estilo 
mi  hermano ,  de  él  me  valiera 
contra  vuestros  desvarios: 
idos  pues.  Diego.  Bella  Isabel::— 

Jsab.  Reparad  en  mi  peligro. 

Diego.  Cómo  reparando  en  él 
puedo  dtxar  de  asistiros  ? 

Isab.  Porque  el  peligro  es  que  os  halle 
aquí  mi  hermano  conmigo.. 

Diego.  Pues  ya  que::- 

Isab.  No  he"  de  escucharos. 

i)/^.Obediente::-L-^.No  he  de  oíros. 

Diego.  Pues  sepa  yo  que  sao  voy 
en  desgracia  vuestra.  Isab.  Digo, 
que  todo  lo  que  quisiereis. 

Diego.  Dichos®  infeliz  he  sido: 

Martin?  A/UrA  Aquí  estoy:  nos  vamos? 

Diego, Sígueme. Mari  No  es  mejor  irnos 
por  la  puerta  de  la  cille, 
que  ahora  salió  Juanchillo, 
y  se  la  ha  dexado  abierta? 

Diego.  Bien  dices  :  vente  conmigo 


ver  á  tus  amos.  Mart .  Prestico, 
que  un  hermano  bobo  monta 
mas  que  un  bellaco  marido.-  Vanse» 

Isab.  Fuéronse  ya?  Ines.  Ya  se  tuéron. 

Isab.  Muerta  estoy!  Ines, SU  nos  ha  vist# 
es  un  Nerón  ,  y  no  doy 
por  nuestras  vidas  un  higo. 

Isab.  Ines  ,  volvamos  adentro 
ántes  que::-  Pero  qué  miro! 
mi  hermano  vuelve  ,  la  espada 
desnuda  y  el  color  perdido* 
y  los  pasos  descompuestos. 

Ines.  Yo  doy  la  vida  ,  y  no  miro: 
con  una  luz  en  ía  mano, 
y  vibrando  el  vengativo 
acero  hácia  acá  se  acerca. 

Dent.Cosm. Dónde  vas,  hombre  atrevido? 
mira  que  te  mato.  Isab.  Ya 
evidencias  y  no  indicios 
me  asustan:  Ines,  qué  haremos? 

Inés.  Fuerza  ha  de  ser  el  salimos 
al  zaguan ,  pues  no  podemos 
volver  adentro  :  aturdido 
tengo  todo  el  corazón. 

Isab.  Nada  acierto,  nada  elijo: 
mis  ya  llega  ,  ven  aprisa. 

Muerta  estoy  i  Isab.Voy  s\n  sentid®! 

Van  se ,  y  sale  Don  Cosme  con  una  luz  en  s 
la  mano  ,  y  la  espada  desnuda . 

Cosme.  Después  .de  haber  ensayado 
un  razonamiento  altivo, 
con  que  decirle  á  Doña  Ana, 
que  quiero  ser  sa  marido: 
por  otra  tal ,  he  tomado, 
y  con  la  espada  he  venido 
ensayando  una  pendencia, 
por  si  acaso  me  acuchillo; 
y  llegado  del  afecto, 
di  á  mi  contrario  dos  gritos, 
porque  yo  siempre  acostumbro 
hablar  recio  qaando  riño. 

Pesaráme  ,  que  mi  hermana 
se  haya  asustado  de  oirlo; 
mas  ya  dormirá ,  que  es  suya, 
y  no  yo  por  quien  se  dixo: 
cómo  amorosos  cuidados 
consienten  ojos  dormidos? 

Vuel- 
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Vuelva  el  acero  á  la  vayna, 
y  bien  sabe  el  acerillo, 
que  es  esta  la  vez  primera, 
que  vuelve  á  la  vayna  limpio. 

Dent.  Juanc. Váyanse  á  pascar  las  muy, 
y  no  digo  mas.  Cosme .  Juanchíllo, 
qué  es  eso  ?  Sale  Juanc  fio. 

Juanc .  Que  en  §1  zaguan 
se  nos  habian  metido 
dos  mugeres.  Cosme.  De  qué  porte? 

Juanc.  De  seda  eran  los  vestidos; 

.  pero  serian  de  porte 
medio  real.  Cosme.  Qué  Vizcaíno 
te  estás  :  serian  quejosas, 
que  ine  rondan  por  esquivo: 
y  fuéronse  ?  Juanc.  Como  viéron 
que  tu  salías  al  ruido, 
apretáron  á  correr, 
y  yo  cerré.  Cosme.  No  me  admiro, 
¿by  de  codiciar  ,  y  hay  muchas, 
que  honrarse  quieren  conmigo, 
y  con  la  sangre  Mendieta, 
que  me  dexó  el  padre  mió 
en  ss  testamento  :  y  bien, 
hablaste  á  Juana  ?  qu'é  ha  dicho 
de  la  escala  ?  Juanc.  Que  estaría 
puesta  ,  y  todo  prevenido. 

Cosme.  Lo  que  hicen  unos  doblones: 
este  es  muy  fiel  Vizcaíno;  ap. 
no  sisaría  :  Jesús, 
jurara  por  él  á  Christo. 

Y  es  Juana  moza  de  fuerza? 

Juanc.  Moza  de  fuerza  y  de  brío. 

Cosme.  Cómo  ella  ha  de  atar  la  escala? 
digo  lo  ,  porque  lo  digo. 

Juanc.  Descuida  Cosme.  Los  ¿q  mi  casa 
siempre  hemos  sido  enemigos 
de  caídas  ,  porque  somos 
los  Mendietas  como  un  vidrio* 

'  Pero  vamos  á  hdeer  hora 
de  escalar  ,  que  ya  le  he  dicho,, 
que  hasta  que  yo  haga  la  seña 
.  no  la  ponga  :  ven  conmigo, 
que  quiere  dexar  cerrada 
la  puerta  ,  que  no  xne  olvjdo 
,dei  cuidado  de  mi  casa, 
q»Má  tengo  en  este  Castillo 
una  hermana  ,  y  las  hermanas 


guardarlas  como  Domingos.  Vanse. 
Salen  Doña  Ana  y  Juana  con  luz. 

Ana.  Pon  ,  Juana  ,  esa  luz  allí, 
y  ve  luego  á  abrir  la  puerta 
á  Don  Luis. 

Juana.  Cómo  ?  estoy  muerta ! 

Don  Luis  viene  á  verte  ?  Ana.  SÍ; 
que  mi  hermano  nunca  viene 
tan  temprano  á  casa  ,  y  yo 
estoy  tan  ciega  ,  que  no; 
teme  el  alma  ,  ni  aun  previene 
los  riesgos.  Vilc  en  la  calle 
desde  una  reja  ,  intenté 
"  desviarme  ,  y  no  basté 
conmigo  á  dexar  de  habla  IJíí. 
Díxele  en  fin  ,  que  á  esta  hora 
viniese  á  verme,  y\yo  estoy 
zelosa  ,  ya  lo  dixe  ,  y  doy 
la  disculpa  á  quien  no  ignora 
la  culpa  de  mi  cuidado; 
porque  sepas  que  no  admito 
réplicas  ,  sé  que  es  delito, 
y  los  ojos  he  cerrado. 

Juana.  Si  ella  supiera  ,  que  ahora  ap. 
en.  el  balcón  de  esta  sala 
puso  poco  ha  una  escala 
esta  mano  pecadora! 

No  sé  como  no  ha  subido 
Don  Cosme  :  si  me  engañé* 
y  de  otro  la  seña  fué  ? 
en  buen  riesgo  me  he  metido. 
Ana.  No  vas  ?  Juana .  Si  señora  :  yo 
no  puedo  ya  remediallo;  ap. 
voy  á  obedecer  ,  y  callo, 
que  bien  sé  decir  de  no. 

Tan  bizarramente  niego, 
que  nunca  de  mí  barruntan, 
porque  niego  si  preguntan, 
y  si  porfían  reniego.  Vase. 

,Ana.  Corazón  ,  yo  me  perdí; 
confieso  ,  que  estoy  mortal, 
y  voy  siguiendo  mi  mal 
con  apartarme  de  mí: 

Mas  qué  es  esto  ?  yo  que  di 
las  flachas  de  Amor  al  viento,, 
hoy  en  mi  pecho  fomento 
el  fuego  que  él  encendió? 
miente  Amor  ,  y  miento  yo, 


si 
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si  imagino  qne  no  miento. 

Y  de  un  hombre  ,  qne  á  otra  quiere, 
prendada  ya  con  pasión  ? 
ea  ,  triunfe  la  razón 
de  lo  que  e!  amor  venciere: 
persuádase  á  que  adquiere 
el  pecho  el  perdido  aliento: 
ñus  ay !  que  está  muy  violento 
Amor  ,  y  yo  inadvertida, 
con  creer  que  estoy  rendida, 
períiciono  el  rendimiento. 

Finjo  ,  y  afecto  el  valor, 
pero  es  salud  inconstante;  , 
porque  si  quiero  á  mi  amante, 
si  á  Don  Luis  tengo  amor, 
qué  importa  que  en  lo  exterior 
esté  el  sentimiento  mudo, 
si  queda  dentro  lo  agudo 
del  dolor  que  me  despecha, 
y  es  esto  romper  la  flecha, 
pensando  que  la  sacudo? 

Sale  Juana  con  Don  Luis. 

Juana.  Entrad,  que  aquí  está  :  si  pued# 
he  de  llegar  al  balcón  ap* 

en  viéndolos  divertidos, 
y  quitar  la  escala.  Luis.  Yo 
confieso ,  que-  estoy  turbado. 

Ana.  Señor  Don  Luis  ,  aunque  vos 
tendréis  por  atrevimiento 
de  una  muger  como  yo 
el  tomar  esta  licencia, 
quiero  que  aquí  entre  lós  dos 
apuremos  la  verdad 
de  nuestras  quejas  ,  y  que  hoy 
busquemos  el  desengaño 
primero  que  la  pasión, 
conociendo  que  el  remedio 
le  haga  parecer  dolor. 

Luis  Yo  no  sé,  hermosa  enemiga, 
como  has  tenido  valor 
para  escuchar  á  un  quejoso, 
que  ha  de  buscar  con  su  voz 
la  paciencia  de  tu  oido 
primero  que  la  atención. 

Yo  no  sé::-  Ana.  Señor  Don  Luis, 
aunque  juzgáis  que  el  amor 
me  tiene  ciega  ,  conozco 
de  «olores ,  y  que  hoy 


pecan  de  muy  claros  esos 
que  adornan  vuestro  fervor: 
ménos  retorica  busco, 
y  mas  afecto.  Luis .  Ye  estoy 
tan  léjos  de  ponderar, 
que  aun  al  decir  mi  pasión, 
el  dolor  me  ofende  ménos, 
que  el  desayre  del  dolor: 
porque  como  he  de  deciros, 
qae  al  ver  vuestra  perfección, 
la  lisonja  de  la  luz 
se  introduxo  en  el  ardor, 
y  á  pocos  pasos  del  fuego 
se  fué  aumentando  la  acción, 
y.  la  luz  que  me  guiaba 
en  el  humor  se  escondió? 

Y  cómo  pasaré  luego 
á  quejarme  de  que  vos, 
teniéndome  de  esta  suerte, 
permitáis  ,  siendo  quien  sois, 
que  un  necio  pueda  decir, 
que  escucháis::-  Mas  vive  Dios, 
que  no  estoy  en  lo  que  digo, 
ni  sé  á  qué  título  os  doy 
estas  inútiles  quejas.. 

Tenedme  lástima  vos, 

que  en  pleytos  de  quejas  ,  e* 

desdicha  tener  razón. 

Juana.  Yo  quito  la  escala  ahora  ap* 
que  estáa  en  fuga  los  dos. 

Ana.  Dónde  vas ,  Juana  ?  Juana.  Parece 
que  estaba  abierto  el  balcón, 
y  le  quería  cerrar. 

Ana .  Ciérrale  pues.  Juana .  No  nació 
con  dias  mi  embuste.  Ana .  Cierto* 
señor  Don  Luis ,  que  son 
de  calidad  vuestros  zelos, 
que  he  tenido  por  mejor 
despreciarlos  por  indignos 
de  mi  oido  y  vuestra  voz; 
y  acordándome  también 
de  lo  que  hoy  os  sucedió 
en  el  quarto  de  mi  hermané 
á  Doña  Isabel  y  á  vos, 
solamente  he  de  deciros, 
que  si  me  pintasteis  hoy 
muy  falso  y  muy  despejad# 
vuestra  libre  condición. 


os 


os  quiero  pintar  la  mía: 
y  así ,  pues  entonces  yo 
os  presté  un  rato  el  oido, 
volvédmele  ahora  vos. 

Yo  soy  ,  Don  Luis  ,  una  Dama, 
que  no  conozco  ese  duende 
del  Amor ,  sino  es  por  fama; 
y  aunque  no  sé  lo  que  enciende, 
se  lo  que  alumbra  su  llama. 

1  orque  con  ojos  atentos 
he  visto  en  otras  paciencias, 
lo  que  pueden  sus  tormentos, 
y  de  agenas  experiencias 
compuse  mis  escarmientos. 

Las  roces  que  á  su  pasión 
da  un  amante  en  un  despecho, 

°  en  una  ponderación, 
ya  sé  que  salen  del  pecho 
huyendo  del  corazón. 

Con  solo  ajustar  la  mira, 
desentraño  sus  cuidados, 
y  saco  al  que  mas  suspira 
la  verdad  ,  de  siete  estados 
debax#  de  la  mentira. 

De  esto  nace  ,  que  el  gemido 
«®n  que  llama  el  ciego  Dios 
on  amante  enternecido, 
se  me  entra  por  un  oido, 
y  se  me  sale  por  dos. 

Mis  ojos  en  la  mitad 
de  este  cuidado  halagüeño, 
que  andan  tras  la  libertad, 
tratan  con  cariño  al  sueño, 
y  al  llanto  con  sequedad. 

Y  así  ,  esos  tiernos  gemidos, 
y  esas  suaves  violencias, 
guardad  para  otros  oídos, 
que  yo  tengo  las  potencias 
delante  de  ios  sentidos. 

Eso  debe  de  ser  bueno 
para  Isabeles  ;  errado 
viene  ,  Don  Luis  ,  «1  veneno; 
t  porque  acá  dan  el  trenzado 
*  lo  que  allá  dan  el  freno. 

Gran  socorro  es  lo  piadoso 
para  uní  fea  ,  que  hallara 
en  amor  mucho  reposo, 
si  lo  dócil  no  llenara 
Í9S  vacíos  de  lo  hermoso. 
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En  ella  ,  Don  Luís  ,  haced 
esas  suertes  ,  que  impedida 
en  vuestra  amorosa  red, 
será  quitarla  la  vida, 
hacérsela  de  mercedi 
que  yo  me  hallo  tan  señora 
de  mi  ,  qnc  sin  que  este  caso 
tne  haga  sacar  por  ahora 
a.  la  muerte  de  su  paso, 
pienso  morirme  á  mi  hora. 

A  orque  al  ver  qUe  está  de  Dios 
el  no  querernos  los  dos, 
en  ménos  que  fe3  que  lo  digo, 
«ice  la  cuenta  conmigo, 
y  puedo  vivir  sin  vos. 

Luis.  Nada  de  quanto  decís 
me  ha  eausado  admiración; 
porque  nunca  esperé  mas 
de  mi  dicha  ,  ni  de  vos. 
j  ro  dexad  que  me  admire, 
de  que  siendo  como  sois, 
o  como  os  pintáis::-  Qué  escucho? 

Suena  una  seña  en  el  balcón. 
s.nas  en  vuestro  balcón? 
eina.j uana.qué  es  esto? Luis.Qüé  bueno? 
Juana  ,  di  con  turbación, 
como  que  á  tu  ama  temes, 
qu*  estos  son  yerros  de  Amor, 
y  qie  a  ti  te  hace  la  seña* 

no  eT  ¿SÍ?  Juana-  Yo  >  «ñor, 

"°mS,é,ni,da- E,te  es  Don  Cosme:  ap. 
temblando  de  miedo  estoy.  * 

Ana.  Don  Luis. 

Luis.  No  hay  Dou  Luis ,  Doña  Ana: 
estos  desengaños  son 

«iuy  costosos ;  yo  no  tengo 
para  safrirlos  valor: 
a  Dios  ,  a  Dios.  Ana.  Tente  ,  espera, 
que  has  de  averiguarlo.  Luis.  Y©? 
a  qué  proposito?  aparta. 

Ana.  No  te  has  de  ir. 

Luis.  Si  es  prevención, 
porque  no  me  vean  salir, 
por  eso  mismo  me  voy, 

Ana.  Don  Luis ,  el  Cielo  me  falte 
Si  SC  quien  es  ,  y  es  rigor: 

pero  qué  es  esto?  Suena  ruido. 

Luis.  Esto  es  ya 

hacer  fuerza  en  el  baltoa 

°  *  Pa- 
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para  abrirle.  Juaua.Vo  estoy  muerta! 

Ana.  Quién  será?  válgame  Dios. 

7 ni s  Yo  lo  sabré  de  esta  suerte. 

Ana. Tente,  dónde  vas?  Luis. Ya  estoy 
resuelto  á  cumplir  conmigo, 
núes  no  he  de  cumplir  con.  vos. 

JWms. Buena  la  hemos  hecho. Luts.Aho- 
^  sabremos  quien  es.  Ira 

Abre  el  balcón, y  empuña, y  sale  Martin . 

Mart .  Señor,  -  . 

tú  aquí?  terrible  desdicha.  # 

X«m.  Qué  es  esto?  Mart.  Fuerte  ocasión. 

Xafr  Q  é  traes?  jfcfci*.  Escóndete  aprisa. 

X«ú.  Cómo? de  quién  ?  Mart.  Que  **  yo- 


W.  VjOmu  .r  uc  uuiv,i* .  ^  * 

de  Don  Diego.  Ana.  De  mi  hermano, 
pues  donde  esta  ? 

Mart.  Hecho  nn  Nerón 

queda  en  la  calle.  Luts.Tie^ 

Mart.  De  que  ha  visto  en  el  balcón 
la  escala.zU-La  qué?  Mart. La  escala. 

Ana.  Pues  quién  ( sm  f!«nto  estoy  !  ) 
pudo  atreverse?  Luis.  Esto  mas. 
Dona  Ana  ,  di  que  es  rigor  . 
el  no  creerte.  Ana.  Don  Lms..- 

Luis.  Ya  ,  ingrata  ,  se  ac_a°°  . 

Don  Luis  t  prosigue  ,  Martin, 
sepa  todo  el  lance  yo, 
para  ver  lo  que  he  de  hacer. 

Mart.  "Viniendo  ahora  los  dos 
de  buscarte  ,  después  que 
fui  un  rato  sa  guardador 
de  espaldas  en  otro  lance, 
que  dixe  en  otra  ocasión, 
dio  la  vuelta  hacia  su  casa,  ^ 
por  no  haberte  hallado  ,  y  vio 
con  los  rayos  de  la  Luna, 
pendiente  de  ese  balcón 
una  escala  :  fué  á  la  puerta 
de  la  calle  ,  y  la  encontró 
abierta  ;  quedó  aturdido, 
y  el  mismo  ciego  íuror 
le  hizo  discurrir  entonces, 
que  si  entrar  por  el  balcón 
resolvía  ,  por  la  puerta 
se  le  iria  el  agresor; 
y  si  por  la  puerta  entraba, 
dexaba  sin  prevención 
la  ventana  ;  y  asi  quiso, 
que  entrase  por  ella  yo 


w  f  y  frr  v* 

á  solo  espantar  la  cara, 
remitiendo  á  su  valor 
el  guardar  ambas  salidas. 

Mirad  ahora  los  dos, 
qué  habéis  de  hacer  ,  porque  él  qued 
en  la  calle.  Ana.  Muerta  estoy  - 
Luis.  Fuerte  empeño! 

Juana .  En  hora  mala  _  at' 

J  troqué  la  seña.  Mart.  Señor, 
resolvámonos  aprisa.  ^  . 

Luis.  Doña  Ana ,  auque  esta  mi  amot 
por  tan  claras  evidencias 
desobligad®  de  vos,  ^ 
soy  Caballero  ,  y  esta, 
obligado  mi  valor: 
adentro  os  podéis  entrar, 
que  aquí  retirado  yo, 
veré  en  lo  que  para  el  lance, 

V  os  defenderé  ,  q«e  no 
porque  esté  ahora  sin  gusto, 

¿TL? * . ¡í“ 

de  que  yo  sin  culpa  estoy. 

Luis.  Bien  está ,  no  os  detengáis 
en  disculpas.  Ana.  Pues  a  Dios, 
que  en  esa  quadra  estáte 
viendo  lo  qne  pasa-  Ctus.  1  7 
en  esa  de  esotro  lado. 

Mart.  Y  yo  hacia  la  calle  voy 

¿deslumbrar  á  Don  Diego.  Vate. 
Luis.  Buen  pago  dais  a  mi  amor. 
Ana.  Vos  veréis  el  deseng.mo. 

Luis.  Qué  desengaño  mi»yer. 

Juana.  Aprisa  ,  que  siento 

allá  fuera  .Ana.  ADios.  Luis  • 

Retírame  4  los  dos  lados  ,  y  salen  V  - 
ña  Isabel  é  Ines  con  mantos. 

Ines.  Todo  está  solo.  Jsab.  Entra,  Ines, 
V  pregunta  por  Don  Diego, 
que  ya  que  fué  so  amor  ciego  f 
causa  de  mis  riesgos  ,  es 
empeño  suyo  ampararme, 
y  mió  el  no  desear  r 

otro  amparo  en  mi  pesar, 
quando  por  él  llego  á  hallarme 
perdida.  Ines.  Bien  se  ordeno 
el  que  estos  mantos  nos  diese 


xni  amiga  ,  sin  que  supiese 
la  causa  que  tne  obligo 
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í  pedirlos :  yt  no  es  tanto 
mi  miedo  ,  que  una  muger 
no  conoce  á  quien  temer, 
si  se  vé  detras  de  un  manto. 

Sale  D. Cosme. Cansado  vengo  y  rendido. 

Ines .  Ay  Dios !  que  es  tu  hermano# 

Isab .  Quién  ? 

Lies.  Ei  es.  Isab.  Paes  cúbrete  bien. 

A  quién  esto  ha  sucedido? 

Cosme .  Rasgando  la  escala  ,  hallé 
Ja  puerta  de  mi  Doña  Ana 
abierta  ,  y  tuve  mas  gana 
do  entrarme  aquí  por  mi  pie, 
que  por  los  pasos  ágenos 
de  una  escala  majadera, 
que  por  lo  menos-  me  hiciera 
una  cabeza  de  ménos. 

Luis.  Tapadas  aquí?  qué  es  esto  ? 
y  Don  Cosmc?¿hf¿í.Hjy  mas  extraño 
suceso !  Luis.  Parece  engaño 
del  sentido.  Cosme.  Yo  protesto 
ser  cortes  en  la  ocasión. 

Abro  ,  pues :  pero  aquí  están 
dos  tapadas;  quién  serán? 
mas  qué  pregunto?  ellas  Son. 

Doña  Ana  es  sin  duda  alguna, 
qae  impaciente  de  aguardar, 
me  quería  ir  á  buscar: 
yo  tengo  gentil  fortuna. 

O  que  bien  he  discurrido! 
luego  mi  ingenio  lo  errara, 
vive  Dios ,  que  es  cosa  rara 
lo  que  tengo  de  entendido. 
Lleguemos  ,  pues  :  yo  quisiera::— 

Isab.  Hay  mas  infeliz  muger? 

Cosme.  Como  dixo  el  otro  ,  ver 
toda  la  carilla  entera. 

Salen  Don  Diego  y  Martin . 

Diego.  Como  tardaste  en  salir, 
hice  la  escala  pedazos, 
y  volviendo  hacia  la  puerta, 
vi  dos  mugeres  que  entraron 
en  mi  casa  ,  aguardé  un  poco 
que  pasase  mas  abaxo 
un  hombre ,  que  por  la  calle 
venia  ,  y  acá  se  ha  entrado 
también:  qué  puede  ser  esto? 

Mart.  Yo  los  encontré  ,  baxando 
al  zaguaa,  mas  no  me  viéron. 
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Diego.  A  guarda  ,  que  ,  o  yo  me  engaño, 
ó  es  Don  Cosme.  Mart. El  es ,  y  está 
con  dos  Damas  porfiando. 

Diego.  Y  ellas  se  recatan  de  éf; 
escucha  un  poco.  Ana.  Mi  hermano 
entro  ya  :  válgame  Dios ! 
si  se  quitasen  del  paso, 
para  que  salga  Don  Luis. 

Z///>.DonDiego  entró;  bien  me  ha  estado 
que  con  los  dos  se  detenga. 

Diego.  Yo  me  resuelvo  á  apurarlo. 

Cosme.  Dale  qae  ha  de  estar  tapada: 
pero  quien::-  Don  Diego?  andallo, 
aquí  se  ha  de  nndir  el  mundo. 

Isab.  Hay  mas  raros  sobresaltos ! 

Diego.  Don  Cosme  ,  qué  es  esto?  vos 
entráis  de  esa  suerte?  Cosme.  Paso, 
no  me  preguntéis  ,  Don  Diego, 
que  no  respondo  en  el  campo. 

Yo  estoy  resuelto  á  amparar 
á  vuestra  hermana  :  apartaos, 

Doña  Ana  ,  háeia  mis  espaldas, 
por  si  hubiere  chincharrazos. 

Empuña  la  espada ,  y  pénese  detrás  Do¬ 
ña  Isabel ,  y  se  descubre  á  D.  Diego . 

Diego.  Mi  hermana::-  pero  qué  miro? 
Doña  Isabel  es ,  que  el  manto 
levanto  para  avisarme: 
hay  empeño  mas  extraño! 

Cosme.  Vive  Dios  ,  que  me  ha  temido: 
si  es  gallina?  queréis  algo 
para  ello?  qué  decís? 

Mart.  Señores ,  este  menguado 
nos  ha  de  quitar  el  juicio. 

Luis .  Absorto  estoy  de  escucharlo. 

Cosme.  Si  estáis  de  paz  ,  acabemos, 
que  me  cansa  lo  empuñado. 

Diego.'So  sé  qué  hacer ,  pues  no  es  biea 
sufrir,  que  ni  aun  engañid®  ap . 
piense  que  me  ofende  ;  á  todo 
he  de  ocurrir.  Cosme.  Buen  cuñado, 
por  cierto.  Diego. Señor  Don  Cosme, 
vos  padecéis  grande  engaño. 

Esta  Dama  ,  que  tapada 

(.  de  ros  se  está  recatando 

ni  es  mi  hermana  ,  ni  yo  puedo 
dexar  ,  a  que  he  de  estorbaros 
con  mi  acero  el  conocerla, 
si  os  resolvéis  á  ¡mentarlo. 

Cí  Ern- 
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£  m p  ti  ña,  y  pone  se  delantedeDoñalsabel  • 
Cosme.  Patarata  ,  patarata; 
de  risa  estoy  rebentando: 
así  es  la  Corte  ;  que  no  es  ap% 
su  hermana  dice  el  cuitado, 
y  es  eso  no  querer  darse 
por  entendido  del  caso; 
mas  no  le  valdrá.  Don  Diego, 
no  hay  cosa  como  hablar  claro: 
vuestra  hermana  ,  que  decis 
que  no  es  la  que  está  escuchando, 
era  mi  muger  in  mente, 
y  para  hablarla  del  caso, 
hice  poner  una  escala 
á  ese  balcón.  Luis. Qué  he  escuchado! 
de  este  necio  era  la  escala? 
ah  traído? a  !  Ana.  Bien  quedamos 
de  esta  vez  ,  vanidad  mia. 

Diego.  Atándome  está  las  manos  ap. 
su  hermana  ,  para  que  aquí 

.  no  le  dexe  castigado 
de  este  atrevimiento,  Cosme. Y ,  como 
digo  de  mi  cuento  ,  hallando 
la  puerta  de  par  en  par, 
por  ella  de  entrar  acabo. 

Mas  soy  tan  pundonoroso, 

y  el  veros  tan  reportado 

me  ha  desquejado  de  suerte, 

que  ya  se  me  va  quitando 

la  gana  de  ser  su  esposo: 

y  por  Te$u-Christo  santo, 

que  por  no  tener  muger 

civil  de  parte  de  hermano, 

si  no  me  matais  primero, 

no  he  de  ser  vuestro  cuñado.  Vase. 

Diego.  Esperad.  Isab. Tened,  D. Diego: 
queréis  perderme?D/V?0.Hay  mas  raro 
disgusto !  Doña  Isabel, 
cues  vos  ,  qué  es  esto  ?  en  mi  quarto 
de  esta  suerte,  y  á  esta  hora? 

Isab.  Ya,  Don  Diego,  me  ha  engañado 
mi  fortuna  ,  en  que  mi  houor 
solicite  vuestro  amparo, 
quando  padece  por  vos 
estos  riesgos.  Diego.  Yo  he  causado 
vuestros  riesgos?  Isab.  Sí  ,  que  luego 
qae  os  fuisteis  ,  y  yo  á  mi  quarto 
asustada  ,  como  visteis, 
me  quise  volver ,  mi  herman# 


salió  de  adentro  ,  ía  aspada 
desnuda  ,  el  color  turbado, 
y  las  voces  descompuestas, 
y  fué  fuerza  retirarnos 
Ines  y  yo  hasta  el  zaguan, 
desde  donde  nos  hallamos 
empeñadas  en  salir 
huyendo  á  la  calle  ,  y  quand© 
me  vi  sin  otro  recurso, 
pidiendo  Ines  estos  mantos 
á  una  amiga  suya  ,  vine 
á  deciros  el  estado 
en  que  vuestro  amor  me  ha  puesto; 
y  apénas  había  llegado, 
quando  pasó  lo  que  aquí 
habéis  visto.  Luis.  El  mismo  caso 
me  ha  de  sacar  del  empeño. 

Diego.  No  teneis  que  congojaros 
ni  rendiros  ,  pues  yo  estóy, 
bella  Isabel  ,  empeñado 
en  defender  vuestra  vida; 
y  así  ,  señora  ,  entre  tanto, 
que  se  median  estas  cosas, 
podéis  estar  en  el  quarto 
de  tani  hermana.  Ana.  Solo  ahora 
me  faltaba  ,  sobre  tantos, 
este  pesar.  Isab.  Don  Diego, 
lo  primero  que  os  encargo, 
es  ,  que  no  me  vea  Doña  Ana. 

Diego  Pues  por  qué?  Isab  Ño  es  este  caso 
para  que  nadie  lo  sepa. 

Diego.  Pues  mi  hermana  debe  daros  ? 

Isab.  Por  ningún  caso  ,  Don  Diego. 

Diego .  Bien  está.  Isab •  No  fuera  malo 
dar  venganza  á  mi  enemiga. 

Diego.  Si  mera  algo  mas  tempraso, 
os  pusiera  en  un  Convento, 
donde  estaréis  entre  tanto, 
que  con  mas  decoro  vuestro 
llega  de  mi  dicha  el  plazo; 
mas  no  es  posible  á  esta  hora 
disponerlo  ,  ni  yo  hallo 
otro  medio  ,  que  pedir 
por  esta  noche  su  quarto 
á  Don  Luis  ,  de  quien  hoy  solo 
puedo  fiar  mi  cuidado, 
trayéndole  á  -él  conmigo, 
porque  estéis  con  el  recato, 
que  se  debe  á  vueitro  honor. 

Isab . 
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7c  i  ir  t  ,  ^on  Antonio  de  Solí L 

vuestra  IT^0°  UforZ^  An*'  Mi  *>««. ano, 

y  en  lo  demas  ,  en  juzgando 
vos  qae  es  decente  ,  no  tengo 
que  reparar  ;  mas  reparo 
en  que  no  sepa  quien  soy 
vuestro  amigo.  Diego.  Eso  dexadlo 
i  la  atención  de  mi  amor. 

Aunque  el  ser  de  cite  menguado 
„  a  escala  >  y  lo  que  yo  fio  ap. 
de  la  atención  y  el  recato 
de  mi  hermana:*.-  Mas  después 
apuraré  todo  el  caso, 

que  esto  es  ya  lo  mas  preciso*, 
vamos  pues  ,  señora.  Isab.  Vamos. 

Diego.  V en  ,  Martin.  Va, ¡se. 

Jylart.  ramosamente 

se  ha  dispuesto  ,  que  mi  amo 
salga  del  riesgo  en  que  está, 
y  de  camino  ha  apurado 
sus  zelos  :  mi  tema  es, 
que  un  Bobo  basta  a  embobarnos 
**  todos  ,  que  a.  mi  también 
con  Juana  zelos  me  ha  dado; 
y  yo  soy  tan  para  poco, 
que  ua  soliloquio  no  acabo.  Vase , 

Salen  Don  Luis  y  Doña  Ana. 

Luis.  Irme  sin  verla  quisiera. 

Ana.  Don  Luis,  donde  vais  ?yo  sala  o  ap. 

corrida.  Luis.  Dea  a  Ana  ,  á  Dios. 

Ana.  Oid.  Luis.  Mucho  desenfado 
o  mucho  valor  teneis; 
pues  ,  vuestro  respeto  ajando, 
queréis  oir  el  lenguaje 
de  un  hombre  desengañado. 

Ana.  Ah  ,  pese  á  mi  sufrimiento! 
pues  soy  tan  necia  ,  que  á  hablaros 
de  veras  me  mortifico 

*  e.n  i?  acción  de  un  mentecato. 

Luis.  io  me  holgara  de  ser  fácil 
de  creer  ,  para  aventuraros, 
t  con  lo  dócil  del  oido, 
los  adornos  del  engaño: 
mas  no  estoy::-  Ea  ,  callad, 
cue  temo  mucho  acordaros 
quan  necio  estáis  ,  y  correrme 
en  habiéndooslo  acordado: 
la  osadía  de  este  loco 
remediará::-  Luis.  Q uién  ? 


que  la  ha  sabido  ,  ó  yo  sola, 
que  para  el  remedio  basto. 

Luis.  Remedio  ?  y  decid  ,  con  eso 
queda  cabal  vuestro  garbo, 
si  es  propiedad  del  remedio 
el  llegar  después  del  daño? 

Ana.  De  suerte  ,  que  yo  sabría 
lo  que  este  necio  ha  intentado? 
Luis.  Doxadme  ,  no  me  obliguéis 
á  responder.  Ana.  Y  esperando 
á  este  necio  ,  os  llamaría, 
para  qué  ,  para  ocultaros 
mi  delito  ?  Luis.  Y  ese  necio 
tendría  esos  desacatos, 
si  ántíjs  no  le  ocasionara 
la  infamia  de  vuestro  agrado? 

Ana.  Advertid  ,  que  habíais  conmigo. 
±uis.  Advertido  ,  y  desayrado 
me  queréis  ?  quedad  con  Dios. 
Ana.-  Mirad  ,  que  .estoy  violentando 
mi  decoro  en  deteneros. 

Luis.  Y  qué  haré  yo  en  escacharas  > 
na.  1  or  mi  ha  de  volver  el  tiempo; 
vos  veréis  que  todo  es  falso. 

Luis.  El  tiempo  ?  bueno  :  y  mis  zelos 
queréis  que  estén  tan  de  espacio? 
Ana.  A¡un  bien  ,  que  está  vuestra  Dama 
esta  noche  en  vuestro  quarto. 

Luis.  Despropósitos  ahora, 
que  las  disculpas  ¿Jtáron  ? 
fa  ,  dexadme.  Ana.  Que  os  dexe? 
bien  está  ;  ya  os  dexo  ,  y  tanto, 
que  no  habéis  de  verme  mas. 

.¿‘Yo  veros?  pártame  un  rayo 
«i  lo  intente.  Ana.  Y  á  mí 
si  en  eso  os  fuere  á  la  mano. 

Juraj*  ?  Ana.  No  jurasteis  vos 
primero  ?  Luis. Macho  intentamos,  ap. 
corazón.  Ana.  Amor ,  muy  presto 
os  habéis  determinado.  aPt 

rv  Y°  V-erla  ?  /lna'Yo  detenerle  ('ap. 
Dis  .  mirad.  Luis.  Teneis  algo 

que  mandarme  ?  Ana.  Nada  :  solo 
que  advirtáis  ,  qlle  habéis  jurado. 
Z//«.B,en  está ;  á  Dios:  pero  ois? 

Qué  queréis  i  Luis. Si  os  he  llamado, 
solo  quería  deciros,  9 

que  no  sé  jurar  en  vano. 


Ana. 
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l/n  Bobo  hace  ciento* 

Ana.  Esto  es  amor  ?  yo  voy  muerta !  ap.  porque  por  aqoeste  SOI*, 

Xwrr.EstoeS  querer?  voy  rabiando!  ap.  piensan  la  hora  de  a  , 

Ana.  Donde  estáis  ,  mis  altiveces, 
que  así  os  dexais  mis  agravios? 

Luis.  Donde  estáis  ,  mis  desahogos, 
que  en  veías  habéis  parado? 

JORNADA  TERCERA.  ; 


Salen  Don  Cosme  y  Juancho . 
Juanc.'Esto  es  cierto. Cosm.Q^e  eso  pasa? 
Juanc .  Un  vecino  que  lo  vio, 
me  lo  dixo  á  mí.  Cosme.  Que  entro 
Don  Diego  anoche  en  mi  casa  ? 
Juanc.  Si  señor ,  Don  Diego  ha  sido 
sin  duda  ,  y  él  diz  que  ahora 
tiene  oculta  i  mi  señora.'  #  * 
Cosme.  A  mi  hermana  se  ha  atrevido 
Don  Diego? /«¿«¿.Es  gran  desafuero. 
Cosme. D.  Diego  ?  Juanc.  D.  Diego  pttes. 
Cosme.  Mucho  me  espanto  ,  porque  es 
bonísimo  Caballero.  ^  ' 

Juanc.  Yo  no  llegara  á  deeillo, 
si  no  estuviera  informado. 

Cosme.  Heme  puesto  colorado  ? 

Juanc. No  lo  veo.  Cosme.  Ni  amarillo. 
Juanero  señor. Cosme. Es  gran  mentira: 

ni  pálido  ?  Juanc.  No  lo  toco. 
Cosme. Ni  verdinegro?  /«¿«¿.Tampoco. 
Cosme.  Pues  en  qué  entiende  la  ira. 
que  es  posible  que  no  ec*o 
llamas  por  los  ojos  ?  Juanc.  Muda 
es  tu  cólera.  Cosme.  Sin  duda 
tiene  que  hacer  en  el  pecho: 
quiero  pues  soplar  su  f*ego; 

Que  es  posible  que  asi  fue. 

Don  Diego  á  mi  hermana  .  a  re, 
que  me  ha  cansado  Don  Diego. 
Juanc.  Cansado  ?  poco  te  amarga, 
pues  hablas  con  tai  descanso. 
Cosme.  Majadero  ,  si  me  canso, 
no  me  echaré  con  la  carga  . 
Paréceos,  que  no  darán 
la  muerte  á  Don  Diego .  luego 
haced  doblar  por  Don  Diego 
al  primero  Sacristán, 
y  por  quantos  Diegos  dora 

el  Sol  desde  Polo  »  Polo? 


sin  dudas  ni  pareceres, 
inatar  mis  enojos  ciegos 
mas  de  quatro  mil  Don  Diegos, 
sin  los  niñ?s  y  mugeres. 

Juanc.  Eso  sí  es  lo  que  conviene. 

Cosme.  Heme  demudado  ya? 
mas  que  un  color  se  me  va 
tras  otro  que  se  me  viene? 

Tá  eres  Vizcaíno  honrado, 
y  tienes  el  juicio  presto^ 
pues  hágote  para  esto 
de  mi  Consejo  de  Estado. 

Haz  cuenta  que  viens  allí 
Dnn  Diego  :  yo  me  mesuro: 
él  disimala  perjuro,  f 

yo  se  lo  entiendo  entre  mu 
llego  en  ademan  valiente, 
miróle  con  rostro  fiero, 
él  me  quita  á  mí  el  sombrero, 
y  yo  le  digo  ,  que  miente. 

Jume.  Jesús,  y  qué  arrojamlento  . 

Cosme.  Pues  habrá  mas  de  desalío, 
eso  tengo  yo  ,  que  callo 
en  viendo  que  uo  contento. 

Va  por  acá  ,  su  venida 
advierto  ,  saco  el  acero, 
y  dígole  :  Caballero,^ 
venga  mi  hermana  o  la  vida. 

Turne.  Eso  habíais  de  decir? 

Cosm. Puesdaréle?/«¿«¿. Es  mala  accio*. 
Cosme.  Qué  revesados  que  son 
los  principios  del  reñir . 

Juanc.  Eso  un  Caballero  ignora . 
has  de  llegar  muy  compuesto, 
y  has  de  decirle,  en  tal  puesto, 
cuerpo  á  cuerpo  ,  y  á  tal  hora. 
Cosme.  Déxalo  :  qué  necia  tema! 
compuesto  y  airado  ?  hay  tal. 
y  si  me  diese  algún  mal 
la  cólera  con  la  flema? 

Pero  ya  que  ello  ha  de  ser, 

paciencia  ,  y  matarle  luego: 

Aguarda  aquí  ,  mientras  llego 

á  aquella  Botica  a  hacer 

un  papel  de  desafio, 

que  le  lleves.  Juanc.  No  es  mejor 

decírselo  tú,  señor? 

Cisme. 


ine  moverá  hoy  á  piedad; 
y  en  fin  ,  yo  soy  en  verdad 
mas  airado  por  escrito. 

Juanc.  Vaya  ;  pero  no  quisiera, 
que  al  tomar  ese  papel, 
alguna  libertad  él 
airado  me  respondiera, 
y  me  matara  al  sereno. 

Cosme.  Bien  ,  y  queríades  ros 
uno,  y  para  mí  otro  Dios? 
vení  acá  ;  y  seria  muy  bueno, 
que  al  llegar  yo  á  señalarle 
la  campaña  muy  mohíno, 
me  dixera  un  desatino, 
que  rae  obligara  á  matarle? 
Noramala  ,  hacedlo  así, 
rompeos  y  desasnaos, 
y  si  os  matare  ,  dexaos 
matar  ,  que  yo  estoy  aquí.  Vasc* 

Juanc .  Yo  sirvo  á  un  entendimiento 
de  gran  fondo  :  cosa  rara 
y  digna  ,  cierto  ,  de  envidia, 
es  el  consuelo  que  gastan 
los  bobos  en  este  mundo, 
y  aquella  gran  confianza 
de  que  imaginan  que  son 
sentencias  las  patochadas. 

Sale  Juan a  con  manto  y  un  papeh 

Juana.  Dos  horas  ha  que  perdida* 
con  un  papel  de  mi  ama, 
ando  buscando  á  Don  Luis; 
pero  Juancho  es  este  ,  raya 
mientras  hago  otro  papel, 
el  tal  papel  á  la  mangt, 
que  esto  que  vale  dineros 
es  primero  :  Juancho  ?  Juanc* Juana, 
bien  venida.  Juana.  Decide  está 
tu  amo  ?  Juanc.  Por  ahí  anda 
como  ánima  en  pena  :  y  bien, 
qué  hay  de  nuevo?  Juana  Que  mi  casi, 
está  llena  de  temores; 
que  Don  Diego  tiae  la  cara 
rostrituerta  ,  y  desde  anoche 
ro  ha  entrado  á  ver  á  su  hermana; 
que  ella  pierde  ei  juicio  ,  viendo 
que  se  puso  aquella  escala 
sin  su  orden  ,  y  que  yo 
niego  tan  disimulada, 


que  casi  yo  misma  creo 
mi  mentira.  Juanc.  Esa  es  la  gracia, 
que  quien  bien  miente  ,  bien  siente. 
>  ma.  No  sino  mentir  sin  alma. 
Pero  allí  he  visto  á  Don  Luis  ap* 
por  aquella  encrucijada 
muy  de  prisa  :  quiero  darle 
este  papel  de  mi  ama. 

A  Di  os.  Juanc.  Dónde  vas? 
Juana.  Ya  vuelvo. 

Juanc.  Espérate ,  no  te  vayas, 
que  al  punto  vendrá  mi  amo. 
Juana. No  puedo  esperar.fc//r.?;zc.Aguar- 
que  no  te  has  de  ir.  (da, 

Juana.  Bueno  es  eso: 

vaya  el  bribón  noramala. 

Juanc.  No  me  escucharás  ? 

Juana.  No  niega  Dexa  caer  el  papel . 
el  Vizcaíno  su  patria, 
muy  ladino  de  porfias, 
y  muy  corto  de  palabras?  Vase. 
Juanc.  Hay  tal  pólvora  !  no  sé 
qué  ha  visto  ,  que  con  tal  ansia 
camina  :  pero  un  papel  Alzale* 
se  le  cayó  ;  de  su  ama 
es  sin  duda  ,  y  es  sin  duda 
para  el  mío  ,  pues  llegaba 
á  preguntarme  por  él; 
yo  he  dado  con  linda  maula: 
dichoso  he  sido ,  perdió 
las  albricias  la  cuitada. 

Sile  Don  Cosme  con  un  papel . 

Cosme .  En  este  papel  le  reto 
de  salteador  ,  hurta  hermanas, 
para  que  salga  ,  si  es  hombre, 
y  si  no ,  mas  que  no  salga, 
que  él  está  escrito  en  Botica, 
y  para  matarle  basta. 

Juanchilio  ,  aquí  «$tá  el  papel 
del  tal  desafio.  Juanc.  Aguarda;, 
que  me  albriciarás  si  yo 
te  doy::-  mas  no  digo  nada. 

Cosme.  Qué  me  has  de  dar  ?  dilo  presto. 

Ju  me.  Qué  me  has  de  dar  ?  dilo,  acaba. 

Cosme. Conforme  fuere.  Juanc. Un  papel. 

Cosme. \]  *  un  quartoquecs  de  Deña  Ana? 

Jua^ic.  Foco  apuestas  para  dar 

mucho.  Cosme.  Tom  \  esas  patacas: 
Dale  un  bolsillo  ,  y  toma  el  papel. 

qué 


De  Don  Antonio  de  Solis . 
Cosme.  No ,  que  si  me  habla  contrito, 
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qué  feliz  soy  !  Juanc.  Vesle  aquí.  que  ya  te  di  la  otra  paga 

Cosm.  Dónde  le  hubiste?  Juanc. En  Juana.  del  papel  ,  con  excusarte 

Cosme.  Déxame  ,  que  antes  de  leerle, 
con  los  labios::-  Pero  aguarda, 


que  viene  Don  Luis  ;  ahora 
te  he  de  hacer  segunda  paga 
del  papel.  Juanc.  Cómo  ? 

Cosme.  Eres  bobo: 

escucha  en  poco  y  sabrásla. 

Salen  Don  Luis  y  Martin 
Luis.  No  puedo  hallar  á  Don  Diego. 
Mart .  El  nos  citó  á  nuestra  casa 
anoche  para  llevar 
á  Isabel  ,  y  esta  mañana 
me  dixeron  en  la  suya 
que  madrugó.  Luis.  El  intentaba 
llevarme  consigo  anoche, 
mas  yo  me  fui  á  una  posada, 
por  no  embarazarle  ,  y  pienso, 
que  por  huir  de  Doña  Ana. 

Cosme .  Seáis ,  Don  Luis  ,  bien  venido. 
Luis.  Don  Cosme?  no  me  faltaba  *p. 

otro  azar  sobre  mis  penas. 

Cosme.  Don  Luis  amigo  ,  palabras. 
Luis.  Decid.  Cosme.  Yo  estoy  agraviado 
por  mis  pecados ;  la  causa 
yo  me  la  sé  :  quien  me  ofende 
es  Don  Diego  ,  y  una  hermana, 
que  Dios  me  dió  para  é!, 
pues  él  solo  en  ella  manda: 
en  este  papel  le  digo 
con  toda  amistad  ,  que  salga 
á  reñir  conmigo  ;  y  vos, 
pues  sois  amigo  de  entrambas 
partes  ,  le  habéis  de  dar 
el  tal  papel  en  sus  barbas. 

Luis.  Don  Cosme  (hay  tal  majadero! ) 
ya  que  me  dais  tan  extraña 
comisión  ,  yo  llevaré  Toma  el  papel. 
el  papel  ;  "mas  quando  saiga 
Don  Diego  á  reñir  con  vos, 
saldré  yo  á  su  lado.  C$sme.  Es  chanza? 
dos  contra  uno  ?  Luis .  Sacad 
otro  padrino  á  campaña. 

Cosme.  Yo  buscaré  algún  valiente 
de  cólera  agena  y  brava:  . 
con  esto  ,  quedad  con  Dios, 
y  veá monos  mañana, 
si  vivimos.  JuaachiUo, 


la  vuelta  que  rezelabas.  Vanse  los  dos, 

Luis.  Hay  mas  raro  mentecato  ! 

Mart.  Bien  notable  es  sn  ignorancia; 
pero  mas  sabe  que  tú, 
pues  te  ha  soplado  la  Dama. 

Luis .  Déxalo  ,  no  me  lo  acuerdes, 
que  el  caso  de  aquella  escala 
me  tiene  muerto.  Mart.  Y  á  mí 
el  no  haber  hallado  á  Juana, 
para  que  entre  ambos  se  acabe 
el  soliloquio  de  marras.  Sale  D.  Diego. 

Diego.D on  Luis  amigo?X«¿r.Don  Diego? 

Diego.  Rato  ha  que  esperando  estaba 
á  que  os  dexase  ese  necio: 
qué  os  quería  ?  qué  os  hablaba? 
que  me  tiene  cuidadoso 
el  suceso  de  sn  hermana, 
y  ya  tengo  prevenida 
la  licencia  para  entrarla 
en  un  Convento ,  entre  tanto, 
que  estos  disgustos  se  acaba*. 

Luis.  Un  famoso  cuento  os  tengo: 
habéis  de  saber  que  trata 
de  reñir  con  vos.  Diego.  Pues  sabe, 
que  está  oculta  por  mi  causa 
Doña  Isabel  ?  Luis.  No  le  sé; 
pero  aquí  de  darme  acaba 
un  papel  de  desafío 
para  vos  ,  y  tendrá  extraña 


nota  ,  riamos  un  poco 


ántes  de  reñir.  Diego.  Yo  estaba 
con  ánimo  de  buscarle, 
porque  se  atrevió  á  mi  casa 
anoche  ,  y  lo  he  dilatado 
hasta  poner  á  su  hermana 
en  el  Convento  :  Don  Luis, 
dadme  el  papel.  Dale  D.  Luis  el papel. 

Mart.  Ya  le  agaardan 
á  la  puerta  tres  ó  quatro 
millones  de  carcajadas. 

Diego.  Dexadme  leer  primero, 
porque  no  se  pierda  nada 
leyendo  mal.  Mas  qaé  miro  !  */• 

esta  letra  (estoy  sin  alma!) 
do  es  de  mi  hermana  ?  Luis.  Martin» 
llégate  acá  ,  no  reparas 
qual  se  ha  puesto  Doa  Diego 
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foyefido  el  papel?  Mart.L a  cara  Don  Luis  ,  á  mí  se  me  ofrece 

se  le  ka  mudado  á  tres  barrios  un  negocio  de  importancia: 

desde  que  le  abrió.  Luis.  Con  rara  quedaos  con  Dios,  Luis.  Bueno  es  eso 


turbación  vuelve  á  mirarme 
dequando  en  quando.  Diego, Turbada 
la  atención  ,  á  mis  «jos  ap. 
desmiente  :  á  Don  Liia  mi  kermana! 
Vuelvo  á  leer,  que  no  es  posible. 

Mart.  Ten  ,  que  otra  vez  le  repasa. 

Lee  D.  Diego  *p.  Señor  D.  Luis ,  anoche 
(  si  no  aie  acuerdo  mal  )  hicisteis  ju¬ 
ramento  simple  de  no  volver  á  ver¬ 
me  ;  y  temiendo  que  habéis  de  que¬ 
brantarle  ,  y  salir  con  la  frialdad  de 
que  no  viene  á  verme  quien  cae  bus¬ 
ca  ciego  ,  me  salgo  «sta  tarde  disfra¬ 
zada  á  Leganitos ,  huyendo  da  vos ;  y 
os  lo  aviso  para  que  sepáis  donde 
habéis  de  apartaros  de  mí.  Dios  os 
guarde.  Así  ,  llevad  con  vos  á  mi 
hermano ,  con  pretexto  de  qué  os 
asista  desde  léjos  ,  para  que  yo  es¬ 
té  segura  de  que  no  me  ha  de  bus¬ 
car  en  casa  ;  y  os  prevengo  esto,  por 
si  acaso  os  dexais  de  vuestra  mano. 
Válgame  el  Cielo !  este  golpe 
que  mi  suerte  me  guardaba, 
es  de  aquellos  que  se  sienten 
en  lo  mas  vivo  del  alma. 

Mi  hermana  á  Don  Luis?  Don  Luis, 
siendo  mi  amigo  ,  á  mi  hermana? 
El  ha  trocado  el  papel, 
y  ha  creído  que  me  daba 
el  de  Don  Cosme  :  qué  haré? 
que  aunque  la  razón  me  llama 
hacia  el  enojo ,  ella  misma 
deteniéndome  la  espada, 
me  dice  ,  que  en  estos  casos 
no  remedia ,  sino  daña 
la  espada  ,  porque  el  honor 
aun  con  la  sangre  se  mancha. 

Lo  que  conviene  es  callar, 
hasta  saber  da  mi  hermana 
todo  el  fondo  á  mi  desdicha. 
Quiero  pues  ir  á  buscarla, 
y  á  justificar  mi  queja, 
antes  que  de  apresurada 
lo  eche  á  perder  la  razón, 

4  so  yerre  h  venganza. 


pues  quando  á  reñir  me'  llama 
este  necio  ,  y  yo  íe  he  dicho 
que  con  otro  al  campo  salga, 
porque  he  de  salir  con  vos, 
queréis  que  os  dexe?  Dieg,  Ahora  basta 
que  os  diga  que  no  es  pendencia 
ea  lo  que  el  papel  me  había, 
y  que  si  llegare  el  caso 
de  reñir  ,  os  doy  palabra 
de  avisaros.  Luis.  Yo  no  puedo 
dexaros.  Die^o.  Ni  yo  os  dexar* 
si  pudiera.  Luis.  A  qualquier  parte 
os  he  de  seguir.  Diego.  Es  vana 
porfia.  Luis .  Soy  vuestro  amigo. 

Diego.  Yo  os  lo  diré  quando  salga 
de  una  duda  ,  que  se  ha  puesto 
á  culpar  mi  confianza.  Váse. 

Luis.  Qué  es  esto  ? 

Mart.  Yo  no  lo  entiendo: 
parece  que  va  de  mala. 

Luis.  Qué  le  habrá  escrito  Don  Cosme, 
que  le  ha  irritado?  Mart.  Es  muy  agria 
la  nota  de  un  majadero 
que  desaña.  Luis .  A  la  larga 
Je  he  de  seguir  ;  pero  allí 
viene  Don  Cosme.  Mart.  Y  te  llama 
con  la  mano  y  con  la  ceda 
^  muy  de  prisa.  Sale  Don  Cosme . 

Cosme.  No  era  nada 

el  yerro:  Don  Luis  amigo? 

Luis. Qué  traéis? Cosme. Vengo  sin  alma: 
en  denantcs  (bravo  chiste í  ) 
creyendo  ,  Don  Luis  ,  que  os  daba 
el  papel  de  desafio, 
os  di  el  papel  de  una  Dama, 
que  recibí  al  mismo  tiempo: 
y  fuera  cosa  extremada 
darle  un  papel  de  requiebros 
por  otro  de  cuchilladas: 
veis  aquí  el  papel  ,  troquemos. 

Luis.  A  buen  tiempo  recordabais: 
y*  tiene  el  papel  Don  Diego. 

Cosme.  Qué  decís?  (  hay  tal  desgracia  !) 

Luis.  Pues  qué  ha  sido? 

Cosme.  Jesu-Christo,  x 

Luis.  Teacd.  Cosme.  Cayóse  la  casa. 

D  Luis . 


26  Un  Bobo  hace  ciento. 


Luis.  Qaéesesto?(7oí»iif.  Qué  ha  de  ser? 
que  es  el  papel  de  su  hermana. 

L.uisQüé  áectáCosme  .Ahi  está  el  punto. 

Luis.  Sil  hermana: 

Cosme.  Como  unas  natas. 

Luis.  Os  escribe  á  vos?  Cosme.  Mirad. 

Luis.Sü  hermana?Co.íw.No  sino  el  Alba. 

Luis.  Hay  mas  raro  desengaño!  ap. 

Cosme.  Dexadme,  Don  Luis,  que  vaya, 
á  remediar  que  Dan  Diego 
no  la  dé  algunas  patadas, 
y  quiera  luego  casarme 
con  muger  aporreada.  Vase* 

Luis.  Qué  es  esto  ,  Martin? 

Mart.  Muy  buenos 

quedamos.  Luis.  Estoy  sin  alma! 
verdad  es  quanto  me  ha  dicho, 
y  sin  duda  es  de  Doña  Ana 
el  papel  ;  porque  el  turbarse 
Don  Diego  ,  el  callar  la  causa 
de  su  turbación  el  irse, 
y  el  dexarme  aquí  con  tanta 
resolución  ,  son  indicios: 
mas  qué  digo?  indicios?  claras 
evidencias  de  que  escribe 
y  favorece  esta  ingrata 
á  Don  Cosme  :  quién  creyera 
en  una  muger  tan  vana, 
tan  hermosa  y  tan  atenta, 
tan  mala  elección?  Mart.  Tan  mala 
te  parece?  ella  no  busca 
marido?  pues  dónde  hallara 
mejor  marido?  Mi  madre 
decía  allá  en  mis  infancias, 
que  el  marido  ha  de  ser  bobo, 
que  no  conozca  las  trampas 
de  su  muger  :  y  anadia, 
que  la  ignorancia  era  mala, 
porque  no  excusa  pecados; 
mas  que  en  el  hombre  de  casa, 
porque  no  excusa  pecados, 
era  buena  la  ignorancia. 

Luis .  Déxame  ,  que  estoy  sin  juicio, 
y  temo  alguna  desgracia: 
ven  conmigo  ,  buscarémos 
á  Don  Diego.  Mart.  Andallo,  pavas, 
que  un  Bobo  hace  ciento  ,  y  este 
{  si  le  dexan  )  tiene  traza 
de  embobar  siete  Castillas 


con  un  pocó  de  Vizcaya.  VaftsL  . 

Salen  Doña  Isabel  é  Ines  poniéndola, 

el  manto. 

Isab.  Ines  ,  dame  aprisa  el  manto. 

Ines.  Dónde  vas?  Isab.  Esto  ha  de  ser. 

Ines.  Mucho  tienes  que  perder 
para  resolverte  á  tanto. 

Isab.  Por  tu  vida  ,  Ines  ,  que  dexes 
esos  consejos  que  das 
fuera  de  tiempo  ,  y  jamas 
al  despechado  aconsejes; 
porque  quaíido  la  pasión 
está  obrando  tan  violenta, 
solo  sirve  de  que  sienta 
la  falta  de  la  razón. 

La  ceguedad  de  Don  Diego 
esta  noche  me  obligó 
á  dexar  mi  casa  ,  y  yo, 
como  sabes  ,  me  hallé  luego 
empeñada  en  acerar 
este  quarto  en  que  ahora  estoy, 
que  es  j ¿e  Don  Luis  ,  y  hoy 
discurriendo  en  mi  pesar, 
hallo  que  el  estar  aquí 
rio  conviene  á  mi  decencia, 
pues  no  puede  en  la  apariencia 
ser  inculpable  :  y  así, 
puesto  que  tarda  Don  Diego, 
á  la  casa  de  una  amiga 
me  quiero  ir.  Ines  Que  te  diga 
me  permite  ,  que  si  luego 
viene  á  buscarte::-  Isab.  Tu  irás 
á  avisarle.  Ines  Y  entre  tanto? 

Isab.  Qué  necedad !  trae  tu  manto, 
y  no  me  repliques  mas.  Vase  Ines . 

Dentro  D.  Cosme.  Puedo  entrar? 

Válgame  Dios! 
mi  hermano.  Tapase . 

Sale  D.  Cosme.  Mas  ya  estoy  dentro; 
pero  quién?  tan  buen  encuentro?- 
Sabéis  ,  mi  señora  ,  vos 
si  podré  á  Don  Luis  hablar? 

Mas  por  qué  cerráis  el  manto? 
no  os  cubráis  ,  que  por  Dios  santo, 
que  soy  hombre  de  fLr. 

Otra  vez  os  encubrís? 

Isab.  Muerta  estoy  !  ap» 

Cosme.  No  me  entendéis? 
basta  ,  señora  ,  que  esleís 

en 


en  el  qnartofde  Don  Luís, 

•  para  que  os  bese  las  manos 
sin  intención  :  los  extremos 
dexad  ,  porque  estar  podemos 
los  dos  como  dos  hermanos. 

t 

Vos  sois  la  primer  hermosa* 
que  la  beldad  recaíais; 
pero  pues  no  os  destapáis, 
no  debeis  de  ser  gran  cosa. 
Decidme  si  en  casa  está 
el  buen  Don  Luis. 

Isab.  Qué  he  de  hacer  ?  ap. 

si  hablo  me  ha  de  conocer. 

Cosme.  Sois  sorda  ?  acabemos  ya. 

Sale  Ines  con  manto  y  se  tapa. 

Ines. Ya, señora, e!  manto::- CWw. Quién? 

Ines.  Válgame  Dios  !  peor  es  esto. 

Isab.  En  gran  peligro  me  ha  puesto 
mi  fortuna.  Cosme.  Acá  también 
se  cubren  ?  esta  voz  quiero 
conocer  :  Muger  ,  quién  eres  ? 
huyes  ?  pues  adonde  fueres 
pienso  yo  llegar  primero. 

Ines.  Muerta  soyJ  Vase. 

Cisme.  Veme  aguardando: 
señora  mia  ,  esperad, 
que  ya  salgo  ,  y  perdonad, 
que  no  os  quede  acompañando.  Vase . 

Isab .  En  gran  riesgo  está  mi  vida. 
Válgame  Dios  !  qué  he  de  hacer? 
n  él  intenta  conocer 
la  criada  ,  soy  perdida. 

No  sé  qué  medio  elegir 
contra  un  riesgo  tan  urgente. 

Salen  Doña  Ana  y  Juana  tapadas . 

Ana.  Bien  se  ha  hecho. 

Juana.  Lindamente 
lo  supiste  prevenir. 

Ana.  Que  salía  le  eseribí 

al  campo  ,  y  que  me  buscase, 
y  que  consigo  llevase 
á  mi  hermano  ,  porque  así 
estén  ambos  ocupados 
á  un  tiempo  ,  y  me  den  logar 
de  venir  aquí  ,  y  de  hablar 
á  Isabel  en  mis  cuidados; 
que  antes  que  pase  adelante 
mi  empeño  ,  averiguar  quiero 
el  foado  á  este  amor  primero 
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de  mi  cauteloso  amante. 

Juana.  Si  supiera  que  perdí  ap. 
el  papel  ,  y.  que  no  hallé 
á  Don  Luis  ;  mas  yo  no  sé 
ser  chismosa  contra  mí. 

Isab.  Tan  turbada  estoy  ,  que  apénas 
lo  que  me  sucede  sé.  ap. 

Ana.  Aquí  está  ;  lleguemos  ,  Juana. 
Hermosa  Doña  Isabel  ?  Llega . 

Isab.  Quién  ?  Doña  A.oa  ,  vos  aquí? 

Ana.  Admirada  os  hallaréis 

de  verme.  Isab.  Mi  muerte  es  cierta, 
si  él  ha  conocido  á  Ines.  ap. 

Ana.  Pues  porque  no  esteis  confusa::- 

Isab.  Válgame  Dios  !  qué  he  de  hacer? 

^«^.Excusándoos  rodeos;:- 

lsab.  Hay  mas  sustos  !  Ana.  Atended: 
aguarda,  Juana,  allá  fuera, 
y  ten  cuidado.  Juana.  Sí  haré.  Vase. 

Ana.  Aunque  os  parezca  liviana 
diligencia  la  que  veis, 
y  en  pechos  como  los  nuestros 
no  es  disculpa  el  querer  bien::— 
Pero  parece  que  estáis 
inquieta.  Isab.  No  os  admiréis, 
que  es  grande  el  riesgo  en  que  ostoy. 

Ana.  Si  sentís  que  os  llegue  á  ver 
de  esa  suerte  ,  con  mi  exemplo 
vuestra  acción,  dorar  podéis. 

Isab.  No  es  eso  lo  que  rae  aflige, 
amiga.  Ana.  Pues  qué  teneis  ? 

Isab.  El  mayor  riesgo  que  puede 
la  imaginación  temer. 

Ana. Cielos ,  qué  es  esto  ?  Isab.  Ay  de  mí  ? 
él  sale  ,  fuerza  ha  de  ser 
esconderme.  Ana.  Donde  vais  > 
esperad.  Isab.  Pues  sois  muger, 
y  es  fuerza  que  una  desdicha 
compadecida  miréis, 
véd  el  riesgo  de  mi  vida; 
y  lo  demas::-  pero  haced 
lo  que  os  debeis.  Ana.  Aguardad. 

Isab.  No  es  posible.  Ana.  Ño  diréis 
qué  he  de  hacer?  Isab.  El  caso  mism# 
dirá  lo  que  habéis  de  hacer.  Vase. 

Sale  D.Cosme . V"ive  Dios,  que  $e  eucerr# 
el  diablo  de  la  muger 
en  el  postrer  aposento 
de  la  casa  ,  y  que  los  pies 
^ 2  me 
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me  duelen  de  andar  á  coces 
con  la  puerta:  pero  quién? 

Poña  Ana  hermosa  ,  tú  eres  ? 
que  la  quise  conocer. 

Ana.  Qué  es  esto?  todo  se  ha  errado:  ap . 
turbada  estoy  !  Cosme.  Para  qué 
te  tapabas  ?  pero  tú 
en  esta  casa  ?  Ana.  Qué  haré?  ap. 
sin  duda  encontró  á  su  hermana 
tapada.  Cosme.  No  fuera  bien 
responderme  ?  Ana.  Y  ahora  piensa; 
que  soy  yo  la  que  callé.  ap. 

Cosme  H¿s  tenido  algún  jj>esar 
con  tu  hermano  ,  por.  aquel 
villcte  que  me  escribiste? 
qué  es  esto  ?.  ha  querido  hacer 
algún  fratricidio  horrendo, 
y  viertes  huyendo  de  él? 

Ana.  Yo  villete  ?  no  os  entiendo. 

Cosme.  Predicarla  os  menester,  ap. 

porque  á  salir  de  su  casa 
no  se  me  atreva  otra  vez; 
yo  la  pondré  como  nueva. 

Venga  acá  ,  Doña  Ana  ,  es  bieti, 
que  una  muger  como  ella, 
que  aspira  á  ser  mi  muger, 
se  venga  en  cas  de  los  hombres 
solteros  ?  en  buena  fe, 
que  el  proceder  de  este  modo 
do  es  modo  de  proceder. 

Qué  dixeran  mis  abuelos, 
si  una  nuera  que  busqué 
para  ellos  callejeara? 

,  Vinieran  (en  gloria  estén) 
mas  de  quatro  mil  Mendietas 
á  echarse  á  los  pies  del  Rey. 
Antes  de  enyugarme  «1  cuello 
con  la  estola ,  he  menester 
leerla  yo  la  Canilla 
del  Vizcaíno  A  ,  be ,  ce, 
que  al  enhornar  tiene  el  riesgo 
este  pan  de  la  muger. 

Ana.  No  me  faltaba  ahora  mas,  ap. 
que  este  necio  ,  tras  haber 
errado  toda  la  acción; 

-  pero  ya  Doña  Isabel 

se  habrá  escapado  ,  yo  quiero 
irme  de  aquí.  Cosme.  Cómo  ?  qué 
©s  vais  ?  aun  no  se  ha  acabado 


la  Cartilla ,  detened. 
Primeramente::-  Ana .  Qué  es  Cito? 
estáis  en  vos  ?  do  sabéis 
con  quien  habíais ,  ó  lo  necio 
mezcláis  con  lo  descortes  ? 

Cosme .  Oigan  ,  y  cómo  me  trata; 
qué  mas  pudierais  hacer, 
si  á  mí  me  hubierais  hallado 
en  cas  de  alguna  muger  ? 

Ana.  Apartad.  Cosme.  Yo  seré  breve. 

Ana. Hay  tal  necio !  Cosm. Eso  que  hacéis 
es  el  diablo  ,  que  no  os  dexa 
oir  lo  que  os  está  bien. 

Ana.  Mirad  que  se  va  acercando 
la  noche  ,  y  yo  he  de  volver 
á  mi  casa  ántes  que  pueda 
mi  hermano::-  Sale  Juana., 

Juana.  Señora.  Cosme.  Quién  ? 

Juana.  Presto  ,  que  viene  Don  Luis 
y  tan  cerca  ,  que  no  es 
'posible  salir  sin  vernos. 

Ana.  Válgame  Dios  !  qué  he  de  hacer? 

Juana.  Escondámonos  aprisa 
aquí  dentro.  Ana.  Dices  bien; 
entra  presto.  V ase  Juana. 

Cosme.  Cómo  es  esto? 

vos  no  os  habéis  de  esconder. 

Ana.'V ©r  qué? 

Cosme.  Porque  no  es  decencia. 

Ana.  Reparad::—  Cosme. VI  o  lo  intentéis: 
yo  no  me  escondo  en  mi  vida, 
y  mi  Dama  no  ha  de  hacer 
lo  que  yo  no  hiciere.  Ana.  Juana* 

Cosme.  No  hay  Juana  aquí.  , 

Ana.  Mirad  ,  que  es::- 

Cosme.  Sea  qeien  fuere.  Ana.  Apartad. 

Cosme.  Voto  á  Dios ,  que  no  ha  de  ser. 

‘Sale  Don  Luis ,  y  tapase  Doña  Ana. 

Luis.  No  puedo  hallar  á  Don  Diego, 
para  ver  si  puede  haber 
algún  medio  en  su  disgusto, 
y  vengo  á  mi  quarto  á  ver 
si  por  llevar  al  Convento 
á  esta  Dama::-  Mas  quién  es  ? 
Don  Cosme  aquí  ?  peor  es  esto; 
y  aquella  es  Doña  Isabel 
su  hermana  :  rara  desdicha  ! 

Don  Cosme,  tened,  qué  hacéis? 

Cosme.  Ahí  estaba  ,  ao  dexando 

que 


29 


De  Don  Antonio  dé  Sólis. 


qne  se  eSÍOnda  esta  muger. 

Luis.  Paes  cómo,  quando  en  mi  casa 
esti  una  tapada?  Cosme.  Y  bien; 
si  soy  yo  á  quien  ella  busca, 
qué  viene  á  importar  ,  que  esté 
en  vuestra  casa  ?  Ana.  Otro  riesgo 
es  este  :  raro  tropel  ap. 

de  pesares !  Luis.  Según  esto,  ap. 
no  la  ha  conocido.  Cosme.  Fué 
preciso  el  entrarse  aquí 
huyendo  cierto  vayven 
de  su  fortana  ,  mas  yo 
estoy  enejada  ,  haced 
las  amistades  ;  llegad, 
como  que  no  lo  sabéis, 
y  decidla ,  que  yo  tengo 
razón  ,  y  qáe  ahora  es  bien 
que  quiebre  por-  ella  ;  andad, 
que  yo  aparte  esperaré 
algo  ceñudo.  Luis .  Con  esto  ap. 

( bien  se  dispone  )  sabré 
de  Doña  Isabel  el  modo, 
qae  aquí  podrémos  tener 
de  deslumbrar  á  su  hermano. 

D#n  Cosme  ,  yo  llegaré 
á  hablarla  ,  y  á  persuadirla, 
pues  vos  así  lo  queréis. 

Cosme.  Sois  mi  amigo  ;  andad  aprisa, 
y  reñídmela  muy  bien. 

Ana.  Qué  es  esto  que  me  sucede? 

Luis .  Hermosa  Doña  Isabel?  Llega. 

> Ina .  El  no  le  ha  dicho  quien  soy;  ap. 
mucho  ha  sido  :  callo  pues. 

Luis.  Siento  infinito  ,  «#ñora, 
los  pesares  en  que  os  veis; 
pero  ya  que  han  sucedido, 
es  preciso  disponer 
•'él  que  salgáis  de  este  aprieto. 

Ana.  Solo  falta,  que  ahora  él  ap. 
se  me  pongá  á  requebrar 
•por  la  otra.  Luis.  Extrañaréis 
que  yo  os  hable  en  el  empeño 
de  Don  Diego  ,  quando  fue 
primero  el  mío  ,  mas  ya 
que  soy  su  amigo  sabéis, 
y  que  mi  decente  amor 
el  suyo  debió  ceder 
por  haceros  mas  dichosa: 

*  do  es  tiempo  de  esto ,  ved, 


supuesto  que  nó  os  •onoce 

,  vuestto  hermano  ,  qué  podré 
decirle  ,  para  que  os  dexe? 

Calíais?  no  me  respondéis? 
qué  es  esto  ?  Ana.  A  solos  mis  zelos 
ha  estado  este  caso  bien.  ap . 

Cosme.  Se  hace  fuerte  ?  pues,  Don  Luis, 
dexadla  :  si  su  merced 
no  quiere  desenojarse, 
santas  Pasquas.  Luis.  Mejor  es 
irnos  ,  y  que  la  porfía 
no  pase  á  grosería.  Cosme .  Qué? 
primero  me  ha  de  pedir 
perdón.  No  la  conocéis? 
pues  es  la  misma  Doña  Ana. 

Luis.  Quién  decis  ? 

Cosme.  Doña  Ana.  Luis.  Quién  ? 

Cosme. Pues  á  quién  queréis  que  os  diga  ? 
Doña  Ana:  no  lo  creeis? 

Luis. No  lo  creo.  Cosme. Pues,  Doa  Luis, 
por  Dios  ,  que  la  habéis  de  ver, 
y  que  la  he  de  descubrir, 
aunque  me  pierda.  Luis .  Tened. 

Cosme.  Apartad.  Ana.  Notable  empeño ! 

Cosme  .Esto  ha  de  ser.  Luis.  No  ha  de  ser. 

Sale  Juana.  Señora  ,  tu  hermano. 

Ana.  Ay  triste  ! 

Luis. Quién  dices?  Juana. Quién  ha  deser? 
Don  Diego  ,  que  yo  le  he  visto 
desde  c-s#  balcón.  Cosme.  Lo  veis  ? 
es  Doña  Ana  ,  6  no  es  Doña  Ana? 

Luis .  Es  esto  encanto  ?  ella  ts: 
hay  mas  desengaños,  Cielos! 

Cisme.  Destapóla  sin  querer 

la  criada.  Ana.  Yo  estoy  muerta  ! 
Señor  Don  Luis  ,  ya  me  veis 
perdida  ,  y  el  Cielo  sabe  Descúbrese. 
si  fuisteis  vos  :  pero  haced 
lo  que  vuestra  obligación  .  1 

debe  á  una  infeliz  muger, 
que  por  apurar  sus  zelos::- 
pero  él  llega  :  Juana  ,  ven.  Vanse. 

Cosme.  Aquí  es  ello  :  qué  os  decía? 

Luis.  Dexadme  ,  que  no  lo  sé. 

Solo  me  faltaba  ahera,  ajfr 

que  cargo  me  quiera  hacer 
de  que  por  mí  se  ha  perdido: 
ab  muger  !  en  fin  muger. 

Salen  Don  Diego  y  Martin . 

*  .  Díc¿9. 


-'3®  ,  Z7w  Bobo  hctce  ciento.  f/-3 

Aqfot  cííxro  ,  qce  vendría  no  he  de  presumir  ahora, 

tu  amo  á  buscarme  ?  Mart.  S'^  que  el  señor  Don  Luís  ignora 

pero  ya  tarda.  Diego,  Yo  fui  lo  que  su.  criado  vid; 

á  Lega-oitos  ,  y  el  día  quiero  ,  que  aquí  nos  digáis, 

he  perdido  sin  hallar  si  fuá  vuestra  aquella  escala 

a  nadie:  mas  no  es  aquel  -que  hallé  en  mi  casa? 

Don  Luis  ,  y  está  con  él  Cosme,  No  es  mala  •  ají. 

Don  Cosme.' '  Cosmt,H&me  de  entregar  ía  pregunta?  Eso  dudáis? 
á  mi  hermana  ,  ó  he  de  hacer  Diego.  Q.ié  intento  vuestra  osadía, 
represalia  de  ía  suya.  escalando  una  ventana  ? 

Diego.  Mas  vale  ,  que  se  concluya  Cosme .  Hermanar  con  vuestra  hermana, 

de  una  vez  :  esto  ha  de  ser.  como  hicisteis  con  la  mía. 


Martin, aguarda  allá  fuera.  Vase  Mari. 

Cosme.  Don  Luis  ,  ne  me  detengáis. 

Luis.  Mirad  lo  que  aventuráis. 

Cosme.  El  caerá  en  la  ratonera: 
el  caso  de  la  honra  mía 
en  un  quídam  le  pond  re; 
oid-,  veréis  como  sé 
hablar  por  alegoría.  Llega . 

Don  Diego  ,  el  ingenio  humano 
solo  preguntando  gana: 

Un  hombre  tenia  una  hermana, 
y  esta  tal  tenia  un  hermano: 
la  hermana  se  enamoro 
de  otro  hermano  ,  que  tenia 
otra  hermana  ,  y  cierta  día 
con  este  las  afufo. 

La  hermana  del  robador 
robó  el.  robado  después: 
decidnos  ahora  pues, 
cómo  qssedáron  mejor 
( para  que  esto  se  concluya, 
sin  tomar  uno  por  otro  ) 
cada  uno  con  la  del  otro, 
ó  cada  uno  con  la  suya? 

Diego.  Don  Cosme  ,  esas  digresiones 
para  otra  ocasión  dexemos, 
las  palabras  olvidemos, 
y  vamos  á  las  razones. 

Juntos  á  los  dos  he  hallado, 
y  juntos  hablaros  quiero 
en  mi  cuidado  ,  primero 
que  haga  enojo  del  cuidada. 
Vuestra  hermana  es  ya  mi  esposa; 
el  modo  se  pudo  errar, 
mas  no  ía  acción  ,  ni  dexar 
de  ser  vuestra  queja  ociosa* 

Esto  supuesto,  y  que  yo 


Diego.  De  ese  estilo  que  gastáis, 
no  es  fácil  el  enmendaros; 
y  así  ,  dexo  de  acordaros 
con  quien  ,  y  de  quien  habíais. 

Cosme.  Pues  vaya  de  informaciones. 

Diego,  Qaién  os  ayudó  á  poner 
Ja  escala  ?  Cosme.  Quién  pudo  ser? 
Amor  ,  criada  y  doblones. 

Diego. Súpolo  mi  hermana  ?  Cosme.  Bien. 

Dieqo  Qué  decís?  CW.w.Dexadme  estar. 

JD/Tr^.Háblad.  Cosm.Yz  es  mucho  apurar. 

Diego.  t©  he  de  saber  también.  * 

Cosme .  Usted  ,  ni  aun  en  duda  acierta: 
si  lo  supiera  su  hermana, 
fuera  yo  por  la  ventana 
á  la  que  manda  en  la  puerta? 
Antes  ,  como  ella  es  tan  fiera, 
me  pasó  una  cosa  brava, 
que  iba  yo  á  verla  ,  y  entraba 
temblando  de  que  me  viera. 

Diego. Pues,  Don  Luis ,  aunque  yo  estaba 
seguro  de  esta  verdad, 
y  bastaba  estarlo  yo, 
he  querido  qoe  lo  oigáis 
de  la  boca  de  Don  Cosme.- 

Luis .  Yo  ,  amigo  ,  puedo  dudar,  ' 
que  si  vuestro  honor::-  _DLg.No  es  es# 
lo  que  os  propongo  ,  escuchad. 

Yo  soy  vuestro  amigo  ,  y  antes* 
de  hablaros  en  lo  que  es  ya 
preciso  ,  y  en  lo  que  vos 
me  queréis  también  hablar, 
he  querido  hacer  decente 
lo  que  os  digo ,  y  que  reais 
en  lo  que  atiende  la  mía, 
lo  que  erró  vuestra  amistad. 

Mi  hermana  ,  señor  Don  Luis, 

(vos 
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(vos  lo  sabéis,  claro  está) 
os  aventaja  en  la  hacienda, 
y  os' iguala  en  lo  demas, 
vuestra  esposa  ha  de  ser  hoy; 
y  siento  mucho  que  hayais 
dispuesto ,  que  suene  á  queja 
esto  que  es  felicidad. 

Luis.  Don  Diego::-  válgame  el  Cielo ! 
raro  empeño!  estoy  mortal!  ap. 

Cosme.  Dexémoslc  responder,  ap. 
que  los  sordos  nos  oirán 
después.  Diego.  Qné  me  respondéis? 

Luis.  No  extrañéis::  - 

Diego.  No  he  de  extrañar 
que  me  respondáis  dudoso  ? 
cosas  de  esta  calidad, 
sin  el  acero  en  la  mano, 
no  se  empiezan  á  dudar.  Empuña- 
Vive  Dios::-  Luis.  Tened. la  espada,,  - 
que  si  una  vez  la  sacais, 
aunque  es  preciso  el  oirme, 
quedéis  de  oirme  incapaz;  - 
porque  en  sacando  la  espada, 
vuestros  oidos  serán 
de  bronce  ,  y  será  de  acero 
la  lengua  con  qae  he  de  hablar. 
Vuestra  hermana  está  casada; 
qué  me  proponéis?  Diego.  Que  está 
casada?  con  quién?  Cosme.  Conmigo, 
y  no  será  bien  que  hagais, 
que  sea  en  reves  y  en  guerra, 
lo  que  ha  sido  en  haz  y  en  paz. 

Diego.  Qué  es  esto?  Luis.  Y  o  sí,  D.  Diego, 
de  vos  me  puedo  quejar, 
pues  habiendo  recibido 

.  de  mi  mano  poco  ha 
un  papel  ,  que  vuestra  hermana 
escribid  á  Don  Cosme  ,  habíais 
en  que  puede  ser  mi  esposa 
cyfien  favorece::-  Diego.  Aguardad, 
que  me  estoy  templando  yo, 
y  vos  os  precipitáis: 
veis  aquí  el  papel  ,  Don  Luis, 
leedle  ,  que  él  os  dirá 
si  os  podéis  quejar  de  mí. 

Luis.Q ué  es  esto ,  Cielos !  Diego. Tomad,, 
que  yo  ,  sobrado  de  «\ento, 
quiero  que  en  este  pesar,  Dale  el  papel. 
porque  el  honor  quede  bien,.. 


quede  el  sentimiento  mal. 

Es  para  vos  el  papeH 

es  de  mi  hermana?  os 'turbáis  ? 

es  otro  á  quien  favorece  ? 

Cosme.  Dale  que  ha  de  porfiar: 
ese  papel  yo  le  di 
al  señor  Don  Luis  ,  por  dar 
otro  en  que  desafiaba 
á  un  amigo.  Luis.  Esto  es  verdad,  ap. 
es  sueño,  ó  es  ilusión! 
pues  como  pudo  llegar 
este  papel  á  las  manos 
de  Don  Cosme?  Diego.  Qué  esperáis? 
entre  hombres  como,  nosotros, 
yerros  de  esta  calidad 
se  enmiendan  ,  no  se  disculpan* 
Luis.  Don  Diego  ,  la  ceguedad- 
de.  un  amor  ,  que  no  es  delito 
si  es  decente.  Diego.  Bien  está 
esa  disculpa  ,  y  no  busco  .  „ 

sino  el  remedio.  Luis.  Pues  ya 
que  en  el  caso  de  la  escala 
no  me  queda  que  dudar, 
ni  en  el  papel  ,  y  que  es  tiempo- 
de  verdades  ,  preguntad 
á  Don  Cosme  ,  si  yo  mismo 
hallé  con  él  poco  ha 
á  vuestra  hermana. 

Diego.  A  mi  hermana?-' 

Cosme.  Dice  la  pura  verdad; 
y  eso  es  querer  descasarme, 
y  hermanas  se  han  visto  ya 
descasar  por  el  Vicario, 
pero  no  por  la  hermandad. 

Diego.  Pues  donde,  ó  cómo? 

Salen  Doña  Ana  ,  Doña  Isabel Ines 
y  Juana- 
Ana.  Ya  es  fuerza, 

Doña  Isabel  ,  que  volváis 
por  mi  honor  :  yo  os  lo  diré,. 
que  os  he  escuchado  ,  y  no  es  yee 
tiempo  de  guardar  ía  vida, 
padeciendo  lo  que  es  mas. 

Salen  Martin  y  Ju ancho. 

Mart.  Juanehillo ,  el  diablo  anda  suelto, 
Juanc  Todos  estamos-  acá. 

Mari..  Si  se  ha  mudado  á  esta  casa 
el  Valle  de  Josafat? 

Diego. Doña  Ana  aquí  ?  Luis.Sí ,  D. Diego, 

ved 
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ved  sí  6$  digo  la  verdad. 

Cosme.  Señora  hermana  perdida, 
bien  parecida  seáis. 

Ana  Muy  necio  ,  señor  Don  Luis::- 
Don  Diego  ,  déxame  hablar 
en  defensa  de  mi  honor, 
que  luego  ,  hermano  ,  podrá 
satisfacerse  tu  enojo, 
y  si  en  mí  le  has  de  vengar, 
donde  está  mi  confusión, 
tu  acero  estará  de  mas. 

Muy  necio  (digo)  6  muy  ciego, 
señor  Don  Luis  ,  estáis,  ' 
pues  llegáis  á  presumir, 
que  yo  había  de  buscar 
á  Don  Cosme  en  vuestro  quarto, 
y  mas  quando  en  él  está 
su  hermana  ,  y  sabéis  que  yo 
lo  sabia.  Isab.  Eso  es  errar 
los  principios  ,  6  querer 
desconocer  la  verdad. 

Doña  Ana  m®  vino  á  ver, 
y  aun  no  acababa  de  entrar, 
quando  mi  hermano  llegó. 

Ana.  Y  si  ese  papel  miráis 
los  dos ,  veréis  que  á  los  dos 
aon  él  quise  embarazar 
per  hacer  esta  visita; 
y  tu  ,  Don  Diego  ,  hallarás, 
que  mi  yerro  fué  querer 
á  un  hombre  ,  que  tu  amistad 
calificó  ,  y  tu  alabanza 
hizo  amable  :  en  lo  demas 
yo  he  de  poner  el  dolor, 
y  tú  el  remedio  has  de  dar.' 

Luis.  Hay  mas  extraño  suceso! 
mas  cómo  pudo  llegar 
este  papel  á  las  manos 
de  Don  Cosme?  Juana.  Uso  será 
que  yo  le  perdí  ai  llevarle, 


y  callé  por  ocultar 
mi  culpa.  Juanch.  Y  qae  yo  lo  hallé, 
y  se  le  di  por  ganar 
las  albricias  á  mi  amo. 

Cosme.  Y  que  yo  por  otro  tal 
le  troqué  :  mas  las  albricias, 
si  tan  contentico  estáis, 
yo  os  las  pondré  en  vuestra  cueata. 

Luis .  Aguardad  ,  no  prosigáis, 
que  á  todos  nos  ha  tenido 
necios  vuestra  necedad. 

Mart.  Miren  si  un  Bobo  hace  ciento, 
como  el  loco  del  refrán. 

Diego .  Pues  ved  ahora  ,  Don  Lais* 
si  os  queda  algo  que  dudar, 
y  si  otro  escrúpulo  os  queda, 
solo  os  digo ,  que  será 
bien  que  con  ménos  testigos 
lo  ajustemos.  Luis.  A  guardad, 
que  este  duelo  de  los  dos 
ajustado  quedará, 
rindiendo  yo  á  vuestra  hermana 
la  mano  y  la  libertad. 

Ana.  Aunque  para  castigaros 
quisiera  poder  dexar 
de  ser  vuestra  ,  esta  es  mi  mano. 

Danse  las  manos  D.  Luis  y  Doña  Ana. 

Die¿o.  Y  la  mia  quedará 

premiada  con  el  favor  Dale  la  mano. 
de  Doña  Isabel.  Cosme .  Tomad 
si  soy  muy  bobo ,  pues  quedo 
soltero  ,  y  hago  casar 
á  los  otros.  Mart.  Yo  tambies 
me  quedo  en  mi  libertad, 
porque  no  me  han  satisfecho, 
ni  me  han  dexado  acabar 
un  soliloquio.  Todos.  Y  con  esto 
la  Comedia  aquí  fin  da: 
decid  que  un  Bobo  hace  ciento, 
sus  defectos  perdonad* 

N. 
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Con  Licencia  :  En  Valencia:  en  la  Imprenta  de  la  Viuda  de 
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esta  y  otras  de  diferentes  Títulos.  Ano  1763. 
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JORNADA  PRIMERA. 


Sale  el  Vríndpe  Aristéo  embobado  ,  haden - 
dj  señas  que  vaya  con  él  Fabio  su  Cria¬ 
do  y  que  sale  tras  él. 

Fab.  TTO  ubre  ó  fantasma,  quién  eres, 
X~3_  que  con  el  rostro  cubierto, 
la  acción  tarda  ,  el  paso  incierto, 
y  sin  decir  qué  me  quieres, 
en  que  te  siga  me  empeñas  > 
este  es  cómo  ?  hablas  ó  no  ? 
mas  señas  haces  ?  pues  yo 
te  go  sniedo  por  mas  señas. 

Arist.  No  temas.  Fab.  Pues  dó«nde  vas? 

Arist.  Llégate  ,  que  quiero  hablarte 
aparte.  Fab.  Aquí  estoy  aparte. 

Arist.  Mas  cerca.  Fab .  No  tengo  mas. 

Arist.  Venos  alguien  ?  Fab.  Solo  estoy: 
aquí  rae  matan  á  coces.  ap. 

Arist.  Oye  pues.  Fab .  Di. 

Arist.  Me  conoces  ? 

Fab,  No  por  cierto. 

Arist.  Pues  yo  soy.  Descúbrese. 

Fab.  Señor,  vuestra  Alteza?  Arist.  Tente, 


no  me  trates  ,  Fabio  ,  así. 

Fab.  Pues  tú  tan  solo  y  aquí  > 

Arist.  Cerca  he  dexado  la  gente, 
porque  me  resuelvo  á  entrar 
en  Tracia  disimulado, 
y  habiéndome  adelantado 
te  alcancé  á  ver  al  llegar 
entre  ese  acompañamiento, 
y  por  no  ser  conocido, 
de  esta  suerte  te  he  traído, 
donde  ya  te  escucho  atento 
lo  que  en  Traci*  te  ha  pasado, 
pues  viniéndote  delante, 
quisiste  ser  vigilante 
espía  de  mi  cuidado, 
y  decirme  ántrs  que  yo 
rae  descubra  ,  si  de  Irene 
la  rara  hermosura  tiene 
quanto  la  fama  le  dio; 
puesto  que  á  T.acia  he  llegado 
á  festejaría  rendido, 
de  con venieucias  movido, 
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mas 
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mas  que  de  amor  convocado, 
jfuh.  Mil  novedades  ,  señor, 

ten^o  que  decir.  Arist.  Di  pues, 
que  yo  te  ofrezco  después 
otra  novedad  mayor. 

Fab.  También  tienes  relación  > 
pues  ya  que  voy  á  empezar, 
y  que  tú  á  luego  pagar 
quieres  prestar  la  atención, 
mira  bien  ántes  de  oir, 

quál  tiene  en  tí  mas  poder, 

ó  la  gana  de  saber, 

6  la  gana  de  decir, 

jtriít.  Di  tú  lo  que  has  prevenido, 
que  lo  que  á  n  í  me  ha  pasad® 
es  mas  para  dilatado, 
porque  quando  ha  sucedido 
un  pesar  ,  vuelve  á  encender 
quien  se  atreve  á  repetirle, 
y  viene  á  ser  el  decirle 
el  segundo  padecer, 
jr ai.  Pues  ya  que  le  echas  en  sal 
para  decirle  después, 
este  mi  suceso  es, 
escucha  por  otra  tal.  . 

Después  ,  heroyco  Arisceo, 

Príncipe  de  Arcadia  inviéto, 
que  me  aparté  de  tu  lado, 
con  el  curioso  motivo 
de  ver  á  la  bella  Infanta 
de  Tracta  ,  cuyo  marido 
feas  de  ser  ,  y  volver  luego 
con  las  nuevas  al  camino, 
de  si  es  tan  hermosa  como 
casamenteros  han  dicho, 
en  cuyas  pinturas  son 
milagros  los  basiliscos: 

Y  después  ,  en  fin  ,  de  haber 
caminado  y  discurrido 
por  esta  fragosa  tierra, 
que  armada  de  pardos  riscos 
y  de  impenetrables  puercos, 
al  caminante  molido 
le  dice  mil  asperezas,, 
que  nunca  llevau  camino: 

A  la  Ciudad  de  Vizancio, 

Corte  de  este  Reyno  antiguo, 
llegué  cansado  ,  y  apenas 


empezaba  divertido 
á  ojear  ese  volumen 
de  vistosos  edificios, 
poniendo  en  lo  mas  notable 
á  mi  atención  por  registro, 
quando  (aquí  te  quiero  atento) 
en  un  plaustro  de  oro  fino, 
á  quien  arrastraban  ocho 
proporcionados  armiños, 
venia  la  bella  Irene; 
yo  no  sé  lo  que  me  pinto, 
pero  vaya  de  retrato: 
tú  repara  ,  que  al  oírlo 
no  te  me  mueras  de  amores, 
porque  sentiré  infinito 
venir  á  pintar  al  muerto, 
queriendo  pintar  al  vivo. 

Negro  su  cabello  ,  es  monstruo 
en  el  blanco  frontispicio, 
porque  nadie  ha  visto  Negros 
en  Alemania  nacidos. 

Incapaz  está  de  enmienda 
un  rostro  tan  bien  escrito, 
que  si  lo  borra  el  cabello, 
la  frente  lo  saca  en  limpio. 

Las  corbas  cejas  parecen 
alfanges  ,  no  Damasquinos, 
que  en  vez  de  ser  de  damasco, 
son  de  terciopelo  liso. 

Sus  mexillas  me  perdonen 
el  silencio  ,  que  no  digo 
el  color  de  sus  mexillas, 
porque  es  vergüenza  decirlo. 

La  hermosura  de  sus  ojos 
no  sigue  el  común  estilo, 
sin  duda  para  macarte 
se  los  hicieron  hechizos. 
Dormidos  buscan  las  almas, 
y  las  cautivan  dormidos, 
y  aunque  dicen  siempre  presos, 
nunca  la  soltura  han  dicho. 
Como  nadie  los  atiende, 
que  no  muere  de  improviso, 
la  boca  está  tamañita 
de  ver  tan  cerca  el  peligro. 
Nácar  es  el  labio  intaéto, 

Aura  el  aliento  nativo, 

pues  qué  mucho  que  haya  dentro 
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aljófar  como  llovido  } 

Cada  una  de  sus  manos 
el  ignorante  que  ha  dicho, 
que  es  una  pella  de  nieve, 
no  sabe  quantas  son  cinco. 

No  he  visco  el  pie  ,  pero  apuesto, 
que  es  tan  agudo  y  remiso, 
que  siendo  bien  hecho  ,  tiene 
calidades  de  bien  dicho. 

El  talle  es  todo  un  ayroso 
proporcionado  prodigio; 
miren  qué  calle  de  estarse 
un  hombre  con  su  alvedtio. 

Lo  demas  nadie  lo  puede 
afirmar  ;  pero  yo  afirmo, 
que  el  faldellín  es  avaro, 
que  es  señal  de  que  está  rico. 

Yo  apuesto  ,  que  ahora  estás 
bendicieido  muy  fruncido 
á  ] ú p  cer  ,  por  hallarte 
en  un  empeño  tan  lindo: 
pero  escúchame  otro  poco, 
y  dirás  no  muy  bendito, 
porque  en  esta  empresa  tienes 
un  competidor  ,  que  altivo 
te  quiere  ganar  de  mano, 
porque  primero  ha  venido. 

El  Príncipe  Felisardo, 
del  de  Macedonia  hijo, 
ha  truchos  dias  que  está 
festejándola  rendido; 
y  es  bellaco  para  amante, 
porque  es  bellaco  muy  fino: 
y  el  vulgo  ,  árbitro  ciego 
de  los  agenos  designios, 
como  sin  juicio  se  halla, 
de  todo  quiere  hacer  juicio: 
dice  ya  ,  que  Felisardo 
de  su  afeólo  conducido, 
por  el  agrado  de  Irene, 
va  cam  inando  al  cariño, 
y  en  dulce  quietud  disfruta 
ocios  de  favorecido. 

Esto  ,  señor  ,  esto  fué 
lo  que  mi  voz  te  previno, 
esta  la  beldad  de  Irene, 
este  el  tiecgo  que  te  aviso. 

No  hay  sino  decir  quien  eres, 


y  tratar  de  ser  mas  digno 
que  Felisardo  ,  y  echarle 
del  puesto  que  se  ha  adquirido, 
sin  desanimarte  al  ver 
su  fineza  en  mejor  sitio; 
que  llegando  de  refresco, 
tu  parecerás  mas  fino, 
porque  siempre  es  el  mas  tierno 
el  mas  reciente  cariño: 
y  en  los  concursos  de  amor, 
las  mugeres  de  este  siglo 
sientan  en  peor  lugar 
al  amante  mas  antiguo. 

Arist.  Mucho  me  hubiera  asustado 
la  novedad  que  me  has  dicho, 
si  á  tiempo  no  la  escuchara, 
que  el  corazón  impedido, 
está  con  todo  mi  aliento 
socorriendo  otro  peligro. 

Fab.  Pues  no  sabremos  ,  señor, 
qué  es  lo  que  te  ha  sucedido 
en  quince  dias  no  mas, 
que  me  aparté  de  contigo  ? 

Ar'ut.  Y  quince  dias  son  pocos, 
para  haberse  producido 
un  pesar  ,  que  en  un  instante 
suele  destruir  un  siglo  ? 

Fab.  Helo  de  saber  ?  Arist,  Sí  ,  Fabio. 

Fab.  Haslo  de  decir  ?  Ar'ut.  Sí  ,  amigo. 

Fab.  Pues  déxate  de  rodeos, 
que  por  acá  va  el  camino. 

Arist.  Escucha  pueí..  Fab.  Ya  me  tienes 
de  las  orejas  asido. 

Arist .  Prosiguiendo  mi  viage, 

después  ,  Fabio  ,  como  has  dicho, 
que  saliste  de  mi  lado, 
en  ese  Lugar  vecino 
quise  aguardar ,  que  volvieses 
con  las  nuevas  que  has  traido: 
y  ayer  ,  viendo  que  tardabas, 
me  resolví  inadvertido 
á  entrar  oculto  en  Vizancio: 
quién  creyera  ,  Fabio  amigo, 
que  en  esta  resolución 
se  escondiera  mi  peligro  1 
Era  la  estación  del  dia, 
en  que  al  albor  matutino 
el  céfiro  imaginado 
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cercaba  de  oro  fingido, 
quando  á  perseguir  las  fieras, 
de  venablos  impedido, 
con  la  gente  que  me  sigue 
me  desvié  del  camino. 

Y  en  ese  intrincado  bosque, 
del  Sol  ignorado  sitio, 
siguiendo  un  ligero  corzo, 
á  quien  hirió  vengativo 
mi  brazo  ,  como  si  en  él 
fuera  el  descuido  deliro, 
me  conduxeron  sus  huellas 
al  seno  mas  escondido, 
donde  una  risueña  fuente, 
hija  natural  de  un  risco, 
fecunda  un  ameno  prado, 
dando  perenne  principio 
á  tres  ó  quatro  arroyuelos, 
que  por  desiguales  giros, 
cruzando  el  tústico  cuerpo, 
le  son  nervios  cristalinos, 
por  donde  usurpan  sus  miembros 
alientos  vejetac^vos. 

En  medio  pues  de  este  hermoso 
imitado  Paraíso, 
donde  mas  puro  el  Fabonio 
daba  á  entender  al  sentido, 
que  discurría  templado, 
no  s©io  en  soplar  benigno, 
sino  en  hacer  con  las  hojas 
armonía  del  ruido; 
descubrió  mi  incauta  vista 
hacia  el  pabellón  nativo 
de  un  árbol  ,  un  bulto  hermoso, 
que  me  suspendió  al  principio. 

Curioso  (  ay  Fabio  !  )  me  acerco, 
la  vista  al  objeto  aplico: 
dormido  un  Angel  encuentro, 
siento  dócil  el  sentido, 
reparo  en  sus  p  rfeccioaes,  . 
cubre  el  pecho  un  yelo  frío: 
doy  otro  paso  hacia  el  riesgo, 
late  el  corazón  remiso: 
vuelvo  á  ver  ,  pierdo  los  ojos, 
temo  el  daño  ,  amo  el  peligro; 
y  en  fin  ,  si  quieres  saber 
disculpas  de  mi  alvedrio, 
antes  que  á  culparle  llegues. 
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escúchame  ,  Fabio  amigo, 
que  de  esta  suerte  la  bella 
dormía  en  ocio  tranquilo. 

Sin  ley  el  hermosísimo  cabello, 
diluvio  de  oro,  que  anegaba  el  cuello, 
á  trechos  á  un  listón  obedecía, 
y  á  trechos  los  preceptos  le  rompía, 
vagando  tan  conforme  en  cada  parte, 
que  del  desorden  aprendía  el  arte. 

De  sus  mexillas  en  el  campo  breve, 
la  púrpura  luchaba  con  la  nieve; 
de  su  parte  la  púrpura  tenia 
al  cansancio  ,  que  al  sueño  la  rendía; 
de  parte  de  la  nieve  limitaba 
el  sosiego  que  el  sueño  la  inspiraba: 
y  neutral  la  viétoria  ,  y  los  despojos 
de  los  blancos  perfiles  ó  los  rojos, 
con  nuevos  resplandores, 
en  dulce  paz  se  unian  dos  colores. 

Sus  ojos  aun  durmiendo  han  intentado 
buscar  á  su  descuido  mí  cuidado, 
que  si  el  sueño  en  sus  sombras  los  sepulta, 
fué  solo  para  herir  con  mano  oculta: 
y  así  como  el  Aurora 
entre  las  dulces  lágrimas  que  llora, 
me  dan  de  luz  algunos  desperdicios, 
que  si  no  son  el  Sol,  son  sus  indicios. 
Las  pestañas  por  bruxula  avarienta, 
dexaban  de  la  luz  was  soñolienta 
un  crepúsculo  hermoso  ,  que  decía, 
no  es  este  el  dia  ,  pero  aquí  está  el  día. 
Sobre  la  blanca  mano  reclinaba 
la  siniestra  mexilla,  en  que  libraba 
todo  lo  culto  y  todo  lo  luciente, 
midiendo  ayrosamente 
con  solo  un  codo,  que  afirmó  en  el  suelo, 
el  trecho  que  hay  desde  la  tierra  al  Cielo. 
En  la  diestra,  arrojada  sin  cuidado, 
sobre  el  ayroso  bulto  desarmado, 
un  arco  estaba  de  marfil  bruñido, 
blanquísima  lisonja  del  dormido, 
y  en  él  la  mano  ,  ó  no  se  distinguía, 
ó  moldura  del  arco  parecía. 

Yo  en  canta  perfección  arrebatado, 
me  vine  á  hallar  ran  torpe ,  de  admirado, 
que  pienso  que  á  mi  dueño 
le  copié  con  lo  inmóvil  todo  el  sueno; 
mas  no  fué  todo  ,  porque  mi  sentido 

no 
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no  imitó  la  quietud  ,  sino  el  olvido. 
Este  fué  ,  Fabio  ,  el  veneno, 
este  el  dulcísimo  hechizo, 
que  infirionó  las  potencias 
feebiéndole  los  sentidos: 
apu  éle  en  fin  ,  y  pienso, 
que  al  salir  del  pecho  mió, 
el  alma  llevó  tras  sí 
algunos  tiernos  suspiros. 

A  cuyo  rumor  la  Ninfa, 
sacudiendo  el  sueño  frió, 
abrió  tras  un  esperezo, 
que  remató  en  un  gemido, 
los  ojos  ,  que  sino  hicieron 
nuevo  estrago  en  mi  alvedrio, 
acudieron  á  triunfar 
de  lo  que  hallaron  rendido. 

Llegué  temeroso  á  hablarla, 
y  apénas  herí  su  oido, 
quando  se  cobró  bizarra, 
y  con  ademan  esquivo, 
engañando  mi  esperanza 
ó  temiendo  mi  cariño, 
se  arrojó  entre  la  aspereza 
del  impenetrable  sitio 
tan  veloz  ,  que  la  carrera 
me  pareció  precipicio; 
y  en  vez  de  seguir  porfiado 
me  detuve  compasivo. 

De  este  amor  pues  ocupado, 
de  esta  pasión  impedido, 
el  alma  en  este  tormento, 
y  la  causa  en  este  abismo, 
loco  ,  despechado  y  ciego, 
á  costa  del  alma  ,  afirmo, 
que  quien  dice  que  el  Amor 
no  puede  desde  el  principio 
llegar  sin  tiempo  á  lo  sumo, 
ó  no  quiere  ó  no  ha  querido, 
que  no  es  sugeto  material, 
que  discurriendo  remiso, 
para  llegar  á  lo  ardiente 
ha  de  pasar  por  Jo  tibio. 

Fab.  En  fin  ,  se  te  fué  por  pies  ? 

Arist.  Burló  el  pensamiento  mió. 

Fab.  El  suceso  ha  sido  extraño: 
pero  sabes  lo  que  digo, 

'que  para  correr  tan  poco. 


has  quejad  o  muy  corrido: 
y  en  efeélo  has  de  buscarla  ?  . 

Arist.  Sí  ,  Fabio  ,  ó  perder  ci  juicio. 

Fab,  Pues  enséñate  á  correr, 
por  si  se  te  pone  á  tiro 
otra  vez  ,  y  para  ello 
anda  unos  dias  conmigo, 
que  corro  quando  enamoro 
también  como  quando  riño. 

Ar'ut .  No  pienso  decir  quien  soy 
hasta  hallarla.  Fzb.  Y  en  qué  sitio 
la  viste  ?  Ar'ut.  Junto  á  ese  bosque, 
que  está  á  la  Ciudad  vecino. 

Fab.  Pues  vámosla  á  buscar.  Arist.  Vamos. 

Fab.  Qué  presto  lo  has  entendidos 
ven  por  aquí. 

Dent.  Felis.  No  es  posible. 

Jrist.  Cielos  ,  qué  es  esto  que  he  oido! 

Dent.  lren.  Aparta. 

Dent.  Felis.  Porfías  en  vano. 

Fab.  En  Palacio  suena  el  ruido, 
que  á  este  campo  caen  sus  rejas. 

Felis.  De  esta  suerte  he  de  impedirlo. 

Cae  un  retrato  de  arriba  á  los  pies  de  Arisréo . 

Arist.  Qué  es  lo  que  cayó  á  mis  pies? 

Fab.  Joya  parece  al  principio; 
pero  tente  ,  no  la  tomes, 
que  será  algún  basilisco, 
porque  esto  parece  encanto. 

Arist.  Válgame  el  Cielo  ,  qué  miro  ! 

Fab.  Qué  ,  señor  ?  Arist.  Llégate  ,  Fabio, 
que  este  sin  duda  es  prodigio. 

Fab.  Es  retrato  ?  Arist.  Y  de  !a  Ninfa, 
que  dormida  me  ha  rendido. 

Fab.  Raro  caso  !  Arist.  Esta  es  la  imagen 
que  en  el  alma  deposito. 

Fab.  Veamos  ,  señor  :  esta  es  ? 
ten  ,  que  ya  la  he  conocido. 

Arist.  Qué  dices  >  Fab  Que  sé  quien  es. 

A>ist.  Quién  es,  Faoio  r  Fab.  No  has  oido 
decir  aquel  Semidiós 
de  Trida  ,  que  al  dulce  hechizo 
de  su  voz  calma  los  vientos, 
suspende  el  curso  á  los  ríos, 
sierras  y  árboles  atrae  ? 

Arist.  D  cus  O.  feo  >  Fab.  Ese  mismo. 

Ar'ut  Por  su  fama  le  conozco. 

Fab.  Pues  esa  que  ce  ha  rendido, 

es 
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es  ErifJice  su  esposa, 
y  son  amanees  tan  finos 
Jos  dos  ,  que  es  locura  verlos-, 
y  sino  es  locura  es  juicio. 

Arist.  Fabio  ,  ya  no  está  mi  amor 
para  no  vencer  abismos 
de  estorbos  ;  perdoae  Irene, 
que  Erudice  me  ha  rendido. 

Fab.  Vamos  pues  hacia  esa  Quinta 
donde  viven.  Arist.  Ya  te  sigo. 

J)ent.  Felis .  Ha  Caballero  ,  aguardad. 

Arist,  Quién  es, Fabio?  Fab. Oteo  prodigio 
tenemos  :  hácia  acá  viene 
un  hombre  despavorido, 
y  si  no  me  engaño  ,  es 
Felisardo  el  que  te  he  dicho, 
que  sirve  á  Irene.  Arist.  Qué  dices? 

Fab.  Digo  ,  señor  ,  que  es  el  mismo. 

Ar’ut .  Qué  querrá  ?  Fab.  De  lo  futuro 
no  sé  mas  que  u*  adivino. 

Salen  Fe  Usarán  y  Aurelia. 

Aurel .  Aguarda  ,  señor.  Felis.  Aparta. 

Aurel.  No  me  oirás  lo  que  te  digo  ? 

Felis .  Yo  he  de  cobrar  el  retrato. 

Aurel.  No  es  de  Erudice?  Filis.  El  mismo. 

Aurel .  Y  el  que  re  hallaste  en  el  campo 
ayer  tarde  ?  Felis.  Asi  lo  afirmo. 

Aurel.  Quiéresla  ?  Felis.  Bien  la  quiero, 
pero  yo  adoro  rendido 
á  Irene.  Aurel.  Pues  qué  te  importa 
cobrarle  ó  no  ?  Felis.  Fué  preciso 
de  ese  balcón  arrojarle, 
por  no  añadir  mas  indicios 
á  las  sospechas  de  Irene; 
y  si  aquí  no  se  le  quito 
á  este  hombre  ,  puede  ser 
que  ella  le  haya  conocido, 
y  llegar  puede  á  sus  manos; 
y  que  por  este  camino 
confirmada  ,  sus  rezelos 
justifiquen  sus  desvios. 

Caballero  ?  Arist.  Quién  me  llama? 
Felis.  Escuchadme.  Arist.  Qué  queréis  ? 
Felis.  Yo  os  lo  diré  :  que  me  deis 
el  retrato  de  una  Dama, 
que  por  un  extraño  caso 
de  esa  ventana  cayó, 
desde  donde  le  vi  yo 
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en  vuestra  mano  :  si  acaso 
le  lleváis  ,  ya  veis  que  es  justo 
el  volver  á  mi  poder,, 
pues  á  vos  no  os  puede  ser 
de  importancia  ni  de  gusto. 

Fab.  Aqui  es  ello  ,  ya  su  acero  af. 
está  pendiente  de  un  tris. 

Felis.  Caballero  ,  qué  decís  ? 

Arist.  Esto  ha  de  ser.  Caballero, 
que  el  retrato  está  en  mi  mano 
sabéis  ,  si  me  importa  d  no, 
no  he  de  decíroslo  yo: 

—  que  no  le  he  de  dar  es  llano, 
obren  pues  nuestras  pasiones, 
y  no  gastemos  los  dos 
mas  razones  ,  porque  vos 
me  venceréis  por  razones. 

Felis.  Tan  necia  resolución, 
solo  tiene  esta  respuesta. 

Empuñan  las  espadas • 

Arist.  Y  esa  tiene  sola  esta. 

Fab .  Resolvióse  la  qiiestion.^ 

Aurel .  Señores  ,  la  Infanta  viene. 

Felis.  Qué  dices  ?  Aurel .  Que  por  aquí 
al  Parque  baxa.  Felis,  Ay  de  mí  ! 
Caballero  ,  pues  Irene 
llega  á  estorbar  á  los  dos, 
detrás  de  esa  Quinta  iré 
á  esperar.  Arist .  Yo  esperaré, 
porque  iré  mas  presto. 

Felis.  A  Dios. 

Salen  Irene  ,  Infanta  de  Tracia  >  Sirena , 
Celia  y  acompañamiento . 

Irene.  Por  mi  decoro  he  sentido 
de  Felisardo  la  acción, 
aun  mas  que  por  su  afición, 

Siren.  En  este  Parque  florido 
divertirás  tu  tristeza. 

Fab,  Qué  te  ha  parecido  Irene  ? 

Arist.  Ya  ,  Fabio  ,  mi  amor  no  tiene 
ojos  para  su  belleza. 

Vanse  Arisféo  y  labio. 

Siren.  Aquí  está.  Irene.  Sin  duda  alguna 
por  el  retrato  ha  venido. 

Felis.  Quién  en  el  mundo  ha  perdida 
tan  sin  culpa  su  fortuna  ! 

Irene.  Qué  turbado  está  1  qué  ciego ! 

Felis.  Qué  airada  vuelve  á  mirarme  1 

Irene. 
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Irene.  Vamos, Celia.  Felit.  A  disculparme 
no  he  de  acercar  ,  mas  yo  llego. 
Señora  ,  con  cal  rigor 
vucscros  ojos  me  han  mirado, 
que  yo  sin  escar  culpado, 
lo  parezco  en  el  temor; 
pero  esce  afligirme  al  veros, 
y  esce  turbarme  al  miraros, 
no  es  de  culpa  de  negaros, 
de  pena  si  de  perderos; 
y  ad  ,  escuchad  mi  disculpa, 
y  de  esco  que  me  enagena 
echad  la  culpa  á  la  pena, 
y  no  la  pena  á  la  culpa. 

Irene.  Ven  ,  Sirena:  qué  esco  aguarde  ! 
anda  ,  Celia.  Felis.  No  me  habíais  ? 

Irene .  Esco  ha  de  ser.  Felis .  Me  dexais  ? 

Irene.  Felisardo  ,  Dios  os  guarde. 

Felis.  No  os  habéis  de  ir  ,  vive  Dios, 
sin  oirme.  Irene.  Qué  he  de  oir, 
sino  os  queda  que  decir, 
ni  á  mí  que  dudar  ?  á  Dios. 

Feils.  Pues  cómo  podéis  saber, 
que  no  os  queda  que  dudar, 
ni  á  mí  que  decir  ,  sin  dar 
mi  razón?  Irene.  Queréislo  ver? 
Conmigo  escabais  ,  sacasceis 
un  lienzo  ,  enere  él  se  cayó 
un  recraco  ,  vile  yo, 
ocultarle  procurasteis: 
intenté  verle  en  mi  mano, 
respondeisme  muy  terrible 
aquello  de  ,  no  es  posible, 
aparca  ,  porfías  en  vano. 

Echáisle  en  fín  de  un  balcón, 
de  vos  me  aparto  enfadada, 
salís  de  allí  ,  quedo  airada 
recogiendo  mi  atención. 

Venís  muy  fino  á  cobrarle, 
salgo  al  Parque  por  aquí, 
hallo  ,  como  presumí, 
que  habéis  venido  á  buscarle. 
Volvéis  á  turbaros  vos, 
y  yo  lo  vuelvo  á  sentir: 
ved  si  os  queda  que  decir, 
ni  á  mí  que  dudar  :  á  Dios. 

Felis .  Bella  Irene::-  Irene.Ni  tnen#mbres. 

Felit.  Me  olvidas  ?  Irene .  Te  desengaño. 


Felis.  Si Se?>  mi  amar  *  Irene.  Sé  tu  engaño. 

Fdis.  Mira  que  es  verdad. 

Irene.  Sois  hombres. 

Felis.  Yo  he  de  seguirte.  Irene.  Eso  no. 

Felis.  A  1  vierte: 

h-ene.  No  hay  *que  advertir. 

Felis.  Escucha::-  Irene.  N.>  ce  he  de  oír. 

Felis.  No  habrá  piedad  ?  Irene.  No. 

Felis.  Pues  yo, 

para  llegar  á  moverte, 
sabré  morir  porque  amé. 

Irene.  Sabrás  ?  Felis.  Sí. 

Irene.  Pues  yo  sabré 

no  reparar  en  tu  muerte. 

Felis .  Y  yo  con  verce  ofendida 
sabré  el  alma  reprimir, 
porque  el  placer  de  morir 
no  me  vuelva  á  dar  la  vida.  Vanse. 

Sale  Orfio  dando  una  lira  á  su  Criado 

An friso. 

Orf.  Ten  ,  Anfriso  ,  esa  lira, 
que  el  pecho  sin  Erudice  respira 
tan  cardo  ó  tan  violento, 
que  ni  aun  para  la  voz  hallo  el  aliento, 

Anf.  Oh  qué  bien  has  cantado! 
el  viento  se  quedó  tan  elevado, 
que  para  ser  tu  oyente, 
por  un  rato  perdió  lo  diligente; 
porque  con  blanda  fuerza  tu  armonía 
le  halagaba  lo  mismo  que  le  hería; 
pero  si  he  de  decirte  lo  que  siento, 
la  letra  me  ha  dexado  descontento: 
y  es  cosa  que  me  apura, 
que  por  veces ,  señor  ,  que  la  dulzura 
de  tu  canto  el  oido  me  penetra 
siempre  cojo  á  tu  voz  en  mala  letra. 

Orf.  La  letra  te  dió  enfado  ? 

Anf  No  era  cosa. 

Orf  Pues  qué  tenia  ,  di  ? 

Anf.  Ser  á  tu  esposa, 

á  quien  celebras  siempre  enamorado: 
que  te  precies,  señor,  de  bien  casado, 
con  tu  muger  muy  fino:  háceslo  adrede, 
ó  eres  acaso  tú  quien  mas  no  puede? 
para  mí  es  cosa  buena  ,  que  á  la  mía 
la  eché  dentro  de  un  mes  á  cada  dia. 

Orf  Necio  ,  Erudice  hermosa 
es  la  dulce  prisión  donde  reposa 

el 
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el  al-ma  3  sujetando  el  pecho  tnio 
á  esclavitud  ,  con  visos  de  alvedrio. 
Hay  en  el  mundo  estado  tan  dichoso 
como  el  de  un  casado  ,  que  gustoso, 
sin  manchar  con  ei  ocio  su  sosiego, 
amor  le  usurpa  lo  mejor  del  fuego  ? 

Anf.  Y  ese  llamas  estado  venturoso  ? 

Orf  Puesquál,  Anfriso.quál  es  mas  dichoso? 

Anf. Muy  buen  estado  es,  mas  no  hay  casado, 
que  no  quiera  caerse  de  su  estado. 

Orf.E n  tí,  Án^riso,  no  extraño  esas  razones, 
porque  naciste  sin  obligaciones. 

Anf,  Tú  no  eres  voto  ,  escás  enamorado* 

0>f  Aun  poseyendo  es  fino  mi  cuidado* 

Anf,  Y  el  retratillo  (  espera  ) 
que  ayer  se  te  cayó  de  la  cartera, 
tendrá  por  fino  á  tu  cuidado  ? 

Orf.  Calla, 

que  si  llega  á  saberlo  ,  ha  de  enojalla: 
ayer  ,  Anfriso  ,  estando  recostado 
junto  á  ese  rio  ,  adorno  de  ese  prado, 
leyendo  anos  papeles, 
de  mi  pasado  amor  testigos  fieles, 
se  me  cayó  sin  duda.  Anf.  Si  lo  sabe 
mi  señora  ,  ocho  dias  está  grave. 

Orf.  Sabes  á  dónde  ha  ido  ,  que  el  deset 
está  impaciente  ya  ?  pero  qué  veo  ! 
no  es  Erudice  aquella  > 

Anf.  Sí  ,  y  con  ella 

viene  también,  sino  me  engaño,  aquella* 

Orf.  Anfriso  ,  has  reparado 

en  que  viene  el  semblante  demudado, 
tristes  los  ojos  ,  fijos  en  el  suelo, 
mirando  alguna  vez  tímida  al  Cielo, 
retorciendo  las  manos  apretadas, 
y  todas  las  acciones  barajadas  ? 
sin  aliento  el  mirarla  me  ha  dexado: 
qué  será  ? 

Anf.  Mi  muger  viene  á  su  lado, 
y  ella  debe  de  ser  causa  de  todo, 
que  cada  día  se  pone  de  ese  modo. 

Orf  Ya  llega  :  esposa,  cómo  de  esta  suerte  > 
que  tienes*  dónde  vas?  aguarda,  advierte. 

Salea  Erudice  asustada  ,  mirando  atras  ,  f 
Penis  i  y  Criadas . 

Erud .  Orfeo  ,  señor  ,  esposo. 

Orf.  Dulce  prenda  ,  hermoso  dueño. 

Erud,  Defiéndeme  entre  tus  brazos* 


0 f  De  qu’én  ,  señora  ?  Erud.  Del  Cielo 
O'f  Pues  qué  ha  sucedido  ? 

Erud.  Ay  triste  ! 

0  f  Sosiega  un  poco.  Erud.  No  puedo 
Orf.  Hay  mas  rara  confusión  ! 

Fenisa  ,  dime  ,  qué  es  esto  ? 

.i 

Anf.  Mi  muger  lo  dirá  ,  que  ella 
había  ,  que  habla  de  misterio. 

Fenis.  Señor  ,  todos  ignoramos 
el  origen.  Erud.  Ay  Orfeo! 
la  dicha  se  desvanece, 
no  era  nuestra  ,  era  del  viento, 
que  el  bien  falta  como  propio, 
y  se  tiene  como  ageno. 

Orf.  Dímelo  ya  ,  que  me  estás 
penetrando  todo  el  pecho; 
pidezca  yo  lo  que  dices, 
sin  padecer  lo  que  temo, 
que  siempre  es  mayor  el  daño, 
si  se  mira  desde  el  riesgo. 

Erud.  No  sé  si  sabré  decirlo, 
pero  estame  un  poco  atento, 
que  aun  en  todo  lo  que  temes, 
no  cabe  lo  que  padezco. 

Entré  ,  señor  ,  entré  ,  esposo, 
en  ese  vecino  Templo, 
donde  un  oráculo  fiel, 
antigua  imágen  de  Venus, 
desplega  de  lo  futuro 
los  obscurísimos  velos, 
dexándole  la  fortuna 
sin  novedad  los  sucesos: 

Y  apénas  entre  el  tumulto 
devoto  ,  mi  infausto  ruego 
rompió  con  indigna  voz 
el  soberano  silencio, 
preguntándole  á  la  Dosa 
si  tendría  el  amor  nuestro 
la  d.cha  que  le  promete 
lo  fi  rme  de  nuestros  pechos: 

Quando  (  aquí  falta  la  voz  ! 
aquí  se  anuda  el  aliento  ! 
aquí  el  sentido  se  pasma  ! 
y  aquí  finalmente  ,  mue.to 
ei  corazón,  descompone 
el  valor  del  sufrimiento: 
to  lo  lo  atiende  el  discurso: 
todo  lo  confunde  ei  miedo.  ) 
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La  estatua  del  mármol  ,  paito 
que  labró  prodigio  ingenio, 
venciendo  el  buril  apenas 
lo  rebelde  con  lo  lento, 
se  olvidó  de  la  dureza 
de  su  materia  ,  y  sus  miembros 
á  estrerr ecerse  empezaron 
con  flexibles  esperezos. 

Y  luego  torciendo  el  rostro, 
como  quien  oye  con  ceño, 
y  quiere  con  el  semblante 
limitar  la  fuerza  al  ruego, 
congojada  al  parecer, 
de  ver  allá  en  lo  secreto 
de  su  idea  mi  desdicha, 
comenzó  (  prodigio  nuevo  !  ) 
por  sus  poros  (  raro  asombro  !  ) 
á  sudar  humor  sangriento, 
que  temiendo  infaustamente 
de  la  Diosa  el  bulto  terso, 
en  lo  rebelde  del  mármol 
dexó  durable  el  agüero. 

Esto  ,  señor  ,  esto  ,  esposo, 
no  puede  ser  sin  misterio: 
el  dulce  amor  que  enlazó 
nuestras  almas  ,  se  va  haciendo 
en  nuestra  dicha  caduco, 
si  en  nuestra  fineza  eterno. 

Ah  infelicidad  humana, 
antiguo  rencor  del  tiempo, 
pues  le  parece  que  basta 
para  tu  siglo  un  momento  ! 
Dichoso  el  que  no  te  encuentras 
tu  fin  solo  es  verdadero, 
desde  el  principio  declinas, 
quién  te  ha  sabido  el  aumento  ? 

Orf.  Descansa  ,  alienta  ,  respira, 
que  después  consultarémos 
al  sabio  Tebandro  ,  en  cuya 
ciencia  hallarémos  lo  cierto 
de  esas  dudas  j  y  entre  tanto, 
pues  el  apacible  seno 
de  este  prado  ,  á  tus  fatigas 
tiene  prevenido  el  lecho, 
reclinémonos  un  poco 
en  él  ,  que  me  tienen  muerto 
el  corazón  tus  ahogos, 
y  necesito  no  menos 


que  de  tu  alivio  :  cantad 
un  rato  miéncras  consuelo 
en  el  pecho  de  mi  esposa 
lo  mismo  que  yo  padezco. 

Erud.  Yo  procuraré  alentarme. 

Anf.  No  quisiera  yo  ser  ellos, 
el  agüero  ha  sido  extraño; 
si  no  es  que  sudase  Venus 
de  ver  allí  á  mí  muger  ? 

Que  es  cosa  de  que  yo  suelo 
sudar  muchísimas  veces, 
y  nunca  acabo  un  agüero. 

Fenis.  Qué  letra  quieres  ?  Erud.  Aquella 
de  los  perdidos  contentos, 
que  tal  vez  propios  alivios 
nacen  de  males  agenos. 

Reclínase  Eruilce  en  los  bracos  deOf:o> 
y  canta  la  Música. 

Música.  Volad  ,  dichas  de  Amor, 
al  viento  ,  al  viento, 
pues  del  viento  sois,  (to 

volad,  volad, subid, que  allá  en  el  vien- 
quizá  os  encontrareis  con  mi  deseo. 
Dónde  estáis  ,  contentos  vanos  ? 
qué  violencia  os  arrojó, 
que  estáis  tan  recien  perdidos, 
tan  léjos  del  corazón  ? 

No  hay  en  mí  de  lo  que  fuisteis 
mas  señas  ,  que  este  dolor, 
que  es  un  eco  vuestro  ,  y  eco 
que  dura  mas  que  la  voz. 

Desde  el  dia  que  en  el  viento 
Amor  os  desvaneció, 
poique  no  os  halle  ,  me  tasa 
la  misma  respiración. 

Volad  ,  dichas  de  Amor  ,  8¿c. 

Anf.  Aguardad  ,  no  cantéis  mas, 
que  con  la  Música  pienso 
que  se  han  quedado  dormidos. 

Fenis.  Dormidos  están  ,  callemos, 
que  para  el  que  duerme  ,  no  hay 
Música  como  el  silencio. 

Anf.  Así  dixeras  ,  muger, 
eso  mismo  quando  duermo; 
mas  tú  eres  tan  habladora, 
que  no  callas  ni  por  sueños. 

Fenis.  Déxese  ahora  de  chanzas, 
y  sepa  que  no  tenemos 
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un  real  ,  y  que  los  muchachos 
están  descalzos  :  yo  tengo 
necesidad  de  un  vestido, 
el  mes  nos  pide  el  casero, 
la  lavandera  ha  pedido 


quatro  camisas  y  un  lienzo: 
la  vecina  nos  prestó 
catorce  reales  y  medio 
el  otro  dia.  Anf.  Muger, 
qué  quieres  que  haga  yo  á  eso  ? 
no  echas  de  ver  ,  que  me  pides 
mas  de  lo  que  merezco. 

Penis.  Esto  es  fuerza.  Anf  Esto  flaqueza. 

Penis.  A  nina  irse.  Anf.  No  hay  dinero. 

Penis .  Bascaría.  Anf.  Hacia  donde  hay? 

Penis.  Pues  batir  moneda.  Anf.  Es  huevo 
de  freir  ?  Fenis.  Pues  qué  he  de  hacer  ? 

Anf.  Júpiter  dirá.  Penis.  No  quiero 
estar  á  merced  de  nadie: 
gentil  marido  por  cierta. 

Anf.  Señora  ,  si  soy  tan  malo 
dexadme  :  esto  es  casamiento  ? 

Penis.  Apartémonos  de  aquí, 
porque  no  los  dispertemos, 
que  hay  mucho  que  reñir. 

Anf.  Vamos, 

que  esto  tiene  un  buen  remedio. 

Pen<s.  Qaál  es  ?  Anf.  Enviudar. 

Fen's.  Mil  rayo 

en  él.  Anf  Uq  mil  casamiento, 

aunque  tiene  mal  sabor, 

tiene  lindísimo  dexo.  Vanie . 

Mús'ca.  Infelices  amantes, 

que  afeél mdo  el  sosiego, 

lucháis  desalentados 

con  una  muerte  ,  que  parece  sueño. 

Yo  soy  vuestro  destino, 

que  á  revelaros  vengo, 

por  decreto  de  Apolo,  (to. 

lo  nismo  que  os  induce  otro  decre- 

Apolo  tu  gran  ie  pa  iré 

me  envía  ,  insigne  O.  feo, 

a  que  os  poig t  delante 

el  cimi  10  fatal  por  donde  os  llevo. 

Atended  ,  escuchiid, 

evitad  ,  si  queréis  evitar 

las  sendis  del  destino, 

que  contra  mí  ceneis  el  alvedrio. 


Y  en  vuestra  flaca 
resistencia  envueltos, 
os  parece  que  os  mando 
lo  que  os  ruego. 

Mirad  esa  cadena, 
que  en  círculos  eternos 
eslabona  las  causas 
al  engarce  fatal  del  escarmiento: 
Que  de  ella  está  pendiente 
aquel  influxo  adverso, 
aunque  arrastra  el  sentido, 
romper  se  dexa  del  entendimento. 
Huid  de  vuestra  estrella, 
que  ya  os  la  represento 
en  forma  de  un  cometa,  (tos. 
que  amenaza  una  vida  y  dos  alien- 
Atended  ,  escuchad  ,  &c. 

Entre  sueños  los  dos. 

Orf  Detente.  Erud.  Aguarda. 

O/  Qué  intentas  ? 

Erud.  Dónde  vas?  Orf.  Válgame  el  Cielo! 
Erudice  ?  Erud.  Orfeo  ? 

Levántame  los  dos  asustados  ,  mirando  k 
todas  partes . 

Orf.  Esposa  ? 

Erud.  Señor  ?  Orf,  Adorado  dueño? 
que  te  tengo  entre  mis  brazos  I 

Erud.  Qué  entre  mis  brazos  te  tengo  ! 

Orf.  Qué  miras  ?  Erud .  Qué  ce  diviertes? 

Orf.  Muerto  estoy. 

E*ud.  No  tengo  aliento. 

Orf.  Por  esforzarla  me  animo. 

Erud  Por  animarle  me  esfuerzo. 

Orf.  Dormías  5  Erud.  Sí. 

Orf.  Pues  parece 

que  me  llamabas  ?  Erud.  Lo  mesmo 
me  pareció  á  mí.  Orf.  Es  verdad, 
afligió  ne  un  triste  sueño. 

Erud.  Otro  me  dexó  sin  alma. 

Orf  Pues  qué  soñabas  ? 

Erud.  Que  huyendo 

de  un  hombre::-  quiero  callar,  ap. 
que  fué  el  que  ayer  lisonjero 
me  lulíó  en  el  bosque  dormida. 

Orf.  Te  diviertes  ?  Erud.  No  por  cierto. 
Digo  que  huyendo  de  un  hombre, 
que  con  veloz  movimiento 
me  seguía  ,  en  lo  mas  fuerte 
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del  curso  (que  triste  agüero!) 
la  muerte  opuesta  á  mis  pasos, 
me  entregó  en  sus  brazos.  Orf.  Cielos! 
mucho  apretáis  mi  discurso.  ap. 

Erud.  Y  tú  qué  soñaste  ,  Orfeo  ? 

Orf.  Soñaba  ,  esposa  (  ay  de  mí  !  ) 
que  soñé  casi  lo  mesmo, 
porque  en  los  brazos  de  un  hombre, 
á  quien  parece  que  veo 
ahora  ,  aunque  no  le  he  visto, 
estabas  muerta.  Erud.  Mi  miedo 
aumentas  con  no  decir 
lo  que  soñabas.  Orf  Dexa  eso. 

Erud.  HísIo  de  decir.  Orf.  Qué  importa 
el  decirlo  ni  el  saberlo  > 
casi  lo  mismo  que  tu 
soñé  :  mas  qué  fundamento 
quieres  que  tenga  un  error 
de  nuestra  idea?  Erud.  Ay  Orfeo ! 
soñar  los  dos  de  una  suerte, 
quieres  que  parezca  sueño  ? 

Orf.  Sí  ,  mi  bien  ,  que  como  entrambos, 
quando  nos  halló  el  sosiego, 
sobre  el  oráculo  triste 
estábamos  discurriendo, 
y  el  que  sueña  las  especies 
que  tuvo  estando  dispíerto 
suele  revocar  ,  fué  fácil, 
si  á  discurrirlo  volvemos, 
que  durmiéndonos  los  dos 
con  un  mismo  pensamiento, 
en  los  dos  por  una  senda 
caminase  al  devaneo, 
y  formase  de  una  imágen 
dos  simulacros  el  sueño. 

Erud.  También  pudo  ser  ,  esposo, 
que  como  dos  instrumentos 
acordemente  templados, 
suelen  hacer  un  concierto, 
aunque  la  atrevida  mano 
hiera  solo  el  uno  de  ellos, 
nuestras  dos  almas  así 
han  templado  el  amor  nuestro 
de  suerte  ,  que  en  dulce  unión 
las  mueve  solo  un  deseo, 
aun  quando  estaban  dormidas, 
tan  conformes  estubieron, 
que  apénas  hirió  mi  idea 
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la  torpe  mano  del  sueño 
quando  dentro  de  la  cuya 
se  oyeron  los  mismos  ecos: 
de  suerte  ,  que  si  á  las  causas 
naturales  atendemos, 
sentimos  inútilmente 
lo  que  hemos  visco  durmiendo; 
pues  se  mueven  nuestras  almas 
por  unos  mismos  afeólos, 
y  pudo  ser  armonía 
lo  que  juzgamos  agüero. 

Orf  Luego  el  miedo  ha  sido  inútil  ? 

Erud.  Confieso  que  ha  sido  miedo. 

Orf.  Al  pecho  me  has  vuelto  el  alma. 

Erud.  La  vida  me  has  vuelto  al  pecho. 

Sale  Arist  ¿o  can  la  espada  desnuda. 

Arlst.  Caballero  ,  si  hay  piedad 

en  un  noble:: mas  qué  veo!  ap. 

Orf.  Qué  he  visto  !  ap. 

Erud.  Qué  es  lo  que  miro  !  ap. 

Arist .  Esta  es  la  beldad  ¿  que  el  pecho 
dormida  me  penetró.  ~  ap . 

Orf.  O  me  engaña  lo  que  temo,  ap. 
ó  tiene  este  hombre  las  señas 
del  mismo  que  vi  durmiendo. 

Erud.  Este  es  el  que  me  siguió  ap. 
en  el  bosque  y  en  el  sueño. 

Arist.  Yo  estoy  turbado  ,  y  los  dos  ap> 
me  están  mirando  suspensos; 
mas  la  gente  que  me  sigue 
se  acerca  ya.  Caballero, 

.  si  (  como  dicen  las  señas  ) 
de  esta  Quinta  sois  el  dueño, 
dad  licencia  de  que  en  ella 
halle  abrigo  un  forastero, 
y  estorbad  ese  tumulto, 
pues  podrá  vuestro  respeto; 
que  por  haberse  sabido, 
que  junto  á  esta  Quinta  espero 
á  un  hombre  muy  conocido, 
á  fin  de  acabar  un  duelo, 
contra  mí  se  han  convocado, 
y  no  bascando  el  acero 
de  mi  contrario  á  impedirlo, 
está  mi  valor  resuelto 
á  dexarse  entre  sus  iras 
hacer  pedazos  ,  primero 
que  faltar  al  desafío. 

B  a  Orf. 
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Orf.  A  i  vertid*.:-  Arist.  Ya  es  ese  empeño 
no  menos  vuestro  ,  que  mío, 
haced  como  Caballero.  Va  se. 

Orf.  Erudice  ?  Erud.  Esposo  a  muerta 
me  ha  dexado.  ap. 

Of  A  hablar  no  acierto.  ap. 

Coa  las  criadas  te  aparta, 
entre  tanto  que  yo  llego 
á  sosegar  esa  gente. 

Erud.  Coa  ellas  ,  señor  ,  me  quedo. 
De  ver  este  hombre  tan  cerca  ap. 
temblando  estoy  :  vuelve  presto. 

Orf  Temblando  voy  de  dexarla  ap . 

taa  cerca  de  este  hombre.  Luego 
volveré  ,  Erudice  mia. 

Erud  Coa  qué  disgusto  me  quedo  ! 

0-j .  Coa  qué  violencia  me  voy  1 

Dent.  unos.  Por  aquí  fué. 

Otros.  Al  valle  ,  al  cerro. 

Otros .  No  se  ha  de  escapar. 

Orf.  Ya  llegan,* 

fuerza  es  ir  á  detenerlos: 
a  Dios.  Erud.  A  Dios. 

Orf.  O/es  ?  Erud.  Di. 


Orf  Mira  que  está  el  forastero 
en  la  Quinta.  Erud ,  Pues  qué  quieres? 
Orf  Que  entre  tanto  que  yo  vuelvo, 
no  entres  en  ella.  Erud.  Eso  dices? 
de  solo  pensarlo  tiemblo. 

Orf  Pues  por  qué  ? 

Erud.  Porque  no  gustas. 

Of  D  os  te  guarde  ,  hermoso  dueño. 
Erud,  Mal  he  desmentido  el  susto. 

Orf  Mucho  he  declarado  el  sueño. 
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Salen  Rabio  y  F enisa  como  á  obscuras  ,  y 
Anfriso  siguiéndolos. 

F.ih.  Fea  isa  ?  Penis.  Fabio  ? 

Af  Qué  es  esto  ? 

á  estas  horas  mi  muger  ? 
en  gran  confusión  me  ha  puesto: 
ello  ii : i  1  debió  de  ser, 
pero  no  párese  honc  sro. 

Por  esc  a  noche  ofreció 
su  Quinta  á  aquel  forastero, 
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que  ayer  en  ella  amparó 
mi  amo  ,  y  el  Caballero 
no  supo  decir  de  no. 

Este  tal  tiene  un  criado::- 
pero  ,  honor  mió  ,  callar, 
que  aquí  está  el  acero  airado, 
y  quizá  habremos  hallado 
aderezo  de  enviudar. 

Fenis.  Este  sitio  es  excelente, 
porque  retirado  está 
del  tráfago  de  la  gente. 

Fab.  Y  tu  Anfriso  ?  Fenis.  Queda  allá 
durmiendo  maridalmente, 
porque  escuché  una  razón 
de  su  amo.  Este  á  ofrecerme  apm 
llegó  tanto  de  doblon; 
pero  mal  hago  en  ponerme 
á  obscuras  en  la  ocasión: 
una  luz  quiero  sacar. 

Oyes  ,  aguarda.  Vate. 

Fab.  Qué  ha  sido  ? 

mas  debe  de  ir  á  acechar, 
que  parece  que  anda  ruido. 

Anf.  Mas  cerca  quiero  llegar, 
tan  largo  el  oido  :  ten, 
honor  ,  que  con  este  ensalmo 
sanarás  ,  y  visto  bien, 
mas  vale  tener  de  un  palmo 
la  oreja  ,  que  no  la  sien. 

L'eg  1  Fab  i  o  á  Anf  riso. 

Fab.  Oyes  ,  Fenisa  ,  el  ruido 
se  ha  quietado  ,  óyeme  presto. 

Anf  No  es  mal  paso,  ya  me  ha  asido,  ap. 
por  Dios  ,  que  me  huelgo  de  esto, 
para  salir  de  marido. 

Fab.  Pensarás  que  te  he  llamado 
para  hablarte  de  mi  amor, 
pues  no  soy  tan  mal  mirado, 
que  piense  que  tu  favor 
has  de  querer  darle  dado: 
cu  rigor  no  se  amohiné, 
de  que  eres  honrada  ,  estoy 
al  cabo.  Anf.  Que  así  lo  aliñe !  ap. 
honrada  es  ,  yo  me  voy 
tan  marido  como  vine. 

Fab.  Digo  pues  ,  que  mi  señor, 
tan  tir  no  á  tu  ama  adora, 

Que  si  apadrinas  su  ardor,. 

ser 
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serás  tú  la  pescadora 
del  rio  vuelto  de  amor. 

Sepa  su  fineza  rara 

de  cu  boca  ,  y  tú  primero 

estos  doblones  apara.  Dale  un  bolsillo . 

Anf .  Doblones  ?  tomarlos  quiero,  ap. 
que  ella  es  tal  que  los  tomara. 

Fab.  Y  ahora  ,  *mí  bien  ,  humano 
tu  rigor  (  pues  me  venció 
ese  rostro  soberano  ) 
nú  pasión  admita.  Anf.  Y  yo 
con  mi  daguita  en  la  mano. 

Fab.  Mi  Fenisa::-  Anf.  Dónde  va  ? 

Fab.  Bien  ,  que  adoro::-  Anf.  Llevará. 

Fab.  Prenda  hermosa::- 

Anf  Hermosa  ?  niego. 

Fab.  Dulce  dueño::-  Anf.  El  está  ciego: 
trácela  mas  y  verá. 

Fab.  Yo  no  quiero  mas  por  hoy, 
que  una  mano.  Anf.  El  ha  pedido 
bien  poco  ,  yo  se  la  doy. 

Al  darle  la  mano  sale  Fenisa  con  una  lux.» 

Penis.  Fabio  ,  esta  luz  he  traído 
para::-  pero  muerta  soy  !  ap. 

Fab.  Por  Dios,  que  la  hicimos  buena!  ap. 

Penis.  Terrible  aprieto!  Anf.  De  vellos  ap. 
tan  turbados  ,  me  da  pena: 
yo  bien  riñera  con  ellos, 
pero  no  vengo  de  vena. 

Ea  ,  F  enisa  ,  á  sermón 
allá  dentro  ;  y  él  advierta, 
que  si  mira  su  afición 
á  mi  ventana  ó  mi  puerca, 
llevará  una  reprehensión. 

Fab.  Anfriso: :- 

Anf.  Aquí  no  hay  que  hablar. 

penis.  Esposo::-  Anf.  Esos  ojos  baxa: 
yo  no  los  quiero  espantar,  ap. 
por  si  acaso  se  me  cuaja 
aquesto  del  envitidar. 

Fab ,  Esos  ioblones  he  dado 
por  engaño  ;  oye  usted, 
volvérmelos  ó  habrá  enfado. 

A>f.  No  le  hacen  harca  merced 
en  habérselos  tomado  ? 

Fab.  Que  era  su  muger  juzgué. 

Anf  Son  mus  que  unos  pobres  reales  ? 

Fab.  Con  que  a  ella  se  los  dé 


no  habrá  mas.  Anf.  Yo  los  pondré 

con  los  bienes  gananciales: 

mas  gente  viene.  Ftnis.  Qué  dices  ? 

Anf.  Bien  está  la  luz  así.  Mata  la  luz. 

Fenis.  O/es?  Anf.  No  ce  atemorices, 
anda  delante  de  mí, 
me  servirás  de  narices. 

Vanse  Anfriso  y  Fenisa  ,  y  sale  Aristeo . 

Ar'nt.  Fabio  ?  Fab.  Señor  ? 

Arist .  Un  cuidado 

muy  grande  me  hace  venir 
á  hablarte.  Fab.  Pues  qué  ha  pasado? 

Arist.  Por  dónde  podré  salir 

de  esta  Quinta  ?  Fab.  Si  cerrado 
está  todo  ,  dónde  vas  ? 

Arist.  Hablaste  ya  á  la  criada  ? 

Fab.  Buena  tercera  tendrás, 
de  todo  queda  encargada: 
quiero  callar  lo  demas.  ap. 

Arist.  Sabes  bien  que  no  hallaré 
salida  ?  Fab.  Pienso  que  no. 

Arist .  Pues  yo  he  de  salir.  Fab.  A  qué?; 
no  puedo  saberlo  yo  ? 

Arist.  Yo  ,  Fabio  ,  te  lo  diré. 

Bien  sabes  ,  que  tuve  ayer 
con  Felisardo  un  pesar 
sobre  el  retrato  ,  y  que  luego 
convocada  la  Ciudad 
(  por  estar  bien  recibido 
en  ella  )  quiso  estorbar 
el  duelo  en  defensa  suya: 
que  yo  me  vine  á  amparar 
á  esta  Quinta  :  que  su  du.ño, 
fuese  por  urbanidad 
ó  por  cumplimiento  ,  en  ella 
roe  h:zo  esta  noche  quedar: 
que  yo  lo  acepté  ,  por  ver 
si  en  tanta  dificultad 
hallaba  alguna  esperanza 
mi  amor  :  que  saliste  á  hablar 
á  la  criada  ,  y  que  yo 
ciego  ,  afligido  y  mortal, 
quedé  entregado  al  tumulto 
de  mi  propia  soledad. 

Pues  poco  rato  después, 
con  ansia  de  respirar, 
me  ason  é  á  una  reja  ,  á  tiempo 
que  Felisardo  ,  que  está 


en 
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en  el  campo::-  mas  qué  aguardo  ? 
ven  conmigo  ,  veré  si  hay 
ventana  ó  balcón  por  donde 
me  pueda  al  campo  arrojar. 

Fab.  Si  esto  es  proseguir  el  duelo, 
no  es  mejor  con  amistad, 
pues  él  viene  á  que  le  des, 
decirle  que  no  hay  que  dar  ? 

Arist .  Dexate  de  eso  ,  y  busquemos 
salida  sin  inquietar 
la  casa.  Fab.  Vén  :  pero  aguarda, 
que  aquí  parece  que  hay 
un  balcón  :  fuego  de  Dios, 
y  qué  altísimo  que  está  ! 
abaxo  se  está  paseando. 

Arist.  Déxame  ,  Fabio  ,  llegar: 

(  por  aquí  baxaré  :  quiero  ap . 
á  este  necio  deslumbrar, 
porque  no  intente  seguirme ) 

Bien  dices  ,  dificultad 

tiene  el  baxar  por  aquí: 

mira  si  puedes  hallar 

mejor  salida  ,  entre  tanto, 

que  yo  hago  lo  mismo.  Fab.  Ya  ap . 

le  he  entendido  :  esto  es  dexarme, 

y  si  tarda  un  poco  mas, 

le  dexara  yo  :  él  me  engaña 

como  á  un  niño  ,  alto  á  acostar. 

Vanse  ,  y  sale  Felisardo  con  espada  y 

broquel . 

Felis.  Dicha  fué  ,  que  el  forastero 
que  oculto  en  la  Quinta  está, 
se  asomase  á  aquella  reja, 
cuando  le  liegué  á  avisar. 

Luego  que  supe  que  aquí 
se  alvergó  anoche  ,  á  acabar 
el  duelo  me  resolví 
ánces  del  día  ,  porque  hay, 
muchos  que  impedirle  quieran: 
bien  sé  que  alguno  dirá 
(  viéndome  tan  desvelado  ) 
que  es  necio  empeño  el  cobrar 
el  retrato  de  una  Dama 
á  quien  ya  no  quiero  ,  y  mas 
quandó  ella  no  me  le  dio, 
y  fué  solo  casual 
el  hallármele  :  mas  esto 
qué  importa  ,  si  el  empezar 
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el  lance  fué  inexcusable 
por  otro  motivo  ,  y  ya 
con  hablar  en  ello  se  hizo 
empeño  de  calidad, 
que  no  tiene  otro  remedio. 

Sale  Arist éo  á  un  balcón. 

Arist.  No  me  han  sentido  al  pasar: 
b^en  se  na  hecho.  Felis.  A  este  balcón 
llega  un  hombre  5  si  será 
el  que  aguardo  ?  Ha  Caballero, 
sois  vos  el  que  espero  ?  Arist.  Allá 
os  diré  quien  soy.  Felis .  Saberlo 
quise  por  daros  lugar 
de  que  baxeis  :  ya  me  aparto. 

Arist.  Nunca  la  seguridad, 
entre  hombres  como  nosotros 
peligra  :  tened  allá 
esa  espada  ,  porque  aquí 
me  estorba  para  baxar. 

Arroja  la  espada . 

Felis.  Bizarro  sois  ,  vive  Dios. 

Arist.  Vos  como  quien  sois  habíais. 

Felis.  B.ixad  pues. 

Arist.  Ya  Caballero,  Baxa . 

me  teneis  aquí.  Felis.  Tomad 
h  espada.  Dásela . 

Arist.  Con  ella  sola 

me  hallareis.  Felis.  Yo  estaba  ya 
reparándolo  :  un  broquel 
traia  ,  pero  aguardad 
echaréle  en  ese  rio.  Arrójale . 

Arist.  Sois  Caballero  ,  y  obráis 
como  debeis.  Felis.  De  la  Quinta 
nos  podemos  apartar 
si  gustáis.  Arist.  Vuestro  es -el  campo: 
yo  soy  llamado  ;  guiad, 
y  sea  presto  ,  porque  el  dia 
ha  comenzado  á  rayar. 

Felis.  Traéis  con  vos  el  retrato  > 

Arist.  Para  qué  lo  preguntáis  i 

Feils.  Para  cobrarle.  Arist.  Cobrarle  ? 

Fdis.  Vos  lo  vereis.  Arist.  Bien  está. 

Vanse  ,  y  salen  Irene  ,  Sirena  ,  Celia  y 
Damas  de  caz.a. 

Siren.  Señora::-  Irene.  Yo  me  perdí. 

Celia.  Repara::-  Irene.  Sin  juicio  estoy  l 

Siren.  Mira::-  Irene.  Sin  aliento  voy! 

Celia.  Advierte::-  Irene.  Dexadme  aquí: 
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veis  que  de  la  vista  incierta 
una  ceguedad  triunfó, 
y  queréis  ,  necias  ,  que  yo 
mire  ,  repare  ni  advierta  ? 

Siren.  Tú  no  estás  en  tí. 

Irene.  Es  verdad. 

Celia.  Y  el  valor  ?  Irene.  Está  oprimido. 

Siren.  Y  el  discurso  ?  Irene.  Está  perdido. 

Celia.  Y  la  paciencia  }  Irene.  Callad: 
veis  que  una  ciega  dolencia 
toda  el  alma  obedeció, 
y  queréis  que  tenga  yo 
valor  ,  discurso  y  paciencia  ? 

Siren.  Divertir  tu  desconsuelo 
quiero  yo.  Irene.  No  lo  intentéis. 

Siren.  Por  qué’  Irene.  Porque  no  podréis; 
que  intempestivo  el  consuelo, 
adulando  lo  exterior 
con  mentirosa  inquietud, 
acuerda  de  la  salud, 
y  dexa  con  el  dolor. 

Siren  Dime  ,  dónde  vas  ,  señora, 
que  apenas  el  Sol  dormido 
dispertando  ha  producido 
de  un  esperezo  la  Aurora, 
quando  el  lecho  desabrigas, 
y  este  bosque  penetrando, 
á  tí  te  vas  fatigando, 
y  á  las  fieras  no  fatigas  > 
es  por  Felisardo  ingrato  ? 
dame  parte  de  tu  pena: 
qué  ,  te  ha  vencido  ?  Vanse  las  criadas . 

Irene.  Ay  Sirena  ! 

escúchame  atenta  un  rato, 
ya  que  el  silencio  rompiste, 
que  mi  vergüenza  añudó: 
sí  ,  amiga  ,  mi  mal  causó 
ese  ingrato  que  dixiste, 
por  él  me  dexa  el  pesar 
sin  mas  vida  al  parecer, 
que  aquella  que  ha  menester 
la  pen¿  para  dudar. 

Siren  Qué  es  posible  que  te  dexes 
en  las  manos  del  dolor  ? 

Irene.  S»bes  ,  Sirena  ,  de  amor  ? 

Siren.  Yo  no  Irene.  Pues  no  u  e  aconsejes, 
que  la  a  norosa  dolencia, 
quando  se  llega  á  apretar. 


nunca  la  sabe  curar 
MéJico  sin  experiencia. 

Siren.  No  te  miras  ofendida  ? 

Irene.  Eso  me  trae  despechada. 

Siren.  No  te  ves  desengañada  ? 

Irene.  Eso  me  tiene  sin  vida. 

Siren.  Y  un  desengaño  despecha  ? 

Irene.  Sí  ,  porque  miro  en  mi  daño 
lo  que  duele  el  desengaño, 
pero  no  lo  que  aprovecha. 

siren .  Pues  qué  ce  parece  á  tí 
que  deseas  ?  Irene.  Solo  ver 
aquel  retrato  ,  que  ayer 
encendió  este  fuego  en  mí; 
porque  quisiera  apurar 
si  es  de  Erúdice  ,  á  quien  quiso 
primero.  Siren.  Será  preciso 
para  saberlo  ,  intentar 
que  él  te  vea  ;  pero  aquel 
no  es  Felisardo  ?  Irene.  Ay  de  mil 
qué  dices  ?  Siren.  Que  viene  allí 
ó  yo  me  engaño  ,  y  con  él 
aquel  Caballero  llega, 
con  quien  lo  hallaste  viniendo 
ayer  al  Parque.  Irene.  No  entienda 
lo  que  puede  ser.  Siren.  Sosiega 
el  pecho  ,  que  entre  los  ramos 
de  esta  espesura  estaremos 
ocultas  ,  y  así  podremos 
saber  lo  que  deseamos. 

Irene.  Bien  dices  ,  la  luz}  del  día 
es  poca  ,  y  favor  nos  da. 

Siren.  Apriesa  ,  que  llegan  ya: 
alerta  ,  esperanza  mia. 

Irene.  Alevta  ,  Sirena  mia. 

Retirante  ,  /  salen  Aristéo  y  Felisardo . 

Arist.  Muy  léjos  vais.  Filis.  Aguardad, 
que  esto  lo  mas  secreto  es 
del  bosque.  Arist.  Acabemos  pues, 
sacad  la  espada.  Felis.  Esperad. 

Arist.  Pues  qué  queréis?  Felis. Preguntaros 
(por  si  después  no  hay  lugar ) 
dónde  el  retrato  he  de  hallar 
si  acaso  acierto  á  mataros  ? 

Arist.  Habéis  andado  advertidos 
en  mi  pecho  lo  hallareis: 
pero  porque  no  intentéis, 
si  hallareis  el  vuestro  herido, 

de 
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decir  que  con  vos  lidié 
con  esta  ventaja  ,  ó  ya 
que  porque  en  mi  pecho  está 
la  imagen  que  vuestra  filé, 
respuesta  me  pide  en  vano 
contra  mí  vuestro  valor, 
atribuyendo  al  amor 
defc&os  de  vuestra  mano; 
de  esta  suerte  he  de  igualar 
nuestra  razón  :  de  estos  ramos 
pendiente  esté.  Cuezale  de  los  ramos . 

Felis.  Pues  riñamos. 

Arist.  Desde  aquí  cesa  el  hablar.  Riñen, 

Irene,  Hay  mas  extraño  suceso  ! 

S'tren.  Pues  deseas  el  retrato, 
déxamele  asir  primero, 
y  luego  sal  á  estorbarlo. 

Irene.  Bien  dices.  Felis .  Tened  un  poco, 
sangre  os  lie  visto  en  la  mano. 

Arist.  Mucho  reparáis  riñendo. 

Felis.  Es  en  vos  en  quien  reparo; 
ataos  un  lienzo  ,  ó  volvedme 
el  retrato  ,  si  dexarlo 
queréis.  Anst.  Quando  el  corazón 
tenga  como  está  la  mano. 

Quita  Sirena  el  retrato. 

Pero  teneos  ,  qué  es  esto  ? 
quién  el  retrato  ha  tomado  ? 

Felis.  Qué  decís  ?  Arist.  Aguardad. 

Llegan  los  dos  á  quitar  el  retrato  á  Sirena • 

Felis.  Suelta. 

Siten.  Primero  me  liareis  pedazos. 

Sale  Irene  ,  /  tárbanse  los  dos. 

Jrene.  Qué  es  esto  ? 

Felis.  Terrible  empeño  ! 

Arist.  Señora::-  suceso  extraño  I 
este  retrato::-  Irene.  Está  bien; 
guárdale  tú.  Siren.  Ya  le  guardo* 

Irene .  Yo  ,  Caballero  ,  me  quedo 
con  él.  Arist.  Hay  lance  mas  raro ! 

Filis.  Yo  ,  señora  ,  no  reñia::- 

Jrene.  Ya  lo  he  visto  ,  Felisardo. 

Felis.  Por  cobrarle.  Irene.  No  os  escucho. 

Arist.  Yo,  con  que  esté  en  vuestra  mano, 
y  no  en  la  de  mi  enemigo, 
me  reporto.  Felis.  Y  yo  he  quedado 
bien  ,  con  que  en  vuestro  poder 
no  le  tengáis.  Arist .  El  dexarlo 
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fué  por  llegar::-  Irene.  Bien  está. 
Felis.  Señora  ,  aunque  el  enojaros 
con  tanta  razón  ha  sido::- 
Vu  él  ve  se  Irene  k  hablar  con  Ar'utéo . 
Irene.  Caballero  ,  no  hacer  caso 
de  él  es  lo  mejor  :  quién  sois  ? 
parecéis  de  Reyno  extraño 
en  trage  y  aspeólo  ?  Arist.  Ayer 
llegué  ,  señora  ,  á  Vizancio. 

Irene.  De  dónde  sois?  Arist.  Del  Arcadia. 
Irene.  Viene  Aristéo  ?  Arist .  Tratando 
quedaba  de  su  viage. 

Irene.  Dias  ha  que  es  deseado 

en  Tracia.  Felis.  Qué  aquesto  sufro  l 
Arist.  Ese  favor  soberano 
agradezco  de  su  parte, 
supuesto  que  el  escucharos 
de  su  parte  ,  me  parece 
que  á  otro  fin  se  encaminaron 
esas  piedades  ,  que  á  ser 
dichoso::-  Irene.  Pues  qué  ha  juzgado 
vuestra  malicia  ?  aguardad. 

Arist.  Que  no  es  culpable  el  engaño 
del  cazador  ,  que  ambicioso 
de  lograr  el  golpe  airado, 
pone  en  un  blanco  la  mira, 
y  la  flecha  en  otro  blanco.  Fase. 

Irene.  Esperad.  Felis.  Qué  ,  le  detienes? 
de  enojo  y  de  zelos  rabio.  ap . 

Pu  es  no  son  estas  venganzas 
Jas  que  dan  á  sus  agravios 
las  mugeres  como  vos, 
porque  en  el  mas  castigado, 
lo  que  riñe  como  ofensas, 
curan  como  desengaños. 

Irene.  Dame  el  retrato  ,  Sirena, 
y  vos  dexad  ,  Felisardo, 
que  aprenda  en  él  la  respuesta, 
que  debo  á  vuestro  cuidado. 

Siren.  Herido  va  el  forastero, 
que  á  mí  me  dexó  la  mano 
sangrienta  ,  quando  intentó 
quitarme  de  ella  el  retrato. 

Irene.  Y  aun  el  retrato  lo  está: 
pero  qué  miro  !  ah  villano  ! 
es  de  Erudice  y  te  quej  «s  ? 

Siren.  Ella  es.  Irene.  Por  modo  extraño 
hoy  he  apurado  mis  zelos. 


Felis . 


Fe  lis.  A  quién  sino  á  un  desdichado 
esto  hubiera  sucedido  ! 

Al  parió  Erudice  ?  Fenisa . 

Fenis.  Con  el  dia  has  madrugado, 
y  llorando  al  bosque  vienes, 
en  vez  de  venir  cantando  ? 

Quit3  de  la  vista  el  lienzo, 
y  advierte  ,  que  descuidados 
tus  ojos  con  el  cambray, 
la  caza  van  olvidando. 

Erud.  No  vengo  ,  no  ,  á  divertirme; 
detras  de  aquellos  peñascos 
yace  la  profunda  gruta 
que  habita  el  sabio  Tebandro, 
y  tratar  con  él  deseo 
estos  violentos  presagios, 
que::-  mas  no  es  la  Infanta  aquella  ? 

Irene.  Si  es  de  Erudice  el  retrato. 

Emd .  En  mí  han  hablado  ,  escuchemos. 

Irene.  Si  te  hallé  ahora  empeñado 
en  cobrarle.  Erud.  No  lo  entiendo; 
retrato  mió  en  las  manos 
de  la  Infanta  ?  Irene.  Si  á  mis  ojos 
tan  rendido  ,  tan  bizarro 
has  sabido  equivocar 
esos  afeólos  contrarios, 
y  con  la  espada  desnuda 
parecer  enamorado, 
qué  puedes  decir  ?  Fe  lis.  Señora::- 

Irene.  No  prosigas  ,  que  no  es  tanto 
mi  sufrimiento  ,  que  aguarde 
en  tu  disculpa  otro  agravio: 
toma  el  retrato  ,  que  fuiste 
(  muerta  estoy  !)  de  mi  cuidado 
(  pero  qué  digo  1  )  mi  amante 
fuiste  (  ya  lo  dixe)  y  quando 
fué  tan  notable  tu  osadía, 
no  quiero  que  tu  contrario 
diga  ,  que  queda  mejor 
que  tú  :  no  le  tomas  ?  rabio 
de  enojo.  Felis.Sl  no  me  escuchas. 

Irene.  Ya  es  otro  tiempo  :  el  retrato 
toma.  Ftlis.  No  le  he  menester, 
ni  le  quiero.  Irene.  Yo  lo  mando, 
que  no  ha  de  quedar  también 
en  esto  por  tuyo  el  campo. 

Filis.  Yo  te  obedezco  en  tomarle, 
y  cumplo  con  mi  cuidado 
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Tema  el  retraía  y  le  arroja. 

Irene.  Qué  ,  le  arrojas  ? 
pero  ya  le  has  arrojado 
otra  vez  ,  y  te  costó 
el  cobrarle  muchos  pasos, 
y  una  pendencia  :  esto  es  ya 
vileza  :  ea  ,  Sirena  ,  vamos. 

Filis.  No  quieres  oirme  ?  Irene.  No: 
ya  ,  traidor  ,  ya  se  acabaren 
mis  atenciones.  Filis.  Qué  dices  ? 

Irene.  Que  ya  te  aborrezco.  Ftlis.  Raro 
tesón  es  el  de  mi  vida, 
pues  no  muero  al  escucharlo  ! 

Irene .  Tú  morir  ?  vámonos  presto, 
que  me  voy  de  mí  olvidando, 
y  puede  mas  Ja  pasión, 
que  el  semblante  ni  los  labios. 

Felis.  A  quién  sino  á  mí  pudieran 
suceder  pesares  tantos  ! 

Irene.  Quién  sino  yo  tropezara 
en  tan  viles  desengaños  ! 
muerta  voy  !  Ftlis.  Sin  vida  quedo  1 

Irene.  Ay  Amor  ,  y  qué  pesados 
son  tus  golpes  !  Ftlis.  Ay  fortuna, 
qué  violentos  son  tus  casos!  Vanse. 

Salen  Erudice  y  Fenisa. 

Erud,  Qué  es  esto  ,  Fenisa  ?  Ftnis.  Yo 
sin  sentido  me  he  quedado. 

Erud.  Este  retrato,  Fenisa, 
es  el  que  yo  le  había  dado 
á  Orfeo.  Fenis.  Pues  qué  discurres? 
pero  él  viene  ,  y  apurarlo 
podrás  ,  con  decirle  ahora 
que  ce  le  vuelva.  Sale  Orfeo. 

Orf.  Buscando 

á  mi  esposa::-  pero  aquí  está: 
Erudice  mia  ?  Fenis.  Bravo  ap . 

lancecillo  ha  de  ser  este 
de  zelos  y  de  arrumacos. 

Orf  Mi  bien  ,  qué  semblante  es  este  ? 
qué  tienes?  qué  te  ha  pasado? 
pa  rece  que  están  tus  ojos 
entre  dos  afeólos  varios, 
ni  bien  á  matar  resueltos, 
ni  á  llorar  determinados, 
como  que  enciende  la  ira 
lo  mismo  que  apaga  el  llanto: 

C  sin 


De  Don  Antonio  de  Sola. 

de  esta  suerte. 


1  °  Erudice 

sin  responderme  te  vas  ? 
aguarda.  Erud .  Ha; asme  pedazos 
primero  que  detenerme. 

Of  Qué  es  esto  ,  dueño  adorado  ? 

Erud.  Quíéreslo  saber  ?  pues  dime, 
dónde  tienes  mi  retrato  ? 

Of  Señora::- 

Erud.  Ah  traidor  !  te  turbas  ? 
otra  seña  de  culpado. 

°f  Ayer  (  que  supiese  ya  ap. 
que  le  perdí !  )  repasando 
unos  papeles*.*.-  Erud.  Decente* 
no  trates  de  disculparlo: 
levántale  de  la  tierra, 
donde  le  arrojó  la  mano 
que  quizá  obligar  quisiste; 
y  permíteme  ,  que  el  llanto 
de  mis  ojos  te  responda 
por  él  ,  en  ahogo  tinto, 
que  me  copió  la  desdicha 
también  su  artífice  ,  hallando 
que  no  tuviera  mis  señas, 
sino  fuera  desdichado.  Pase. 

Orf.  Detente  ,  aguarda  ,  señora. 

Penis.  Qué  fruncido  se  ha  quedado  ! 
en  fin  ,  marido  :  ah  mongiles, 
con  qué  devoción  os  llamo  !  Fase. 

0»f  Qué  esto  me  haya  sucedido  ! 
cobrar  quiero  mi  retrato 
y  seguirla  :  mas  qué  miro  ! 
válganme  los  Dioses  santos  1 
qué  portento  tan  terrible  ! 
que  espectáculo  tan  raro  ! 
todo  está  (  no  tengo  vida  ) 
en  roja  sangre  bañado: 
que  teniendo  el  rostro  bello 
(  la  voz  me  faltó  del  labio  ) 
delicias  del  Sol  publica 
entre  arreboles  infaustos. 

Limpia  el  retrato  coa  un  lienz.9. 
Sedienta  esponja  este  lienzo 
apure  :  pero  qué  hago  ? 
con  la  mal  enjuta  sangre 
pa  rece  que  se  ha  borrado 
la  pintura  :  aun  este  alivio 
me  limitáis,  Cielos  santos? 

Libre  de  desvanecerse, 
no  estubiera  con  ser  vano. 


Mi  dulce  prenda  ,  sin  duda 
está  cercana  del  plazo 
fatal  :  aguarda  ,  detente 
violenta  alevosa  mano. 

Háganse  lugar  siquiera 
por  ser  últimos  presagios, 
estos  pocos  de  suspiros 
entre  el  golpe  y  el  amago. 

Pero  cómo  me  detengo, 
y  no  voy  ciego  buscando 
mi  bien  ?  Erudice  hermosa. 

Sale  Anf.  Llamas,  señor>  Orf  Has  hallado 
á  Erudice  ?  Anf  No  la  he  visto. 

Orf  Pues  vamos  tras  ella  ,  vamos 
aprisa.  Anf.  Aquí  viene  aquella 
muger  de  todos  los  diablos 
y  mía.  Sale  Fenisa . 

Orf.  Fenisa  amiga, 

dónde  á  Erudice  has  dexado  ? 

Penis.  Por  lo  intrincado  del  bosque 
se  entró  ,  señor  ,  suspirando, 
tan  triste  y  tan  afligida, 
que  para  imitar  su  llanto, 
á  puras  aguas  se  hicieron 
chamelotes  los  peñascos. 

Orf  Pues  por  qué  no  la  seguiste  ?. 

Penis.  Porque  volvió  con  enfado 
á  mí  ,  y  me  mandó  quedar. 

Orf.  Ay  infeliz  ,  qué  contrarios 
efeéfos  me  representa 
la  imaginación  !  qué  aguardo, 
que  no  voy  á  consolarla, 
ó  á  ver  si  en  tantos  presagios 
es  dado  al  entendimiento 
quitar  la  fuerza  á  los  Astros  !  Fase . 

Anf  Oyes  ,  si  quieres  hallarla, 
ve  poco  á  poco  buscando 
las  huellas  de  mi  muger, 
que  del  menor  puntillazo 
parece  que  va  metiendo 
todo  el  bosque  en  un  zapato. 

Penis.  Hermano  ,  déxese  de  eso, 

que  ha  mil  siglos  que  no  hablamos 
en  cosas  ,  y  óygarne  un  poco. 

Af.  Hermano  ?  qué  caserazo 
requiebio  ’  pero  también 
se  ío  llaman  los  cuñados, 
y  se  aman  como  nosotros: 

diga, 
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diga,  hermana.  Penis.  Lleve  el  diablo::- 

Anf.  A  ti  ,  que  no  sé  á  quien  dices. 

Fenis .  La  cosa  de  que  hay  cuidado 
en  casa.  Anf.  Que  haya  en  el  mundo 
quien  tenga  casa  ?  ah  Ermitaños  ! 

Fenis.  Venga  acá  por  vida  suya; 
si  sabe  que  no  hay  un  quarco, 
cómo  se  fue  esta  mañana 
sin  dexar  para  recado  ? 

Anf.  Recado  yo  ?  que  le  pidan 
esto  á  un  marido  ?  casaos. 

Fenis.  Una  holla  ,  acaso  una  holla, 
se  ha  de  poner  de  milagro  ? 
no  ha  de  llevar  su  carnero, 
su  tocino  ,  sus  garvanzos, 
su  pimienta  ,  su  azafran, 
su  baca  ,  su  punta  de  ajo, 
su  peregil  ,  su  cebolla 
y  su  repollo  ?  Anf.  Casaos. 

Fenis .  El  guisado  de  la  noche 
no  ha  de  ser  un  estofado 
por  lo  ménos  ?  quién  le  quita 
dos  maravedís  de  clavos, 
tres  de  canela  y  de  vino, 
y  de  aquí  y  de  allí  dos  quartos  ? 

Anf  De  qué  ? 

Fenis.  De  aquesto  y  de  aquello. 

Anf.  Digo  que  está  muy  bien  ,  casaos. 

Fenis.  Ha  sí  ,  señor  :  Anfrisillo 
cayó  ,  y  se  ha  descalabrado, 
y  es  menester  que  se  llame 
al  Médico  ,  al  Cirujano, 
y  traer  de  la  botica' 
media  docena  de  emplastros: 
la  sartén  de  hacer  los  huevos 
se  sale  toda  ;  el  muchacho 
quebró  el  jarrillo  de  pico; 
el  pemil  se  comió  el  gato; 
la  soga  hurtaron  del  pozo. 

Anf  La  soga  del  pozo  hurtaron  ? 
pesar  de  quien  me  parió, 
de  nada  me  pesa  tanto*, 
la  soga  ?  Fenis.  Si  señor  mío, 
la  soga.  Anf.  Y  no  habrá  quedado 
otra  soga  vieja  en  casa  ? 

Fenis.  Ni  una  hilacha  ri  un  esparto. 

Anf  Miradlo  bien.  Fenis.  Bien  lo  he  visco. 

Anf.  No  habrá  siquiera  un  pedazo  ? 


Fenis.  Para  qué?  Anf.  Para  ahorcarme. 

Fenis.  Tened  ,  tened  ,  que  ahora  caygo 
ven  que  un  pedazo  ha  de  haber, 
que  estaba  para  estropajos, 
y  no  mudará  de  oficio 
si  en  vos  se  viere  empleado. 

Anf.  Alto  pues  ,  yo  me  he  de  ahorcar 
por  salir  de  mal  estado: 
vamos  ,  muger.  Fenis.  En  mi  vida 
os  vi  andar  con  tanto  espacio. 

Anf  Vamos  pues  :  pero  ,  muger, 
sabéis  en  lo  que  he  pensado  ? 

Fenis.  En  qué, marido?  Anf.  En  ahorcarme 
todo  entero.  Fenis.  A  eso  tiramos. 

Anf.  Sí  ,  mas  dónde  fuere  el  codo, 
no  ha  de  ir  la  mitad  ?  Fenis.  Es  llano. 

Anf.  Pues  si  vos  sois  mi  mitad, 
yo  me  resuelvo  á  empezarlo 
por  vos  ,  y  conforme  os  fuere 
proseguiré  mi  trabajo. 

Fenis.  Malos  años  para  vos. 

Anf.  Maridos  desconsolados, 
el  camino  que  elegisteis 
angosto  es  ,  pero  es  largo. 

Vanse  uno  por  una  puerta  y  otro  por  otra , 
y  dicen  dentro  Erudice  y  Aristéo. 

Erud .  Favor  ,  Dioses.  Arist.  Espera, 
suspende  un  poco  la  veloz  carrera. 

Erud.  El  viento  sigues. 

Arist.  Y  tan  mal  te  obligo, 

que  atras  le  dexas  ,  pero  yo  te  sigo. 

Erud .  No  te  he  de  oir. 

Arist.  A  tu  piedad  apelo. 

Erud. No  es  posible:  caí,  v  á  lgame  el  Cielo! 

Sale  Erudice  cayendo  ,  y  Aristéo  la  detiene , 
sin  dexarla  levantar. 

Arist .  Infeliz  soy.detence, dueño  hermoso. 

Erud.  Aparta. 

Arist.  No  te  has  de  ir  :  ya  fui  dichoso 
en  que  tu  pie  divino 
cediese  á  los  estorbos  del  destino. 

Erud.  Ay  infelice  suerte  1 

Arist .  No  suspires. 

Erud.  Monstruo  íeroz  ,  qué  quieres  ? 

Arist.  Que  respires, 

que  aun  el  vital  aliento 
de  atropellado  te  lo  niega  el  viento. 

Erud.  Déxame  levantar. 

C  í 


Arist . 
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Arist.  Aguardo  un  poco. 
Erud.  Un  imposible  intentas. 
Anst.  Y  a  estoy  loco. 

Eruí.  En  si  está  mi  valor. 
Arist .  Estás  rendida. 


Erudice  y  O/feo. 


Erud.  La  muerte  me  darás. 

Anst.  Tuya  es  mi  vida. 

Erud.  Pues  qué  quieres  de  mí  > 

Anst.  Yo  solo  hablarce. 

Erud.  Yo  te  doy  la  palabra  de  escucharte. 
Anst.  Eso  mi  amor  pretende. 

Erud.  Di  pues.  Arist.  Levanta  pues. 
Erud.  Prosigue.  Anst.  Atiende, ' 

que  mas  segura  estás  quando  te  veo, 
porque  el  respeto  templará  el  deseo. 
H  rmoso  dueño  adorado, 
cuya  belleza  enemiga 
causa  el  cuidado  >  y  castiga 
como  delito  el  cuidado: 

M:ra  que  el  fuego  sagrado 
que  en  tus  ojos  se  introduce, 
contra  sus  cenizas  luce, 
y  fuera  de  orden  parece 
una  causa  que  aborrece 
los  efeódos  que  produce. 

Acción  de  tu  imperio  ha  sido 
este  rendirme  á  adorarte, 
yo  no  he  puesto  de  mi  parte 
mas  que  no  haber  resistido. 

Oh  enojo  mal  entendido 
de  esa  irritada  clemencia  ! 
arrástrame  la  violencia 
de  tu  rara  perfección, 
y  culpas  como  elección 
aquello  que  es  obediencia  ? 

Erud .  Caballero  ,  vuestro  amor 
dónde  camina  tan  ciego  ? 
con  qué  materia  ese  fuego 
ocasiona  ese  fervor  ? 

A  qué  aspira  vuestro  ardor 
en  tan  dudosos  empleos  > 

A  qué  vuestros  devaneos 
en  afeólos  tan  falibles  ? 
aun  no  están  los  imposibles 
seguros  de  los  deseos  ? 

Si  á  precipitarse  va 
vuestra  sed  descomedida, 
podrá  triunfar  de  la  vida, 


mas  no  de!  pecho  en  que  está. 
Arist.  Mi  amor  te  convencerá. 

Erud.  Sus  afeólos  van  perdidos. 

Arist.  Ciegos  están  mus  sentidos. 

Erud.  Mis  temores  alentados. 

Arist.  La  ceguedad  hace  osados. 

Erud.  El  temor  hace  atrevidos. 

Arist .  Ya  se  empeñó  mi  desvelo. 

Erud.  También  se  empeñó  mi  honor. 
Arist.  Violencias  tiene  el  amor. 

Erud.  Mas  violencias  tiene  el  Cielo. 
Arist.  Soy  de  fuego.  Erud.  Soy  de  yelo. 
Arist.  Sola  estás.  Erud .  Sabré  vencerte. 
Arist.  Porfiare.  Erud .  Darasme  muerte. 
Arist.  Cómo  lo  has  de  resistir  ? 

Erud.  Cómo  lo  has  de  conseguir  ? 

Arist.  De  esta  suerte.  Erud.  De  esta  suerte. 
Al  ir  Aris/éo  á  asirla  ,  huye  ,  y  entra  tras 
ella  ,  que  vuelve  á  salir  por  otra 
parte. 

Erud.  Y  tú  ,  que  el  viento  veloz 
vas  siguiendo::-  mas  qué  es  esto? 
ay  infeliz  !  muerta  soy  ! 
un  áspid  ,  que  entre  la  yerva::- 
Dent.  Anst.  Pues  mi  vista  te  perdió::- 
Erud.  Pisó  el  descuidado  pie::- 
Dent.  Arist .  Piérdate  también  mi  voz. 
Erud.  Me  ha  mordido  ;  y  el  veneno 
va  subiendo  (  qué  dolor  !  ) 
por  las  venas  (  esto  es  rabia  ! ) 
á  buscar  el  corazón. 

Sale  Arist eo  y  y  al  ir  á  asirla  ,  cae  Erudice 
en  sus  brazos. 

Arist.  Ahora  no  has  de  escaparte, 
pero  qué  dichoso  soy  ! 
á  mis  brazos  te  permites, 
sin  duda  ce  enterneció 
mi  ruego :  pero  qué  veo  ! 
qué  descomedido  horror, 
entre  obscuras  palideces 
esconde  su  perfección  ! 
sus  encendidas  m  ex  illas 
apaga  un  frió  sudor, 
y  parece  que  ia  ahoga 
su  propia  respiración: 
señora  ,  mi  bien  ,  qué  es  esto  ? 

Erud.  Orfeo  ,  esposo  ,  señor, 

un  áspid  me  ha  muerto  ,  el  alma 

se 
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se  me  arranca.  Arist.  Hay  turbación 
como  esta  ! 

Erud.  Que  no  me  atiendas, 

Orfeo  !  Sale  Orfeo . 

Orf.  Qué  triste  voz 

me  penetra  los  oidos  ? 

de  mi  esposa  pareció: 

pero  qué  es  esto  que  veo  l 

estátua  de  yelo  soy; 

entre  los  brazos  de  un  hombre, 

y  el  mismo  que  me  fingió, 

me  llama  !  sin  vida  estoy. 

Qué  es  esto  ,  ingrata  ? 

Erud.  Ay  esposo  ! 

presto  los  brazos  ,  y  á  Dios. 

Dcxase  caer  en  los  brazos  de  Orfeo  desde 
los  de  Arist  éo  ,  al  ir  á  empuñar  la 
espada  Orfeo. 

Orf  Aparta  ,  daré  la  muerte 
á  quien  los  suyos  te  dio. 

Erud.  Déxame  morir  en  ellos. 

Arist .  Quién  en  tal  lance  se  vio  ! 

Erud .  Ya  llegó  (  ay  de  mí !  )  ya  Orfeo::- 

Orf.  Qué  dices  ?  Erud.  Que  ya  llegó 
aquel  riguroso  plazo, 
que  temíamos  los  dos: 
á  Dios  ,  esposo  ,  que  el  alma 
desampara  el  corazón. 

Orf.  Qué  es  esto  ,  indignados  Cielos! 
mas  qué  funesto  color 
es  este  ?  su  propio  peso 
la  rinde  :  extraña  aflicción  ! 

Esposa  :  con  el  semblante 
procura  suplir  la  voz. 

Caballero,  (el  juicio  pierdo!) 
decidme  (  sin  vida  estoy  !  ) 
qué  es  esto  ? 

Arist.  O  fwO  ,  aquel  áspid, 
que  entre  la  yerYa  quedó, 
ni  bien  muerto  ni  bien  vivo, 
de  la  violenta  opresión 
de  una  huella  se  ha  vengado, 
vomitando  el  torpe  humor 
en  el  pie  de  vuestra  esposa, 
á  tiempo  que  llegué  yo, 
y  entre  mis  brazos  ,  movido 
de  tan  justa  compasión, 
alentarla  procuraba; 


ya  tiene  apoyo  mejor, 

quedad  con  Dios  ,  que  me  falta 

aliento  en  el  corazón 

para  -ver  á  un  mismo  tiempo 

su  muerte  y  vuestro  dolor.  Vise. 

Orf.  Hermoso  asombro,  cuya  luz  se  ignora 
al  mismo  tiempo  que  se  apercibía, 
crepúsculo  violento  ,  que  en  el  dia 
quieres  unir  la  noche  y  el  Aurora: 
Caduco  resplandor  ,  que  se  desdora 
entre  el  horror  de  la  ti  niebla  fria, 
con  la  presteza  que  la  fantasía 
suele  desperdiciar  lo  que  atesora: 

Si  el  basto  soplo  del  común  sosiego 
(que  una  llama  en  los  dos  atemoriza) 
todo  lo  iguala  con  impulso  ciego¿ 
por  qué  razón  la  luz  te  t’raniza, 
y  siendo  mía  la  mitad  del  luego, 
á  tí  te  dexa  toda  la  ceniza  ? 

Déxala  reclinada  sobre  la  yerba. 

Mas  ay  !  que  ya  de  su  pecho 
el  tardo  aliento  faltó, 
y  el  disforme  peso  acude 
á  su  centro  sin  acción  ! 
qué  aguardo  ,  que  los  remedios 
no  busco  ?  mas  ay  dolor, 
que  ya  su  espíritu  ocupa 
lo  vago  de  ocra  región  ! 
loco  estoy  ?  sí :  no  estoy  loco: 
no  estoy  loco  ?  loco  estoy. 

Salen  por  distintas  partes  Irene  y  Damas , 
Felisardo  ,  A  friso  ,  Fenisa 
y  Criados. 

Irene.  Qué  desordenadas  voces  ! 

Fe  lis.  Qué  descompuesto  rumor  ! 

Anf.  Qué  bien  repetidas  quejas  ! 

Fe  lis.  Qué  bien  llorada  aflicción  ! 

Irene.  Pero  qué  es  aquesto  ,  Orfeo  l 

Felis.  Amigo  ?  Anf.  Señor  ? 

Fenis.  Señor  ? 

Orf.  Felisardo  ,  Irene  ,  Anfriso, 

Fenisa  ,  amigos  ,  mi  amor 
ha  sido  el  mas  desdichado, 
que  la  antigüedad  notó. 

Ése  espectáculo  triste 
os  dirá  lo  que  mi  voz 
no  acercare  á  ponderar: 
aquel  áspid  inflamó 

el 
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el  blanco  pie  de  mi  esposa, 
y  me  ha  muerto  el  corazón: 

Joco  estoy  ?  sí :  no  estoy  loco: 
no  estoy  loco  ?  loco  estoy. 

Irene.  Qué  asombro  tan  desdichado! 
FeDs.  Qué  suceso  tan  atroz  ! 

Arf.  Aspid  de  todos  los  diablos, 
pues  era  un  poco  mayor 
la  pata  de  mi  muger, 
no  la  hallara  tu  punzón, 
y  hubiera  donde  esparcirse, 
si  traía  mal  humor  ? 

Irene.  El  verle  me  ha  enternecido. 

Fdis.  El  verla  me  enterneció. 

Irene.  Llevadle  de  aquí  vosotros, 
y  vosotras  al  Panteón 
de  Diana  conducid 
ese  miserable  horror* 

Orf.  Aguardad  ,  no  me  apartéis 
de  mi  bien.  Fe  lis.  Qué  compasión  ! 
Orf.  Dónde  me  lleváis  mi  esposa  ? 

Ftlis.  Vamos  ,  Orfeo.  Orf.  Eso  no, 
dexadme  morir  con  ella. 

Irene.  No  le  dexeis.  Orf  Qué  rigor  ! 
que  de  esta  violencia  no  muera  ! 
Erudice  mía  ,  á  Dios, 
que  yo  te  ofrezco  baxar 
y  enternecer  con  mi  voz 
á  los  Dioses  del  Infierno. 

Anf.  Y  no  serás  tú  ,  señor, 
el  primero  que  al  Infierno 
por  su  muger  caminó. 

Lie  van  se  por  una  puerta  las  muger  es  a  Eru - 
dice  ,  y  por  la  otra  los  hombres  ¿t 
Orfe$ . 

Irene.  Muerta  voy  ! 

Ftlis.  Sin  alma  quedo  ! 

Irene.  Qué  triste  satisfacción 
de  mis  zelos  !  Vase. 

Ftl'ts.  Qué  violenta 

seguridad  de  mi  amor  !  Vase. 

Arf  Oyes  ,  Fenisa  ? 

Fenis.  Qué  quieres  ? 

Anf.  Mira  el  áspid  que  picó 
a  tu  ama.  Fenis.  Ya  le  miro. 

Arf  Pues  ,  muger  ,  ojo  avizor, 

que  ahí  paran  Jas  que  dan  ' 

coces  contra  el  aguijón. 


y  Orfeo. 

JORNADA  TERCERA. 

Sale  Aristeo  mirando  í  ' todas  partes  ,  Fa- 
bio  y  dos  Criados. 

Fab ^  Qué  será  esto  ?  Criad,  i.  Intratable 
viene. ^  Criad,  z.  Qué  rara  inquietud? 
Fab.  Que  no  nos  mire  ni  hable  ? 

Criad,  i.  Extraña  solicitud  ! 

Criad,  z.  Desasosiego  notable  ! 

Fab.  A  dónde  nos  vas  llevando, 
señor  ,  que  tan  triste  y  serio, 
á  codas  partes  mirando, 
vas  callando  de  misterio, 
como  si  fueras  hablando  ? 

Habla  una  hora  cabal, 
que  el  arenoso  Orizonte 
de  aqueste  rio  caudal, 
que  menino  de  cristal 
lleva  la  falda  á  ese  monte, 
melancólicos  medimos, 
sin  saber  lo  que  intentamos, 
ni  por  donde  discurrimos: 
qué  es  esto  ,  Aristéo  ?  vamos 
por  esta  senda  ó  venimos  ? 
vuelve  ya  ,  señor  ,  en  tí, 
que  míe  confundo  y  ofusco 
de  andar  de  aquí  para  allí. 

Arist.  Aguárdate  ,  que  ya  vi 
las  señas  de  lo  que  busco. 

Fab.  Y  he  de  entender  donde  vas 
por  señas  ?  yo  no  te  sigo, 
si  mas  señas  no  me  das. 

Arist .  Quédate  ,  Fabio  ,  conmigo, 
y  váyanse  los  demas. 

Fab.  Esto  es  peor  :  solo  yo  ? 

Criad,  i.  Dónde  quieres  que  aguardemos? 
Arist.  Donde  ayer  Fabio  os  dexó. 

Caiad.  i.  Cuidadosos  estaremos.  Vanse. 
Fab.  Qué  es  esto  ? 

Ariit.  Estás  solo  ?  Fab.  No, 
que  conmigo  está  ,  señor, 
el  miedo.  Arist.  Conmigo  vas: 
ahora  tienes  temor  ? 

Fab.  En  mí  siempre  ha  silo  mas 
la  estimación  ,  que  el  valor. 

Solos  habernos  quedados 
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Fab.  No  ,  que  allá  no  encenderán 
el  canco  ,  porque  no  están 
con  ese  re  mi  fásol. 

Añst.  Ya  á  la  boca  hemos  llegado 
de  la  cueva.  Fab .  De  hambre  ó  sueño 


si  á  matarme  es  tu  venida, 
no  me  mates  de  contado, 
dexa  ,  señor  ,  que  mi  vida 
siga  ,  que  no  está  en  estado. 

Arit .  Ves  aquella  tosca  gruta, 
que  allí  á  la  visca  se  ofrece 
tan  lóbrega  ,  que  parece 
que  el  beleño  y  la  cicuta 
que  la  cerca  la  adormece  ? 
pues  un  sabio  el  cerco  obscuro 
habita  ,  que  entre  eficaces 
diligencias  del  conjuro, 
al  ingenio  hace  capaces 
los  ojos  de  lo  futuro, 

Fab.  Pues  qué  intentas  ? 

Ar'ut.  Entrar  dentro. 

Fab .  Entrar  ?  á  qué  ? 

Ar'ut .  A  ver  si  encuentro 
alivio  para  un  cuidado. 

Fab .  En  efeéto  eres  pesado, 
y  así  apeteces  el  centro. 

Ar'ut .  Amor  con  violencia  nueva 
desde  que  Erudice  está 
en  otro  siglo  ,  renueva 
mis  llamas.  Fab.  Y  ven  acá, 
vas  á  enfriarte  á  la  cueva  ? 

Ar'ut,  Ya,  Fabio  ,  sabes,  que  Orfeo 
en  la  dulzura  fiado 
de  su  voz  ,  ó  en  el  deseo 
de  sus  ojos  ,  ha  intentado 
pasar  por  ella  al  Letéo. 

Fab.  Ya  sé  ,  que  desde  la  cumbre 
del  Ténaro  ,  su  armonía 
va  tras  una  incertidumbre, 
y  hace  muy  gran  bobería, 
que  al  Infierno  ,  ni  aun  por  lumbre. 

Ar'ut.  Pues  yo  quiero  preguntar 
á  Tebandro  ,  si  ai  encamo 
del  concepto  singular, 
se  Jexaban  revocar 
las  leyes  de  Radaman  o: 

«me  estoy  tal  ,  que  he  menester 
esta  esperanza  de  ver 
á  mi  Erudice  querida, 
para  no  perder  la  vida: 
y  así  he  venido  á  saber 
si  sus  ojos  gozarán 
otra  vez  la  luz  del  Sol, 


parece  que  ha  bostezado 
la  tierra  ,  y  eres  pequeño 
confite  para  un  bocado. 

Ar'ut .  Entra  pues.  Fab.  Esa  seria 
una  y  buena  :  profecía 
y  en  cueva  ,  y  entrar  en  ella  ? 

Yo  ,  señor  ,  no  tengo  estrella, 
soy  horror  de  Astrología: 
yo  había  de  tener  gana 
de  inquirir  muy  zahori 
cosas  de  la  otra  semana  ? 

Pues  mañana  no  está  ahí, 
para  saber  que  hay  mañana  ? 

Ar'ut.  Quédate  pues,  Vase  por  la  gruta. 

Fab.  Oyes  ,  di 

al  Sabio  busca  futuro, 
que  tenga  piedad  de  mí, 
y  los  labios  del  conjuro 
no  los  eche  por  aquí. 

Ya  se  ha  entrado  ,  y  yo  me  quedo, 
bien  será  que  aquí  me  siente 
á  estar  medroso  si  puedo: 
que  sea  yo  tan  valiente, 
que  me  esté  metiendo  miedo  ? 
dormir  quiero  ,  aunque  se  sueña 
durmiendo  :  esta  peña  fuerte 
me  recibirá  halagüeña: 
no  hay  cosa  que  mas  dispicrte, 
que  dormir  sobre  una  peña. 

Echase  Fabio  á  dormir  á  la  beca  de  la 

gruta  ,  y  ¡alen  por  lo  alto  del  teatro  Ire¬ 
ne  y  Sirena  por  un  lado  ,  y  Fe  lis  ardo 
y  Aurelio  por  el  otro  ,  /  laxan  al 
tablado  todos . 

Irene .  Aguarden  con  la  carroza 
las  criadas  en  la  selva. 

Felis.  Quédese  la  gente  ,  y  solo 
Amelio  conmigo  venga. 

Siren  No  sabré  yo  conde  vamos 
por  estas  ásperas  peñas  ? 

Irene  Entre  esta  verde  espesura, 
que  el  Sol  no  permite  aj  énas::- 

Fclis,  Entre  las  contusas  ramas 


de 
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oc*  esta  intrincada  maleza:::- 
Irene.  Yace  la  gruta  sagrada::- 
Felís.  Se  esconde  la  obscura  cueva::- 
Irene.  En  cuyo  bárbaro  seno::- 
Fslis.  En  cuya  oculta  caverna::- 
Irene .  Tiene  un  sabio::- 
Felis.  Halla  Tebandro::- 
Irene.  Tosco  albergue. 

Felís.  Choza  estrecha. 

Siren .  Pues  qué  pretendes  ? 

Irene .  Pretendo 

comunicarle  una  pena. 

Aurel.  Pues  qué  quieres  ? 

Felís.  Quiero  ,  Aurelio, 
referirle  una  sospecha. 

Siren.  No  la  podré  yo  saber 
miéntras  vencemos  la  sierra  ? 

TAurel .  No  me  la  dirás  en  tanto 
que  esta  espesura  penetras  ? 

Irene.  Hanme  dicho  hoy  en  Palacio, 
que  Arisiéo  ,  es  cosa  cierta, 
que  está  en  Vízancio  encubierto. 
Felís.  Tengo  indicios  de  que  intenta 
Aristéo  ocultamente 
servir  á  mi  Irene  bella. 

Pirene.  Y  como  es  todo  venganzas 
quanto  discurre  la  ofensa::- 
Felis .  Y  como  en  un  desdichado 
es  el  indicio  evidencia::-  - 
Irene.  Con  ansia  de  castigar 
en  Felisardo  mi  queja::- 
Felis.  Temeroso  de  que  llegue 
á  deslucir  mis  finezas::- 
Irene.  Quiero  que  el  sabio  Tebandro 
por  sus  estudios  advierta::- 
Felís.  Quiero  que  este  anciano  do&o 
en  sus  caraéléres  lea::- 
Jrene.  Qué  origen  tiene  este  aviso. 

Felís.  Qué  verdad  tiene  esta  nueva. 

Irene.  Hacia  aquí  ha  de  estar  la  gruta. 
Felís.  La  gruta  en  que  vive  es  esta. 

Al  entrar  en  la  gruta  vense. 

Irene ,  Pero  quién  es  ?  Felisardo? 

Felís.  Mas  quién  es  ?  Irene  bella? 

Irene.  Pues  qué  ocasion;:- 

Felis.  Pues  qué  causa::- 

Jrene.  Te  ha  conducido::-  EV/b.Te  lleva::* 

Irene.  Por  este  negado  sitio  ? 


y  Orfes. 

Feiís.  Por  esta  inculta  aspereza  ? 

Irene.  Sangre  vierten  mis  heridas; 

mas  yo  me  voy  :  ven  ,  Sirena. 
Felís.  Señora  ,  ya  que  he  debido 
acaso  tal  dicha  ,  sepa 
tu  rigor::-  Irene.  Qué  he  de  saber  ? 
aquel  retrato  no  era 
de  Erudice  ?  Felís.  No  lo  niego; 
pero  en  la  menuda  arena 
de  ese  rio  me  le  hallé. 

Irene.  Qué  frivola  y  qué  violenta 
satisfacción  !  Filis.  Si  no  quiere 
creerme  vuestra  entereza, 
satisfágaos  el  ver  ya 
á  vuestra  enemiga  muerta; 
y  pues  la  causa  faltó, 
falten  los  efeéios  de  ella. 

Irene.  De  suerte  ,  que  sois  tan  necio, 
que  queréis  que  os  agradezca 
el  que  olvidéis  vuestra  Dama, 
quando  la  muerte  os  la  lleva: 
no  veis  ,  que  aquello  no  fué 
dexarla  ,  sino  perderla  ? 

Y  que  quando  vuestro  amor 
á  adorarme  se  resuelva, 
será  fuerza  que  yo  diga, 
esta  hazaña  ,  esta  fineza 
no  nació  de  la  elección, 
sino  de  la  contingencia. 

Felís.  Decidme  ,  Irene  ,  decidme, 
que  os  cansa  ya  mi  fineza 
porque  Ariseéo  ha  venido, 
y  no  os  valgáis  de  la  queja 
para  honestar  la  mudanza. 

Irene.  Pues  qué  (  sin  duda  fué  cierta 
la  relación  que  me  hicieron ) 
sabéis  acaso  que  venga 
Aristéo  ,  ó  que  en  Vizancio 
esté  ya  ?  Fe  lis.  Si  lo  supiera 
(  perdonad  que  así  os  lo  díga  ) 
ni  es  mi  locura  tan  cuerda, 
ni  mi  enojo  tan  templado, 
ni  tan  capaz  mi  paciencia, 
que  ya::-  no  sé  lo  que  digo: 
viven  los  Cielos  ,  que  hiciera 
que  en  toda  Tracia::-  Irene.  Mirad, 
que  está  durmiendo  aquí  cerca 
un  hombre  á  quien  no  conozco, 
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y  no  es  bien  ,  que  si  dispierta, 
me  vea  á  mi  can  sufrida, 
ni  á  vos  tan  grosero  os  vea. 

Fe  lis.  Qué  sé  yo  :  no  estoy  en  mi: 
Aurelio  ,  este  es  hombre  y  sueña. 

Llega  Aurelio  ,  y  dispierta  Á  Fabu>. 
Jurel.  Ha  gentil- hombre  ? 

Fab.  Señores  Entre  sueños , 

demonios  ,  no  se  detengan, 
vayan  su  camino  ,  anden, 
corran  y  vuelen  apriesa, 
que  yo  no  quiero  ir  allá. 

Jurel .  Qué  dormido  está  la  bestia. 
Fab,  Por  allí  se  va  el  conjuro. 

Jurel,  Llevarle  en  brazos  es  fuerza: 
tan  pesado  el  cuerpo  tiene 
como  el  sueño. 

Jl  temarle  en  bracos  Aurelio  ,  dispierta } 
y  dice  A  la  boca  de  la  cueva, 

Fab.  Que  me  llevan 

Jos  demonios  ,  Aristéo: 
señor  ,  Aristéo.  Fe  lis.  Espera, 
á  quién  llamabas  ?  qué  es  esto? 
acaba.  Fab.  Yo  la  hice  buena  !  ap. 
i  mi  amo  he  descubierto, 
y  es  la  Infanta  :  él  me  degüella. 
Irene.  Dónde  está  Aristéo?  Filis.  Dónde 
está  el  que  nombró  tu  lengua  ? 

Fab .  Señores  ,  yo  no  conozco 

tal  hombre.  Felis.  Pues  cómo  llegas 
hácia  esa  cueva  á  llamarle  ? 

Fab.  Soñaba  ,  y  de  mi  cabeza 
lo  levanté.  ~  Sale  Aristéo, 

Jrist .  Quién  me  llama  ? 

Irene.  Es  ilusión  de  la  idea,  ap* 
ó  es  verdad  esto  que  miro  ! 
no  es  este  el  de  la  pendencia 
de  aquel  retrato  !  Fe  lis.  Aristéo 
es  este  !  ó  mis  ojos  sueñan,  ap, 
ó  es  el  que  riñó  conmigo. 

Fab.  El  diablo  ,  señor  ,  lo  enreda, 
ya  saben  quien  eres.  Arist.  Ya 
poco  importa  que  lo  sepan* 
disimula  y  ven  conmigo, 
que  porque  no  me  detengan, 
no  me  doy  por  entendido. 

Fab. Pues  bien, qué  tenemos5  Arist.  Nueva 
.  esperanza.  Fab .  Qué  te  ha  dicho 


este  inculcador  de  estrellas  ? 

Arist.  Que  de  los  campos  Elíseos 
sacará  á  Erudice  bella 
O.  feo  ,  con  condición 
de  que  á  mirarla  no  vuelva 
hasta  entrar  en  Xracia  ,  y  yo::- 
pero  después  lo  que  intenta 
mi  amor  has  de  ver  5  ven  presto, 
que  ya  el  pecho  no  sosiega 
hasta  vencer  con  mi  astucia 
los  influxos  de  mi  estrella.  Fase, 

Irene.  Hay  mas  extraño  suceso  ! 

Felis.  Un  volcan  el  pecho  alienta: 
haslo  visto  ,  Irene  ingrata  ? 

Irene.  Confieso  que  estoy  suspensa  ! 

Felis.  En  fin  ,  es  este  Aristéo  ? 

Irene.  Y  qué  importa  que  lo  sea  > 

Felis.  No  me  obligues  á  que  olvide 
mi  respeto  y  tu  decencia. 

Irene .  Pues  qué  imaginas  ?  Felis,  No  sé. 

Irene.  Diio.  Felis.  Me  irritas  :  pues  niega 
que  aquí  veniste  á  buscarle: 
niega  que::-  Irene.  Deten  la  lengua, 
que  te  arroja  tu  locura 
á  tan  profunda  baxeza, 
que  aunque  mi  piedad  te  busqae, 
te  sepultará  mí  ofensa. 

Felis.  No  barajes  mis  razones, 
que  es  antigua  estratagema 
de  la  culpa.  Irene .  Felisardo, 
no  son  dignas  e:.as  quejas 
de  mi  oido  ,  no  te  escucho, 
vuelve  en  tí  ,  de  mí  te  acuerda, 
ó  quéjate  como  á  mí 
si  quieres  que  yo  lo  atienda. 

Felis.  Amor  y  zelos  ,  ingrata, 
todo  lo  igualan  ;  no  quieras, 
que  si  ultrajas  tu  decoro, 
lu  decoro  te  defienda. 

Irene.  Felisardo  ,  no  he  de  oirte 
ni  te  entiendo  :  á  Dios  te  queda, 
y  aprende  á  sentir  mejor, 
ó  tú  mismo  te  consuela. 

Felis.  Vete  y  déxame  ,  que  ya, 
aunque  en  la  demanda  muera, 
no  volverán  á  cansarte 
mis  inútiles  finezas, 

Irene.  Qué  dices  ? 
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Fdij.  Que  no  he  de  verte 

mas  en  mi  vida.  Irene.  Lo  aciertas, 
y  de  negarme  á  tus  ojos 
me  excusas  la  diligencia. 

Fe  lis.  Muerto  voy!  Irene.  Sin  vida  quedo  ! 
Felis.  Paciencia  ,  Amor.  ap. 

Frene.  Valor  ,  penas.  ap. 

Felis.  Ay  Amor  á  lo  que  obligas  ! 
Irene.  Ay  honor  lo  que  atropellas!  Van  se. 
Suena  dentro  ruido  de  chusma  con  vocesy 
y  dicen  Aqueronte  y  Anfriso. 

Aquer.  Boga  de  sotavento. 

1.  Vuelve  á  templar  la  vela  con  el  viento. 

2.  Sigue,  i.  Camina,  z.  Alienta. 

Aquer.  Quién  desmaya  ? 

i.  Aguardemos  á  Orfeo. 
z.  Vaya.  Todos.  Vaya. 

Aquer  Boga  á  babor, canalla  sin  gobierno. 
Anf.  Buen  viage  ,  que  vamos  al  Infierno. 
Salen  Aqueronte  ,  Barquero  del  Inferno  ,  y 
dos  Ministros  suyos  ,  Orfeo  y  Anfriso 
con  la  lira. 

Aquer.  Esta  es  la  playa,  enamorado  Orfeo, 
hasta  hoy  nunca  hallada  del  deseo: 
discurre  pues ,  ó  prodigioso  amante, 
y  enternece  esas  puertas  de  diamante: 
pídela  á  Proserpina  atento  oido, 
q  aunq  de  humana  voz  nunca  fué  herí- 
bien  puede  tu  armonía  soberana  (do, 
ir  segura  ,  que  no  es  tu  voz  humana. 
O/iCómo» Aqueronte,  en  tanta  pena  mía, 
tan  desigual  dolor  tendrá  armonía  ! 

A  y  Erudice  hermosa  !  si  al  acento 
de  mi  voz  le  sirviera  aquel  aliento, 
que  al  morir  me  usurpaste; 
mas  ya  que  sin  aliento  me  dexaste 
(por  decreto  fatal  del  hado  impío) 
vuelve  hoy  á  mi  pecho,  dueño  mió, 
pue  s  te  lo  pide  el  alma  enternecida. 
Anf  Señor  ,  d  dónde  vamos  ? 

por  Dios,  q  si  es  posible  nos  volvamos, 
que  esto  (  si  bien  en  ellos  se  repara  ) 
es  llevarnos  los  diablos  cara  á  cara. 
Que  haya  hombre,  q  neciamente  tierno 
por  su  propia  muger  baxe  al  Infierno  ? 

Si  fuera  por  su  Dama  ,  aun  eso  fuera 
para  el  demonio  cosa  llevadera; 
pero  al  que  es  fino  con  su  matrimonio, 


y  Orfeo. 

no  lo  podrá  llevar  ni  aun  el  demonio. 
Yo  baxar  al  imperio  de  la  brasa 
por  mugercita  que  se  cae  en  casa  ? 
eso  no,  que  es  de  inútiles  talentos 
con  sus  cosas  andar  de  cumplimientos. 
Aquer .  Bárbaro  ,  estás  de  chiste 

aquí  ,  donde  es  oficio  el  estar  triste  ? 
No  sé  como  lo  sufren  mis  enojos: 
por  la  estigia  laguna,  que  en  tu  ojos 
infundiera  mi  voz  eterno  sueño, 
si  á  la  voz  no  atendiera  de  tu  dueño. 
Orf.  Majadero ,  no  miras  dónde  estamos? 
i.  Parécete  ,  señor  ,  que  le  sirvamos 
por  gustoso  este  plato  al  Cancervero  ? 
Anf.  Plato  ?  eso  no.  Aquer.  Dcx adíe. 

Anf.  Olvidar  quiero 

lo  gustoso  que  de  este  trance  es  justo, 
porque  no  es  el  camino  para  gusto. 
Aquer. Venid, Orfeo, venidlo  iré  delante. 
Anf.  Yo  me  asgo  de  tí. 

Aquer.  Tente  ,  ignorante, 

que  si  este  umbral  penetra  tu  osadía, 
no  verás  otra  vez  la  luz  del  día. 

Orf  Dame  esa  lira. 

Anf.  Y  me  he  de  quedar  solo  ? 
eso  no  ,  vive  Apolo,  Dale  la  lira. 
que  en  este  sitio  ,  y  lejos  de  tu  canto, 
me  dará  alferecía  del  espanto. 

Aquer.  Toma  ese  anillo  ,  q  el  solemne  día 
que  robó  á  Proserpina  ,  Reyna  mía, 
Pluton  medió,  con  él  quedas  seguro, 
y  los  dos  le  asistid.  Dale  un  anillo „ 
Anf.  Oygau  ,  qué  puro 

es  el  diamante:  gran  fineza  encierra  ! 
masqué  mucho,  si  es  fondo  de  la  tierra.. 
Aquer.  Vamos  ,  divino  Orfeo. 

Orf.  Apadrinen  los  Dioses  mi  deseo. 
Descúbrese  el  Infierno  y  vanse  ,  y  queda 
Anf  ruó  enmedio  de  los  Ministros. 
i.  Paréceme  (con  quién  hablo?) 
que  tiene  de  verse  aquí 
algún  miedo  :,  no  es  así? 

Anf.  Acertó  :  digo  que.  es  diablo, 
i.  Llegúese  acá.  Anf.  Mas  deseo 
huir  de  aquí  como  un  galgo. 
z.  Mire  hácia  dentro  :  vé  abo  ? 

Anf.  Fuego  de  Dios  lo  que  veo. 
i.  Allí  en  tormentos  y  calma 

muy 
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muy  aprisa  se  verá. 

Anf.  Yo  ?  2.  Si.  Anf.  Pues  me  pesará, 
y  me  pesará  en  el  alma. 

2.  Mire  con  quan  espaciosas 
llamas  aquel  fuego  viene. 

Anf.  Bravísima  flema  tiene; 
parece  eterno  en  sus  cosas. 

i.  Tres  que  están  hácia  esta  quiebra 
son  las  Parcas.  2.  Con  medida 
traen  el  hilo  de  la  vida. 

Anf.  Mozas  son  de  buena  hebra. 

1.  Aquellas  tres  que  señalo, 
son  las  furias.  2.  Su  cabello 
es  de  culebras.  Anf  A  vello  ? 
aun  están  en  pelo  malo. 

1.  Aquel::-  mas  ya  se  escondió. 

Anf.  Quién  era  ?  1.  El  miedo  ,  y  se  fué. 

Anf  No  se  ha  perdido.  1.  Por  qué  ? 

Anf  Porque  aquí  le  tengo  yo: 
y  aquella  que  miro  allí, 
quién  es  ?  2.  La  vejez.  Anf  Acá 
parece  moza.  2.  Será, 
que  por  eso  vino  aquí. 

Anf.  Y  aquella  ?  1.  Es  la  desventura# 

Anf.  Y  esotra  ?  2.  Esa  es  la  pereza. 

Anf  Y  esta  de  aquí?  i.La  torpeza. 

Anf  Y  la  de  allá  ?  2.  La  locura. 

Anf  Esa  es  mi  hija.  2.  Por  qué  ? 
mire  ,  hermano  ,  lo  que  dice. 

Anf.  Yo  sé  muy  bien  que  la  hice 
el  dia  que  me  casé. 

1.  Ya  le  han  dicho  que  no  diga::- 

Suena  dentro  una  lira • 

Pero  qué  dulce  rumor 
de  las  furias  el  rigor, 
de  las  Parcas  la  fatiga 
suspende  ?  Anf  Mi  amo  es, 
que  su  cantar  ha  empezado. 

2.  El  desorden  se  ha  quietado 
del  abismo.  1.  Oygamos  pues. 

Canta  dentro  Orfeo  á  lo  lejos  ,  o  el  Músico 
que  mejor  cantare  por  él . 

Orf  Moriste  ,  Ninfa  bella, 
en  edad  floreciente, 
que  tu  muerte  entre  flores 
se  oculta  qual  serpiente. 

Acércame  los  Ministros  hácia  donde  cantan» 

i.  Qué  soberana  dulzura  l 


2.  Qué  armonioso  deleyte  ! 

A'f.  Ellos  se  van  :  ha  señores  ? 

1.  Calla  ,  truhán.  2.  Loco  ,  tente. 

Cant.  Orf.  Moriste  ,  y  Amor  luego 

rompió  el  arco  impaciente, 
casto  amor  ,  no  el  que  tira 
flechas  de  oro  luciente. 

•1.  Todo  el  pecho  me  arrebata  !  Va  se 

2.  Toda  el  alma  me  suspende  1  Vase 

Anf.  Por  Dios  ,  que  me  dexan  solo; 

señores  ,  miren  ustedes: 
buena  la  hicimos  ,  los  diablos 
me  han  llevado  lindamente. 

Cant .  Orf.  Ninguno  hay  en  la  selva, 
que  su  fin  no  lamente, 
ó  sátiro  sea  duro, 
ó  virgen  inocente. 

Anf.  Muriéndome  estoy  de  miedo: 
qué  haré  en  temor  tan  urgente  ? 
de  mi  sortija  me  agarro: 
pero  qué  es  aquesto  ?  fuése 
con  los  diablos  ,  que  las  piedras 
seguir  á  mi  amo  suelen, 
y  el  diamante  se  acordó 
de  que  era  piedra  luciente. 
Desventurado  de  mí, 
que  solo  y  muchacho  en  este 
Benamegí  de  acá  baxo, 
no  tengo  de  quien  valerme. 

Yo  estoy  temiendo  algun  diablo, 
que  la  voluntad  me  fuerce. 

Orfeo  ,  ya  se  ha  alejado 
su  voz  ,  señor  ,  no  me  dexes 
condenado  ;  Dioses  santos, 
yo  os  hago  voto  solemne 
de  querer  á  mi  muger; 
sacadme  á  tierra  patente; 
y  seré  tan  buen  casado, 
que  será  vergüenzas  verme. 

Fenisa  es  toda  mi  vida: 
pero  qué  es  esto  ?  parece 
que  en  otra  región  las  plantas 
he  puesto  súbitamente. 

Cielo  claro  es  el  que  miro  ! 
el  que  piso  es  campo  verde  ! 
sin  duda  que  me  han  echado 
por  vivo  de  aquel  albergue, 
porque  no  inquiete  los  muertos, 
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ó  la  vida  no  les  pegue. 

Tierra  es  esta  !  algún  catarro 
me  ha  de  dar  ,  según  parece, 
porque  es  tierra  fría  ,  y  yo 
salgo  de  tierra  caliente. 

Mucho  les  debo  á  los  Dioses, 
salí  de  un  peligro  fuerte; 
yo  pienso  que  hay  opiniones, 
que  el  voto  no  comprehende, 
como  no  se  revalide 
quando  el  peligro  se  vence: 

Dígoio  ,  porque  si  hallo 
modo  de  estarme  en  mis  trece* 
no  he  de  querer  á  mi  esposa 
mas  de  lo  que  yo  quisiere. 

Pero  qué  miro  !  ó  me  engaña 

el  deseo  ,  ó  allí  viene 

O  feo  j  y  poco  detras 

Erudice  ;  lindamente 

ha  negociado  ,  qué  hermosa 

viene  !  un  cándido  roquete 

con  cosas  de  tunicela, 

desde  el  hombro  al  pie  desciende; 

mas  él  no  vuelve  i  mirarla: 

si  habrán  reñido  ,  y  no  quiere 

dar  á  torcer  su  pescuezo  ? 

Sa  ¡en  Orfet  ,  y  Erudice  un  poco  detrás 
muy  hiaesrra. 

Orf.  Anfriso.  Af.  Done  mil  veces 
esos  pies  :  tú  otras  mil, 
si  mis  labios  te  merecen 
descalzar.  Erui.  Guárdete  el  Cielo. 

Anf.  Qjé  hermosísima  que  vienes  ! 
mas  tú  ,  señora  ,  eras  buena, 

V  así  te  está  bien  la  muerte. 

Orf.  Calla  ,  Anfriso  ,  no  me  irrites 
los  deseos.  Anf.  Pues  qué  tienes  ? 

Ea  ,  no  haya  mas ,  señor, 
la  cara  á  tu  esposa  vuelve, 
ya  sé  que  para  reñir 
dos  amantes  ,  travar  suelen 
la  ocasión  de  los  pelillos, 
si  no  alcanzan  al  copete; 
por  mí  has  de  volver  ahora 
á  mirarla.  Orf.  Loco  ,  tente, 
que  me  aventuras  la  dicha 
que  los  Dioses  me  conceden. 

A  f.  Si  yo  o»  enciendo  ¿  otra  vez 
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el  diablo  de  paz  me  lleve: 

qué  es  esto?  Orf  Ay  Anfriso  amigo! 

ser  yo  infeliz  ,  y  quererme 

decir  ,  que  en  un  desdichado 

aun  las  dichas  se  padecen. 

Los  Dioses  (  terrible  paéio  ! ) 
los  Dioses  ,  al  concederme 
á  mi  esposa  ,  me  mandaron, 
que  á  mirarla  no  volviese 
hasta  que  llegase  á  Tracia; 
pena  de  perder  la  suerte 
que  me  han  permitido.  A  f.  Rara 
Alcaldada  !  pero  tente, 
que  yo  soy  gran  Estadista; 
y  pues  tú  mirar  no  puedes 
á  mi  señora  ,  tampoco 
la  he  de  ver  ,  por  no  excederte 
en  la  dicha  ,  que  el  criado 
que  envidiado  llega  á  verse 
de  su  amo  ,  en  poco  estima 
la  duración  de  su  suerte. 

Orf  Erudice  mia  ?  Erui.  Esposo  > 

Of.  Habíame  ,  que  está  impaciente 
ya  mi  amor  ,  y  cada  instante 
que  no  te  escucha  ,  ce  pierde. 

Erui.  Lo  mismo  queria  pedirte. 

Orf.  Quieres  saber  de  qué  suerte 
padece  el  alma  tu  ausencia 
de  los  ojos  impacientes  > 

Erud .  Solo  ,  esposo  ,  el  escucharte 
podrá  suplir  el  no  verte; 
di  ,  que  ya  el  alma  se  asoma 
al  o  i  Jo.  Orf.  Pues  atiende.  ^ 

S-mora  ,  el  Cielo  inhumano 
anda  extraño  en  mi  pesar, 
pues  me  aflige  el  desear 
lo  mismo  que  está  en  mi  mano; 
qué  impulso  blando  y  tirano 
gobierna  este  devaneo  ? 

Muero  porque  no  te  veo, 
de  cobrarte  desconfío, 
y  déx¿me  el  alvedtío 
para  enfrenar  el  deseo. 

No  ha  visto  pecho  mortal 
las  ansias  ,  que  en  mí  se  vén, 
pues  lo  mas  fácil  del  bien 
es  lo  mas  duro  del  mal. 

Perdió  de  un  soplo  facal 


tus 
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tus  liices  el  alma  mía; 
mal  dixe  ,  la  noche  fría 
amaneció  á  mis  enojos, 
y  me  han  cerrado  los  ojos 
para  recibir  el  dia. 

Mas  si  la  voz  de  un  amanee, 
quando  el  dolor  le  provoca, 
mucho  mejor  que  en  la  boca 
se  articula  en  el  semblante, 
qué  importa  que  yo  constante 
merezca  tu  compasión, 
si  al  pronunciar  mi  pasión 
el  viento  la  voz  hereda, 
y  en  los  ojos  se  me  queda 
el  alma  de  la  razón  ? 

Erud  Tente  ,  esposo  ,  no  prosigas: 
echas  de  ver  que  no  puede 
el  corazón  con  los  ojos, 
y  entre  piedades  crueles 
convocas  á  los  oidos 
para  acabar  de  vencerle  ? 

0>f.  Dices  bien  :  en  fin  ,  esposa, 
supiste  ya  de  qué  suerte 
perdí  tu  retrato  ?  Erud.  Nada, 
que  el  gusto  del  alma  aumente, 
allá  en  los  campos  Elíseos 
se  ignora.  Anf.  Saben  ustedes 
en  qué  pensaba  yo  ahora  ? 

Orf.  En  qué'  Anf.  En  que  si  de  esta  suerte 
me  entregan  á  mi  muger, 
no  he  de  saber  contenerme, 
y  he  de  volver  la  cabeza 
porque  el  diablo  se  la  lleve. 

Salen  Arinco  ,  Fabio  y  Criados  con  lai 
carat  tapad  as. 

Jriít.  En  este  sitio  me  dixo 
Tebandro  ,  si  no  me  mienten 
las  senas  ,  que  los  vería: 
pero  aquí  esrán  ;  felizmente 
ha  sucedido  :  el  amor, 
quando  en  pasión  se  convierte, 
no  conoce  á  la  razón: 
llegad  todos  ,  ella  viene 
detras  ,  cubridla  la  boca, 
porque  con  voces  no  altere 
la  selva  ,  y  con  esa  vanJa 
sus  ojos  ligad  ,  no  acierte 
por  donde  mi  amor  la  lleva, 


pues  la  lleva  ciegamente. 

Fab.  Si  los  Dioses  le  mandaron 
que  á  mirarla  no  volviese 
hasta  que  á  Tracia  llegase, 
no  temas  ,  que  de  esta  suerte 
se  ha  de  hacer  ;  llegad  á  un  tiempo, 
y  venga  lo  que  viniere. 

Llegan  los  Criados  ,  y  tapan  k  Erudice  Id 
brea  con  un  lienz.0  ,  y  llévanla • 

Or)  En  fin  ,  esposa  ,  Aristéo 
fué  la  causa  de  tu  muerte, 
intentando  mi  deshonra  ? 
pues  por  los  Dioses  ,  que  atienden 
mi  razón  y  su  locura:  :- 

Anf.  No  es  tiempo  de  roncas  este* 

Orf.  Dices  bien  ,  calle  la  ira, 
donde  el  amor  prevalece. 

Anf.  Eso  ,  señora  ,  los  dos 
te  queremos  bravamente, 
mas  no  te  podemos  yer. 

Orf i  Erudice  mia  ,  vienes 

muy  cansada  ?  Anf.  No  se  cansan 
tras  los  hombres  las  mujeres. 

Orf.  Mi  bien  ,  pues  no  me  respondes  > 

Anf  Señora  ,  no  nos  atiendes  > 
ha  señora  ?  Orf  Sancos  Cielos, 
qué  es  esto  !  ahora  enmudeces  ? 

Anf.  Si  piensa  que  hablas  con  otra, 
cómo  á  mirarla  no  vuelves  ? 

Orf  Erudice. 

Anf.  A  esotra  puerta. 

Orf  Pues  si  responder  no  quieres, 
ya  no  hay  valor  :  mas  qué  esto* 
Vuelve  k  mirarla . 

Válgame  el  Cielo  ! 

Anf.  Qué  tienes  ? 

Orf  Ay  Anfriso  !  yo  me  he  muerto, 
rompí  las  fatales  leyes; 
sin  duda  airados  los  Cielos, 
de  que  á  mirarla  volviese, 
en  la  variedad  del  vienco 
su  forma  me  desvanecen. 

Eudice  ,  esposa. 

Lene.  Erud.  Oríeo. 

Orf.  Mi  bien  ,  aguarda  ;  detente, 
entre  los  ayrcs  su  voz 
menos  informa  ,  que  hiere: 
qué  yo  volviese  á  mirarla  l 

pese 
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pase  a!  corazón  rebelde  !  y  acá  se  acercan  ,  señora, 

para  quando  son  las  ansias,  Irene.  O  yo  me  engaño  ,  ó  tras  ellos 

que  en  suspiros  la  resuelven,  vienen  aquellos  dos  hombres  ' 

si  sus  alas  no  me  sirven  que  están  un  poco  mas  lejos, 

para  alcanzar  á  la  muerte,  siren  Dices  bien  ,  y  las  espadas 

que  huye  tanto  la  desdicha,  desnudan  todos.  Irene.  Orfeo 


que  parece  que  la  teme  ? 

Ánfriso  ,  perdí  á  mi  esposa. 

Atf>  Déxame  que  á  Tracia  llegue, 
que  yo  volveré  á  buscarte. 

JDent .  Erud.  Orfeo.  Orf  Mi  bien. 

Anf  No  tiene, 

pues  se  pregona  ella  misma, 
mucha  gana  de  perderse. 

Orf.  Por  aquí  suena  la  voz, 

tras  ella  voy.  Anf.  No  hay  mugeres 
tan  fáciles  de  buscar, 
como  aquellas  que  se  pierden: 
vamos.  Orf.  Esposa  ,  no  huyas, 
hermoso  dueño  ,  detente, 
que  he  de  morir  si  me  dexas, 
aunque  le  pese  á  la  muerte.  Vanse. 

Salen  Irene  y  Sirena . 

Irene .  Sirena  ,  oye.  Siren.  Señora, 
qué  tienes?  Irene.  Llega  ,  que  vengo 
absorta  de  lo  que  he  visto. 

Siren.  Pues  qué  ha  sido  ? 

Irene.  Discurriendo 

con  Fenisa  ,  la  criada 
de  Erudice  (  en  cuyo  pecho 
buscaron  alguna  íuz 
las  tinieblas  de  mis  zelos  ) 
á  este  Jardín  me  baxé, 
y  apénas  supe  que  Orfeo 
perdió  el  retrato  ,  que  ha  dado 
tanta  materia  á  mi  incendio, 
y  volvió  por  Felisardo 
mi  razón  ó  mi  deseo, 
quando  desde  esa  ventana 
(  mirad  si  admirarlo  puedo  ) 
he  visto  que  entre  unos  hombres, 
que  con  los  rostros  cubiertos 
ocultar  quieren  el  mismo 
delito  que  van  haciendo, 
por  esa  vecina  senda  ' 
va  (pero  llegad  á  verlo) 
una  muger  de  buen  trage. 

Siren .  Hay  mas  extraño  suceso  1 


parece.  Siren .  Sin  duda  es  él. 

Suena  dentro  ruido  de  espadas. 

Irene.  La  muger  se  aparta  de  ellos, 
y  como  tiene  vendados 
los  ojos  ,  los  va  supliendo 
con  las  manos  :  vete  presto, 
y  éntrala  acá.  Siren.  Ya  deseo 
saber  la  causa.  Vase . 

Irene.  Qué  osados 

esgrimen  el  blanco  acero  1 
hay  tai  novedad  !  el  Parque 
selva  encantada  se  ha  vuelto. 

Mas  no  es  Felisardo  aquel, 
que  ahora  al  confuso  estruendo 
de  la  pendencia  ha  llegado  ? 
él  es  sin  duda  :  qué  es  esto  ? 

Ola  ,  Criados  ,  salid  rfj 

á  defenderle  ,  que  el  pecho 
después  que  oyó  su  disculpa, 
no  puede  sufrir  su  riesgo. 

Sale  Celia  ,  Criada . 

Celia.  Ya  ,  señora  ,  hasta  aquí  llega 
Felisardo  con  Orfeo 
al  Jardin  ,  y  los  contrarios 
como  muy  hombres  huyeron. 

Salen  Orfeo  ,  Felisardo  y  Anfriso. 

Orf  El  uno  quedó  en  el  campo. 

Felis.  Entrad  ;  pero  deteneos, 
que  está  aquí  la  Infanta. 

Anf  Bravo 

valor  traygo  del  Infierno. 

Irene.  Qué  suceso  ha  sido  este, 

Felisardo  ?  cómo  ,  Orfeo,* 
con  sangre  os  recibe  Tracia, 
quando  Ii2ceis  su  nombre  eterno 
por  vuestro  amor  ?  Orf.  Como  soy 
infeliz  ,  y  es  justo  el  Cielo, 
castigando  en  mi  obediencia 
lo  rebelde  á  sus  preceptos. 

Ya  sabes  ,  hermosa  Irene, 
que  fiado  en  el  acento 
de  mi  voz  ,  baxé  á  sacar 
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de  las  sombras  del  Erebo 
á  mi  esposa  ,  pues  apenas 
arrimé  el  sonoro  leño, 
quando  á  mi  Erudice  bella 
los  Dioses  me  concedieron, 
con  calidad  que  á  mirarla 
no  volviese  ,  hasta  que  el  suelo 
de  Tracia  pisase  ;  y  yo, 
loco  ,  divertido  ó  ciego, 
rompí  la  ley  ;  eso  quiso 
quien  la  fió  á  mi  deseo. 

En  fin  ,  yo  perdí  á  mi  esposa, 
y  loco  de  sentimiento 
discurrí  por  ese  campo, 
volviendo  á  Vizancio  á  tiempo, 
que  de  un  tropel  de  embozados, 
desnudando  los  aceros, 
se  apartaron  dos  ,  y  á  mí 
coléricos  se  vinieron; 
mas  yo  arrojándome  osado, 
que  es  muy  valiente  el  despecho, 
de  la  primera  estocada 
hallé  un  enemigo  ménos, 
á  cuya  defensa  todos 
los  del  tropel  acudieron, 
y  á  mi  lado  Felisardo 
desempeñó  mi  ardimiento, 
y  me  traxo  á  tu  presencia 
como  si  no  fuera  cierto, 
que  dar  vida  á  un  desdichado 
es  dilatar  el  tormento. 

Irene.  Y  no  se  sabe  quién  fué 
el  muerto  ?  Fe  lis.  Todos  riñeron 
con  las  caras  encubiertas. 

Irene .  Bien  será  enviar  á  saberlo. 

Sale  Fabio. 

Fab.  Señora  ,  si  una  desdicha 
merece  el  oido  vuestro, 
sabed  que  en  aquese  campo 
en  su  propia  sangre  envuelto 
queda  el  Príncipe  de  Arcadia. 

Irene  Quien?  Fab.  El  Príncipe  Aristéo 

Orf  Qué  dices  ?  viven  los  Dioses, 
que  ha  sido  un  errado  acierto, 
pues  porque  inquietó  á  mi  esposa 
con  torpe  indigno  deseo, 
le  quitara  yo  la  vida, 
y  aun  con  escrúpulo  quedo 


de  ver  ,  que  haya  obrado  el  acaso 
lo  que  tocaba  á  mi  esfuerzo. 

Irene.  Extraño  suceso  ha  sido. 

Fe  lis.  Para  mi  amor  ,  por  lo  meaos, 
aunque  es  suceso  infeliz, 
es  favorable  suceso. 

Sale  Sirena  ,  que  trae  a  Erudice  cubierto 

el  rostro. 

Siren.  Entrad  ,  señora.  Erud.  Ay  de  mil 
dónde  estoy  ,  que  el  torpe  velo 
que  los  ojos  me  aprisiona, 
no  puedo  romper?  Felis.  Qué  es  esto? 

Siren.  Señora,  aquella  muger 
que  viste  apartarse  huyendo 
de  aquel  tropel  de  embozados 
es  esta  ,  que  allá  en  lo  denso 
del  bosque  la  hallé  turbada; 
y  trae  un  nudo  tan  ciego 
en  esa  vanda  ,  con  que 
tiene  los  ojos  cubiertos, 
que  no  han  podido  mis  manos 
desatarle.  Irene.  Llegad  presto, 
descubridla.  Erud.  Cielos  ,  dónde 
me  esconderé  de  mi  miedo  ? 

Orf.  Yo  llegaré  ,  por  si  en  ella 
otro  torcedor  encuentro, 
que  mi  pérdida  me  acuerde 
Quítale  la  vanda  á  Erudice . 
ó  mi  enojo  :  mas  qué  veo  ! 

Erudice  mia?  Erud.  Quién  ? 
hay  dicha  mayor  !  Orfeo  ? 

Orf.  Apénas  creo  á  los  brazos  ! 

Erud.  A  la  vista  apénas  creo  ! 

Orf.  Es  esto  sueño  ó  verdad  ! 

Erud .  Es  esta  verdad  ó  sueño  ! 

Orf.  Pues  cómo  has  llegado  aquí? 

Erud.  Yo  solo  sé  ,  que  viniendo 
tras  de  tí  ,  un  tropel  de  hombres 
cubriéndome  con  un  lienzo 
la  boca  ,  y  con  una  vanda 
los  ojos  ,  me  conduxeron 
breve  rato  ,  y  al  ruido 
de  una  pendencia  acudieron, 
y  yo  me  pude  escapar. 

Orf  Luego  fué  el  mismo  Aristéo 
el  que  te  robó  á  mis  brazos  ? 
mas  ya  me  ha  vengado  el  Cielo. 

Irene.  Portentoso  ha  sido  el  modo  l 


3  2  Erudicc  y  Orfeo. 

O  f.  El  mismo  fue  el  instrumento  de  Felisardo.  Felís.  Mi  amor 

de  que  yo  no  la  perdiese,  \  responda  por  mí.  Dame  Ja  mam. 


pues  la  traxo  al  Tracio  suelo, 
que  filé  el  coco  que  los  Dioses 
pusieron  á  mis  deseos, 
y  casualmente  en  él 
he  vengado  los  intentos. 

Felis.  Nadie  que  el  caso  ateodiere 
hallará  culpa  en  Orfeo. 

Irene.  Antes  es  bien  que  celebre 
Tracia  su  venida  ,  y  quiero 
aplaudirlo  yo  ,  premiando 
los  bien  nacidos  afeólos 


Anf.  Y  con  esto, 

señores  míos  ,  se  acaba 
la  gran  fábula  de  Orfeo, 
sin  mi  muger  ,  porque  nada 
tenga  de  trágico  el  cuento. 
Al  curioso  que  quisiere 
muy  atacado  á  lo  cierto 
de  una  fábula  ,  que  vuelva 
Erudice  á  los  Infiernos, 
para  la  segunda  parte 
se  le  convida.  Laus  Dio» 


fin. 


Con  Licencia  :  En  Valencia  ,  en  la  Imprenta  de  la  Viuda 
de  Joseph  de  Orga ,  Calle  de  la  Cruz  Nueva ,  junto  al 
Real  Colegio  del  Señor  Patriarca ,  en  donde  se 
hallará  esta  y  otras  de  diferentes  Títulos, 

Año  1765. 
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